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    Sinopsis


    


    Pese a ser la chica más bonita y popular de la escuela y estar rodeada siempre de amigos, Rossleen Scott DeRossi aún no logra sentirse completa y se siente muy sola, tal vez sea por los dolorosos recuerdos de su pasado de haber perdido a su papá y hermanos casi simultáneamente o la difícil relación que lleva con su mamá. Pero cuando un torpe reencuentro fortuito llegue llamado Tom Mendes regresando de su pasado, muchos recuerdos dolorosos y felices regresarán a ella que por alguna extraña razón no recordaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    A veces pienso de cómo sucedió y aún no lo entiendo…


    Quisiera tener la habilidad de poder retroceder el tiempo y tomar buenas decisiones, o tener una máquina del tiempo que me llevara al pasado, o correr tan rápido como Quicksilver para desafiar las leyes del tiempo, pero no puedo son cosas irreales que no pasarán, y eso me pone muy pero muy triste.


    Creía que mi vida era perfecta pero claramente no lo era, pues todo me cegaba, cuando la realidad era otra. Para comenzar mi mamá nunca mostraba ser cariñosa conmigo, todo lo compensaba con dinero, solo vivíamos ella y yo, y bueno Lupita que siempre me cuido como si yo fuera su hija, recuerdo que una vez ella y yo, cuando yo tenía 8 años nos subimos a un enorme árbol que era prohibido treparse, pero nosotras lo hicimos y nos comimos deliciosas guayabas y manzanas… es raro recordar eso, porque no recuerdo muchas cosas de mi pasado. Siempre que mamá salía a embriagarse con sus amigas y me dejaba sola por las noches, Lupita subía a mi habitación me contaba un cuento y se quedaba a dormir conmigo. Creo que mamá no siempre fue así, creo que antes éramos una familia muy feliz, hasta aquel trágico accidente.


    Papá y mis dos hermanos murieron. Mamá sufrió mucho antes de que mi hermanito y papá se fueran y cuando lo hizo, ella empezó a beber, ha auto medicarse ya no era la misma, tenía ese sentido de pituca frustrada, se volvió una persona muy discriminadora y tal vez eso me contagió, esperaba algo de los demás, creía que todos se morían por ser mis amigos yo no lo creía pero hay un momento en la vida en la que nos damos cuenta de cosas que no creíamos, muchas personas dicen “Nadie sabe lo que tiene hasta que lo pierde” corrección “Siempre lo supiste, solo que nunca pensaste que lo perderías” no sé ni cómo yo sentirme, Tengo 18 años y estoy muy colorada, mis ojos azules están hinchados, y mi cabello está como si no me hubiera peinado en días.


    Y así empezó todo:


    Era un día muy soleado de marzo… Me desperté muy temprano como siempre, me vestí bien tenía un vestido rosa Victoria Secret, una casaca, sandalias y una cartera channel, faltaba mucho todavía para mi cumpleaños número 18, y mis amigas y yo estábamos muy entusiasmadas, quería una gran velada como los que hay en el after party de los premios de la academia, o alguna alfombra roja. Todo estaba corriendo a la perfección. Mi chofer pasó por mis mejores amigas, siempre era costumbre primero íbamos a la casa de Valerie que quedaba más cerca a la mía. ¡Me encanta! siempre fuimos amigas y lo seguiremos siendo siempre, nunca cambió su forma de pensar y ver las cosas, siempre fue amable y generosa, todos los chicos de la escuela estaban pendientes de ella, cómo se dice es el paquete completo hermosa se parecía a Amanda Seyfried, es rubia y tiene unos hermosos ojos celestes, la más racional de las tres a comparación de Hannah y yo, era la presidenta de una comunidad protectora de animales, y ahí estaba Hannah rubia también, ojos verdes muy brillantes parecía una chica Barbie ¡pero no!, podría parecer mala y tener una mirada algo diabólica.


    Yo: ¡Mamá tengo que hacer unas compras!


    Mamá frunce los labios


    Yo: ¡Mamá te estoy hablando! ¡Respóndeme, quieres!


    Mamá: ¿Por qué diablos me preguntas?, si siempre haces lo que se te da la gana.


    —¡Ay! —digo muy malhumorada


    Yo: bueno entonces iré hacer lo que se me dé la gana.


    Salgo, espero por 10 minutos a Hannah


    Tocan la bocina del auto, Hannah me grita que suba, estaba con su novio mucho mayor que ella, Patrick


    —¿Por qué tardaste tanto? —le pregunto molesta y saludo a Patrick muy educadamente.


    Hannah: ¡Solo sube!


    Subo al auto


    Hannah: Y bien, ¿a dónde vamos?


    Yo: ¿Hello?, tenemos que ir a comprar vestidos para la fiesta de Jazmin.


    Hannah: ¡Oh rayos! Lo había olvidado. ¿Vamos Patrick?


    Patrick: ¡Claro nena!


    Hannah y yo compramos mucha ropa. Cuando regresábamos a casa, Patrick muy amablemente nos dejó en mi casa, pero cuando llegamos estaba el vecino que se moría por mí, desde que éramos niños, pero yo nunca le presté atención. Pero de pronto pasó algo que cambio nuestras vidas por completo y no solo lo digo por Thomas y yo, sino que la de todos. Thomas se encontraba jugando futbol con sus amigos y de pronto me cayó un pelotazo en la cara que lo lanzó Thomas.


    Yo: ¡Oye pedazo de burro!, ¿no te fijas?


    —¿Acaso dijo pedazo de burro?, susurra Hannah en forma burlona


    Tom: ¡Perdón!, ¡Lo siento!, lo siento mucho enserio


    Patrick: ¡Oye pedazo de burro! para la próxima fíjate más ¿Quieres?


    Hannah se moría de la risa dentro del coche de Patrick,


    —¿Ya párale no? —le digo furiosa


    Hannah: Hahaha ¡Ya perdón!


    Hannah baja del coche se despide toda sexy de Patrick y él se marcha, Hannah mira a Tom y le pone una gran sonrisa, una de aquellas sonrisas que dan miedo, yo lo miro con una cara de desagrado y de muy pocos amigos, y entramos a mi casa.


    Hannah: Que horrible vivir a lado de un marginal, de una familia marginal y perdedora.


    —Tienes toda la razón —le digo.


    Patéticos padres.


    Hannah: ¿En qué trabajan sus padres eh?


    Yo: Su padre es pescador y creo su madre se dedica a cuidar niños de otros para vivir ¡qué ridículo!


    Hannah: Hahahaha ahora que lo recuerdo: Su madre fue un par de veces a cuidar a mi hermanita


    No me daba cuenta, pero muy dentro de mi si lo hacía, él sufría mucho, sé porque soy su vecina y veía que a su padre no lo miraba mucho.


    


    En la tarde fue un día de playa con Valerie, Hannah y mi novio Jake, tanto como a Valerie, Hannah y a mí nos encantaba ir a la playa en el atardecer, echarnos las 3 juntas y cruzar nuestros brazos y formar tres corazones con nuestros dedos pulgar e índice. Cuando Hannah y yo empezábamos a rajar Valerie siempre prefería irse a caminar por la orilla, Valerie siempre fue diferente a nosotras, nunca le gustó hablar mal de nadie y eso la hacía tan diferente a nosotras.


    Siempre tan linda, por eso siempre fue la favorita de todos los chicos en la escuela.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Llegamos a la fiesta, en la limosina de Hannah, estamos en parejas Hannah y Patrick, Valerie y Gabriel, y Jake y yo. Jazmín es una amiga de las 3, tiene mucho dinero y está en otra escuela.


    Llegamos a su mansión, la fiesta está muy divertida, cómo siempre a todas las fiestas a las que vamos son de primera, va todo muy bien. Y todos nos ponemos a bailar.


    Voy a sacar un snack y de pronto volteo y me choco con alguien y toda la jarra de bebidas se cae en mi vestido.


    Comienzo a gritar y era el idiota del vecino: ¡Tú!, Imbécil, marginal ¿Qué haces tú aquí?


    Él se asusta y agarra su polera y empieza a limpiarme y le grito qué me suelte


    Yo: ¡Idiota! Es un vestido caro


    Hannah comienza a burlarse.


    —¡Lo siento te compraré otro! —me dice asustado.


    —¡Tendrías que trabajar mil años para poder comprarme uno igual! —le digo furiosa.


    Salgo furiosa. ¡Jake ya vámonos! —le digo furiosa.


    Hannah: ¿Qué pasa?


    —¿Acaso no viste? —La miro furiosa


    Hannah: ¡Ay! Ya llamaré al chofer


    Jake: Amor iré a romperle la cara a ese idiota.


    —¡No! —grito. Ya déjalo ¡Vámonos ya!


    Jake: Pero amor.


    —¡Qué nos vamos! —digo furiosa


    


    Llego por la noche a casa y grito: ¡Mamá!


    No me contesta, ¿Y ahora? ¿Dónde se habrá metido? Siento un ruido muy fuerte, que resulta ser mi madre, vino con un tipo blanco, barbudo, un cuarentón muy elegante, enseguida me doy cuenta que está ebria


    Mamá: Hahaha que divertido lo pasé esta noche contigo, ¡Increíble!


    Yo: ¡Mamá!, ¿pero qué diablos te pasa eh?


    Damián: Bueno yo mejor ya me voy, chau Elizabeth


    Se despiden de un beso en la mejilla ¡Oh por Dios! Mi mamá está muy borracha


    Mamá: ¿Cómo estás mi vida?


    Yo: ¿Cómo estoy? ¡Mamá! Sé que estás borrachísima, pero contrólate ¿quieres? y ahora ¡Ve a dormir!


    Mamá: ¡No quiero!, quiero llamar a las chicas, ¡hacer una gran fiesta!


    Yo: ¡Puedes dejar de ser la vieja alcohólica y ridícula e ir a dormir ya! mucha vergüenza creo que ya pasaste, compórtate como alguien de tu edad, tú ya no eres una niña. ¡Madura!


    Y mamá por primera vez, aunque sea como borracha se queda pensando y se le salen unas lágrimas.


    Me voy a mi cuarto, y en mi cuarto mi cabeza se pone a rondar y comienza a pensar en muchas cosas: ¿Por qué tengo una madre así?, ¿Por qué papá y mis hermanos nos dejaron tan rápido? Ella se volvió una alcohólica depresiva y ahora resulta que quiere hacer fiestas cuando paraba todos los días amargada, sé que es mi madre, pero nunca se comportó como tal. Veo las estrellas y me pregunto si las estrellas son infinitas, y si tal vez una de toda esa constelación es por cada persona que hay en el universo, en el momento de que alguien se va, las almas van a alguna parte. La gran pregunta que siempre me hago es: ¿A dónde?


    Las estrellas ¿Ellas también?, muchas de ellas ya murieron hace mucho solo que aquí tarda en llegar porque la luz viaja a casi 300.000 km/s (Y eso que ni siquiera es exacto). Las estrellas están tan lejos de nosotros, que incluso la luz de las más cercanas tarda años en llegar a nuestro sistema solar. Seguro que algunas de esas estrellas han explotado en los últimos dos millones y medio de años, pero la mayoría probablemente siguen ahí como si no hubiera pasado nada. Así que, técnicamente, es posible que cuando miramos al cielo y observamos una estrella en particular, estemos viendo una estrella “muerta”, pero casi todas las estrellas que podemos ver desde la tierra son estrellas que están en su secuencia principal y seguirán activas durante mucho tiempo.


    ¡Y no! No nos estamos quedando sin estrellas en el cielo (ni nos vamos a quedar sin ellas). En esas mismas galaxias tan lejanas, como el lapso de tiempo que vemos es tan sumamente grande, han nacido muchas estrellas que, simplemente, todavía no podemos ver.


    Es miércoles por la mañana, me levanté muy temprano, si bien no dormí mucho. Abrí mis ojos con la luz del alba, pienso en mi mamá ¿Estará bien? Y luego pienso que es una alcohólica loca y se me pasa, odio que ella se comporte así, pero pienso ella me falló tantas veces, no sé cómo puedo mirarla a la cara y decirle que la amo o abrazarla, sé que las cicatrices sangrarán y no habrá como detenerlo en el instante, siempre quise complacerla, pero nada fue suficiente. Voy a ver a mi madre y seguía durmiendo parece que había llorado toda la noche, le di un beso en la frente y me fui a la escuela.


    


    Nos dejaron que formáramos grupos de exposición y me quede sola, hasta Hannah que enserio no es nada inteligente ni le importa estudiar tenia grupo, la mayoría de mi salón eran nerds así que la popularidad aquí tanto no importaba, sé que no tengo muy buenas notas que digamos, pero no me merezco esto, intento ser fuerte pero que las chicas que considerabas tus amigas no te elijan enserio me dolió, pero trato como si no, Thomas al verme sola, fue y me dijo


    Tom: ¿Rossleen te gustaría estar en mi grupo de trabajo social? Digo en nuestro trabajo social


    Me mira algo asustado …y repite: Digo ¿si quieres?


    Max su amigo lo mira atónito


    Pero yo cruelmente le digo que no, no me interesa y que preferiría trabajar sola que, con él, la maestra me dice: Rossleen si no tienes grupo, haz el trabajo con Tom y Max.


    —¡Maestra! —digo sorprendida y molesta. Pero ella me dice:


    —¿Con quién más harás el trabajo?


    Hannah: Maestra Martínez deje que el trabajo sea de 4 para que Rossleen venga con nosotras


    Y yo le digo: No, gracias prefiero hacerlo sola, y pongo una sonrisa fingida, Hannah se queda fría. Justo lo que quería conseguir


    Maestra Martínez: No, Hannah el trabajo será de tres, lo siento Rossleen pero si no trabajas con Tom reprobarás la materia. Es el 60% de toda la nota para que puedan aprobar la siguiente asignatura que tendrán conmigo.


    —¡Está bien maestra! —digo resignada, pero a la vez molesta.


    —¡Pero lo haremos como yo lo diga! —vuelvo a hacer una sonrisa fingida y me voy.


    Regreso a casa y no encuentro a mamá y le pregunto a Carmen: ¿Dónde está mi mamá? A lo que Carmen me responde: Salió señorita,


    —¡Ay! ¿a dónde habrá ido? seguro salió con sus amigas a alcoholizarse, a lo que Carmen me responde: Fue a visitar a su padre y a sus hermanos.


    Me quedo fría, siempre que voy a visitarlos, ella nunca quiere ir conmigo, pensé que se había olvidado que alguna vez tuve un padre y dos hermanos a lo que ella alguna vez tuvo un esposo que en su momento imagino dijo amarlo y dos hijos, voy a mi cuarto y pongo “Chandlier” de Sia que suena muy fuerte, me tiro a mi cama y pienso en muchas cosas primero lo de hacer equipo con ese perdedor y su amigo, luego mamá fue a visitar a papá, a Benjamin y a Tobby al cementerio, ¿es enserio? ¡qué le pasa!


    Tocan la puerta de mi habitación.


    Digo adelante, ¡es Carmen!, me dice que baje al comedor que mi mamá ya está esperándome para almorzar, a lo que vuelvo a quedar otra vez atónita, digo dentro de mi mente: ¿Qué diablos está pasando con mi madre? Luego un montón de preguntas rondan por mi mente ¿Qué le pasa?, ¿Qué le sucede?, ¿Estará en drogas?, ¿Necesitará algo de mí?, ¿Me botará de la casa?, ¿Me dirá que traerá a su nuevo novio a vivir a la casa?


    ¡Ah sí!


    ¡Eso es!, quiere traer a su novio a vivir con nosotras.


    ¡Ahora mismo bajo y la pongo en su sitio!.


    Bajo al comedor muy seria, está mamá sentada sola en la mesa, en la mesa hay dos platos servidos y mamá está bebiendo una copa de vino, me mira y pone una mirada de dulzura y me dice: ¡Mi amor! Ven siéntate vamos a comer como una familia, a lo que otra vez me quedo atónita, pero rápidamente cambio la expresión de mi cara, me siento y la miro fijamente muy seria, me vuelve a mirar con dulzura a lo que yo reacciono rápidamente y le digo: ¿A quién crees que vas a engañar con lo de madre alcohólica que al día siguiente comienza a hablarle bonito a su hija cosa que no hizo jamás en su vida en estos últimos 7 años?


    Mamá coge la copa y toma un sorbo del vino muy costoso y me dice:


    —¡Hija! sé que desde que tu padre y tus hermanos se fueron, no fui la mejor madre y sé que me comporté de la peor manera.


    Se pone a llorar, y dice: Desde que tu padre y tus hermanos se fueron no tuvimos una buena relación, pero me di cuenta que tú eres mi hija y te amo, eres lo único que tengo, y desde hoy prometo ser una buena madre amorosa y ejemplar por ti, para ti.


    Luego de un momento de silencio


    —¿Es enserio? —le digo


    Eso ni tú te lo crees mamá


    —¡Es verdad Rossleen!


    Yo: Hahahaha ¡ay mamá por favor! Mamá nunca estuviste aquí, nunca estuviste en mis fiestas de cumpleaños, en mis premios por mejor oradora, ni en mis concursos de miss, nunca estuviste conmigo en las penas, las alegrías. ¡Nunca! ¿y ahora pretendes ser una buena madre?


    —¿No me hables así? —lo dice en tono serio culpable


    —¡Es verdad! Nunca estuviste aquí ¿y ahora pretendes serlo? —le digo llorosa.


    Y me voy llorando a mi cuarto, me echo en mi cama y empiezo a llorar y llorar desconsoladamente y lo único que se me viene a la mente es a papá jugando conmigo, siendo tan dulce y cariñoso conmigo, lo extraño y me pregunto: ¿Qué le vio a esa bruja que tengo como madre?, bueno tal vez cuando la conoció se hacia la buenita, la cuñada de mi amiga Dianelle se casó con su hermano por puro interés, al principio la chica que “Soy bien buena y quiero la paz mundial” y después fue sacando las garras poco a poco, de verdad hace mucho que no la veo no sé qué será de ella éramos muy amigas pero se mudó a Illinois.


    Tocan la puerta


    —¿Quién es? —digo


    —Soy tu madre Rose, abre la puerta


    ¿Rose? Así solo me dice …


    —¡Lárgate! -grito


    —¡Rossleen!, por favor ábreme


    —¿Qué no entiendes? lárgate-sigo gritando


    —¡Por favor Rossleen! hablemos como madre e hija —me sigue insistiendo


    —¡No entiendes! ¡No! No quiero hablar contigo —le contesto muy alterada y gritando


    De pronto deja de tanto insistir y escucho por los pasillos murmullos


    Tocan la puerta, ¿Quién es? —digo llorosa.


    —¡Soy yo mi niña! —es Lupita mi nana


    —¿Puedo pasar?


    

    Yo: Si vienes a interceder por mi madre solo conseguirás que no te hable Lupita


    Lupita: ¡No!, mi niña solo quiero hablar


    Yo: No quiero hablar con nadie


    Lupita: Por favor mi niña —me suplica.


    Lupita siempre fue tan buena conmigo, ella siempre fue como mi madre por eso la quiero mucho, ella ya esta vieja, estuvo con mis padres mucho antes de que yo naciera tengo entendido, hasta fue nana de mi padre y siempre que puedo le pregunto cosas de él ya que no me acuerdo mucho de él, la verdad no me acuerdo muchas cosas de cuando estaban mis papás y mis hermanos, y siempre me responde que era un hombre bueno, luchaba por los derechos de los demás, me dolía a veces de no poder ser como él, yo que soy tan vanidosa y a veces tan humilladora y mala, a veces pienso que me parezco más a mamá y eso me aterra, de pensar que en un futuro seria como ella me aterra aún más.


    —Pasa Lupita —digo llorosa pero más tranquila


    —¡Mi niña! —entra corriendo y me abraza.


    —¿Seguro ya sabes lo que pasó?


    —¡Si! mi niña me dice, tu madre, aunque no lo creas hablo conmigo esta mañana y me dijo que quiere tener una buena relación contigo, que quiere darte todo el cariño que no te supo dar, ella, aunque no lo creas te quiere mucho y la sentí honesta.


    —¡Ay no! Lupita ahora tú con ese tema, mi mamá nunca cambiará


    —Mi niña, no te digo que la perdones de un día para el otro, pero ella es tu madre, fue la mujer que te dio la vida, creo que debes darle una oportunidad, ella te ama, siempre te amó y aunque no parecía siempre lo hizo —me dice dulcemente


    —Pero Lupita, ella siempre me trató mal —le digo llorosa


    —Debes tratar


    Me abraza, y las dos nos ponemos a llorar


    Lupita: ¿Sabes?, yo perdí a mi hija y no sabes cuánto daría por lo menos para estar un segundo con ella —me dice llorando


    Esa confesión de Lupita me dejo fría, ¿Perdió a su hija?, ¿Cuándo?, ¿Cómo?, ¿Qué pasó? Un montón de preguntas se me vienen a la cabeza, pero la miré tan mal, que decidí no preguntarle en ese momento y preferí abrazarla, las dos nos abrazamos muy fuerte y lloramos con un gran sentimiento…


    Yo: Lo intentaré, pero dame tiempo.


    Lupita: Mi niña, no te preocupes, tu corazón sabrá cuando perdonar, tienes una luz única mi niña


    Yo: ¿Yo? ¿Una luz? Creo que me miraste mal Lupita —le digo llorosa


    Lupita: ¡No!, claro qué no. Estaré vieja, pero lo veo en tus ojos, en tu alma, siento mucha bondad en tu corazón tú eres luz.


    Miro a la nada pensativa y ella me abraza


    


    El jueves no fui a clases me quede a practicar el discurso que daré en la boda de mi prima Helen, en realidad no tenía que hacerlo, pero ella me lo pidió, sé que aún falta mucho, pero lo hago desde ahora para que esa noche salga perfecto, estaba sola. Salí al jardín y me puse a dibujar a los animales que veía y hasta los insectos, de hecho, nadie sabe qué hago esto solo Lupita, recuerdo que lo hacía con papá, se me vienen pequeñas imágenes, pero eso fue hace mucho, felizmente era el día libre de Carmen, me encanta echarme en el pasto y cantar, mientras lo hago veo a Lupita, mi nana observándome desde arriba y me sonríe, yo también lo hago.


    


    Fui a la escuela el viernes y en el break Max se me acerca y me dice: Mañana nos reuniremos para comenzar a hacer el proyecto


    —¿No te parece que es algo pronto para ya comenzarlo?


    —¡Sí!, pero Tom y yo queremos que salga muy bien


    —¡Ya!, ok, ah y a propósito, ¿Dónde está tu amiguito?


    —No pudo venir, tuvo algunos problemas —dice bajando la mirada


    —Ya, ya mañana entonces


    Se marcha…


    Hannah está detrás y me dice: ¿Está guapo no? Lástima que sea nerd


    —¡Qué zorra eres! —le digo.


    —Quieres acostarte con todos hasta con los nerds.


    —¡Ay no con todos! si es nerd, pero no está nada mal ¿O me vas a decir que no?


    Bueno la verdad, digo en mi mente: “Max no está nada mal” tiene cabello castaño bien peinado tiene unos ojos celestes muy celestes unos labios muy rosados y es alto, si está guapo, pero jamás me metería con él y mucho menos con su amiguito.


    —No sé en qué tanto estarás pensando perrita, pero dime vamos a la playa hoy con Patrick y Valerie


    —¡No! tengo que dormir temprano hoy, mañana será un día muy largo, me reuniré con el par de retrasados mañana y quiero dormir bien, además es tu culpa de que esté haciendo el proyecto con ese par


    —¡Claro! Échame la culpa de todo, bueno tú te lo pierdes me dice Hannah y se marcha.


    


    Estoy en mi cuarto y veo de mi ventana a Tom qué está afinando su guitarra, me ve y como que se intimida y me saluda, pero yo me volteo.


    Encima de tener que soportarlo en la escuela y todavía hacer un trabajo de la escuela con él, tiene que ser mi vecino y su habitación debe estar en frente de la mía. Estaba a punto de cerrar las cortinas y de pronto veo una estrella muy luminosa.


    ¡No puede ser es una estrella fugaz!, me doy la vuelta para tomar mi celular, y volteo y ya no está, me enojo y me pongo triste


    Siempre tengo muy mala suerte ¿Por qué? –reclamo


    Luego veo una estrella qué brilla muy fuerte


    Por un momento pensé que era otra estrella fugaz, pero no, no lo era, solo es una estrella que brilla muy fuerte, entonces recuerdo a mi papá y a mis hermanos, y se me salen las lágrimas.


    Si alguien me preguntara


    ¿Eres feliz?


    Le respondería:


    No, ¡no lo soy!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    Tomo una foto, veo a un angelito, a uno de mis tres angelitos que tengo en el cielo, es mi hermanito Benja, Benjamín, se me caen las lágrimas


    —¡Rose!


    Es mi mamá —Entra le digo


    ¿Dónde estuviste hija? -me pregunta


    Mamá: ¿Rose, cielo estuviste llorando?


    Se me acerca


    Yo: ¡No!, no mamá, estuve en casa de Hannah conversamos un rato y me vine


    ¿Y por qué lloras? —me dice


    Yo: Me entró polvo a los ojos, ya ahora mamá retírate por favor, mañana tengo escuela muy temprano y tengo que dormir ya


    Mamá: Ok


    Me da un beso, descansa —me dice y sale.


    


    Al día siguiente Thomas, Max y yo estamos pensando en que hacer, mientras Max y yo estamos discutiendo, Tom se encuentra escribiendo algo en un papel


    Max le pregunta: ¿Qué estás haciendo Tom?


    Bueno mientras ustedes discuten quiero aprovechar en dibujar algo


    Max: ¡Está increíble Tom!


    Lo veo y digo: He visto mejores,


    Yo: En vez de perder el tiempo, ¿podrías por lo menos hacer la dedicatoria?


    Max: Señorita inteligente eso es lo último qué se hace


    Yo: ¿Enserio? No lo sabía —Lo digo sarcásticamente


    Yo: Pero a qué esté haciendo algo qué no aportará en nada al proyecto es por gusto


    Tom: Bueno ¿y a quién quieres qué se la dediquemos?


    Yo: Bueno eso no es difícil. A mí todos los agradecimientos de que el proyecto esté bien


    Claro dice Max —de manera burlona


    Luego Tom se pone a dibujar algo más pero no sé qué es


    ¿Y ahora qué dibujaste? le pregunta Max


    —¡Es Machu Picchu! —dice sonriendo


    Max: ¡Está increíble amigo!


    Y Max me pregunta —¿verdad que está fantástico Rossleen?


    Pienso es el dibujo de Machu Picchu más hermoso que he visto


    —Cómo sea —le respondo


    Yo: ¿Y ya fuiste? —le pregunto con una forma de no importarme tanto


    Tom: ¿A dónde?, ¿A Machu Picchu? No, pero me encantaría ir —dice Tom con una mirada brillosa.


    Max: Yo aún no tuve la oportunidad de ir


    Yo: ¡Yo si fui! Si es increíble, es fantástico te gustará mucho si vas


    —Espero algún día poder ir —dice muy ilusionado


    Y entonces le pregunto:


    ¿Cómo puedes dibujar algo que no conoces?


    Tom: No tienes que estar en algún lugar para dibujarlo, basta con sentirlo y soñarlo y ya. Ahí está la magia


    Max: Y además que lo ve en televisión y en imágenes de google


    Yo: Ah


    Tom: La vida es corta, y hay que saber aprovecharla. ¡Quiero crear recuerdos!, ¿Qué les parece si hacemos un documental del Hospital de niños?


    Max: ¡Es una fantástica idea Tom!


    Yo: ¡Huy no! No quiero estar meses metida en un hospital con niños enfermos


    ¡Podrías dejar de ser tan egoísta por un minuto! –me dice Max molesto


    Tom: Ya basta chicos no peleen otra vez.


    ¿Qué dices Rosie, Rose, Rossleen? —tartamudea


    Max: Habla chica Barbie con este trabajo social podría ayudarte a que la escuela te agarre más cariño y seas la presidenta de la asociación de alumnos y todos voten por ti en el baile y no voten por Alanna.


    Dentro mío digo: tiene razón con esto podría ganarle a la perra narcisista de Alanna todos me amarían, y además tal vez hacer ayuda social limpie mi negro corazón que está lleno y rodeado de pura mierda


    —¡Está bien, acepto!, ¡vayamos a ese hospital de niños con cáncer!


    Max: Ok yo coordinaré todo lo más pronto posible y les haré saber cuándo podremos ir a visitarlos


    Yo: Me parece bien. Ya te encargas ya


    —Él me dice: si Ro, ro, rose —tartamudea Rossleen.


    Salgo de la escuela y esta vez decido irme caminando y paso por la playa, y de pronto sentí nostalgia. Era ahí donde papá me traía a mí, por alguna extraña razón no recuerdo lo que hacíamos, pero, tengo pequeños flashbacks en mi cabeza de lo que hacíamos, que era un chico pateando la pelota, yo jugando en la arena, pero extrañamente no recuerdo muchas cosas de mi niñez.


    Recuerdo cosas hermosas de mi vida, pero por alguna razón no puedo recordar muchas, recuerdo cosas, pero son muy confusas, recuerdo aquel verano del 2009. Yo era feliz recuerdo grandes amigos que decía: ¡son increíbles!, ¡estos momentos son geniales!, ¡adoro estar con ellos!, algo que siempre odie es ser nostálgica eso me derrumba más, extraño muchas cosas, extraño los recuerdos, mi familia, mis amigos, creí que el tiempo lo diría todo, ¡pero no!, creí que duraría, que se repetirían tales fechas, de niña siempre a mis fiestas asistía mucha gente, eran lo máximo siempre los otros niños se ponían celosos de mis fiestas y les decían a sus padres. Al año siguiente se hacían una fiesta casi tan parecida a la mía, pero siempre mi mamá se las arreglaba para que sean mucho mejores cada año, supongo sería frustrante para ellos, más para sus mamás (pongo una pequeña sonrisa de que era divertido), siento que perdí a mi familia, solo está mamá y pareciera que aún no estuviera, ni amigos, creo que perdí a todos, Hannah es mi mejor amiga, pero siento que no es lo mismo, y que solo es mi mejor amiga por interés, o que no hacemos nada de mejores amigas, mi mejor amiga y que siempre tendré en el corazón, era mi amiga Paito ella era la mejor, ¡sí! dije era, ella ya no está y aún es muy doloroso para mí, eso fue hace mucho y no me gusta recordarlo para nada.


    

  


  
    Capítulo 3


    Sábado por la mañana, nos encontrábamos Max, Tom y yo, cada uno pensando sobre un tema de exposición que sea muy interesante.


    Tenía muchas ideas, pero todas ellas eran de moda y algo me decía que a esos dos no les iba gustar, pero a mí me daba igual, e igual se los dije: Oigan ¿Qué les parece nuevas tendencias de belleza?, y Max me dice:


    —No te ofendas, pero eso es algo estúpido


    —Ay mira quién habla —le digo en tono burlón


    Tom: ¡Basta chicos!, somos un equipo y no debemos discutir, ni pelear, tiene que ser algo que a los tres nos llame la atención, debemos trabajar en equipo.


    Max: Pero a ella solo se le ocurrirán tips de belleza o como estar en forma o ropa a la moda para que te veas bien


    Yo: Podemos crear una fundación para ropa de necesitados, y crear un canal de YouTube de ¿cómo vestir bien? y combinar tus accesorios.


    Max: Eso es tan narcisista


    Yo: ¡Claro qué no! También podría haber consejos de cómo verse y vestir bien con poco dinero


    Max: Eso no tiene nada de ayuda social


    Yo: ¡Claro que sí! Ayudaríamos a las personas como tú comprenderás, que no saben vestirse bien y no ocasionar un cáncer visual a los demás


    Max: Claro, es una idea tan grande casi igual qué tu cerebro o sea hueco —me dice burlándose


    Yo: ¡Idiota! si quiera me veo bien y luzco bien, tengo buena figura no como otros


    Max: ¿Quieres ver músculos?, pues mira


    Entonces se levanta el polo y me muestra su abdomen muy bien marcado, eso hace que me quede un poco sorprendida, ok estoy bastante sorprendida


    Y entonces le digo sorprendida, ¿cómo es que tú?


    Tom y yo, aunque no lo crea Princesita de Modalandia, hacemos mucho ejercicio todos los días


    Me quede sorprendida entonces Tom también tiene una figura espectacular como la de Max digo en mi mente


    —¡Vamos Tom! muéstrale tu demacrada figura —le dice Max


    —No, no —lo dice bajando la cabeza


    —Vamos Tom muéstrale para que la princesa deje de tratarnos como nerds


    —No, no es necesario. ¡Suficiente! vamos a hacer el trabajo y Tom se marcha


    Yo: Cada vez me sorprendes más Max eres demasiado patético, siquiera tu amiguito tiene algo de dignidad


    Entonces suena el teléfono de Max, habla por un momento


    Perdón Tom, perdón princesa es mi mamá pasó algo urgente y tengo que ir con ella, ya que no nos decidimos vayan viendo los dos, mañana nos vemos


    Tom: ¿Pasó algo?


    Max: No, nada malo Tom, tranquilo


    Entonces esperas qué sigamos postergando esto —le digo enojada


    Max: ¡Claro qué no princesa!, es una urgencia, además Tom es un capo los dos pueden trabajar un día sin mí, ¿no?


    Tom: Claro que si Max, ve con cuidado y luego me llamas


    Max: Claro hermano


    Yo: ¡Ay! cómo sea lárgate de una vez ¿sí?


    Max: Adiós Tom, adiós princesa


    Yo: No me digas así nerd.


    ¿Y bien? ¿Cómo hacemos? Responde rápido qué no tengo todo el día


    Tom: Tengo varias ideas puede ser una capacitación para las personas mayores de ¿cómo manejar el internet?


    Yo: ¡Uy no!, sin ofender a los ancianos, pero no quiero estar con una tira de ancianos enseñándoles cómo usar el internet, no tengo paciencia para nada


    Tom: ¿Crear cosas nuevas a través del reciclaje?


    Yo: Uhm podría ser, quiero más ideas dime


    Tom me dice muchas ideas, pero a todo lo rechazó la verdad qué nada me llama mucho la atención


    Tom: Sabes mejor te envío otras propuestas a tu correo, ¿sí?


    Yo: ¡Sí!, mejor tengo muchas cosas qué hacer


    Me levanto y le digo: Bueno ya conoces la salida, puedes retirarte, mañana a la misma hora y por favor ya vengan con más ideas que tenemos que decidirnos ya.


    Tom: Ok, te lo envío, adiós


    Entonces me doy la vuelta y meto mis pies a la piscina, la verdad no tengo nada qué hacer solo ya quería que se vaya, porque no hay nadie qué me de paz.


    Y de repente llega Jake


    Jake: Hola nena


    Yo: Hola rey


    Se acerca y me besa y me muerde el labio


    Yo: ¡Ayyy! sabes qué no me gusta qué me muerdas los labios


    Jake: Jajaja lo siento es que me vuelves loco


    Yo: Hahaha ¡lo sé!


    Se quita la camisa y se tira encima de mí


    Y nos besamos muy excitadamente, sus manos comienzan a bajar y lo detengo


    Yo: ¡Oye! mi mamá está en casa


    Jake: Jajaja ¿la loca histérica está en casa?


    Yo: Jaja sí la loca histérica está aquí


    Me continúa besando


    Yo: Oye si alguna de mis empleados te ve, le dirán a mamá


    Jake: Yo estaré pendiente


    Y me tira a la hamaca, y me sigue besando


    —¡ROSSLEEN! —grita mamá


    Rápido nos levantamos


    —Hola señora Scott DeRossi —dice Jake


    Mamá: ¿Rossleen puedes venir un momento?


    Yo: ¿Tiene qué ser ahora?


    Mamá: ¡Sí!, ahora.


    Yo: ¡Ay!


    Me levanto y voy


    Yo: ¿Qué? —le pregunto enojada


    Mamá: ¿Se puede saber qué estás haciendo?


    Yo: Besándome con mi novio ¿No ves?


    Mamá: Sabes perfectamente qué ese chico no me agrada


    Yo: ¡Ay mamá!, ¡por favor! es de buena familia


    Mamá: Sus padres están metidos en negocios turbios


    Yo: ¿Y eso qué? Nada está probado, no me molestes ¿quieres?


    Mamá: Hija esos para nada son besos


    Yo: ¿Y qué crees? ¿Qué estamos cogiendo?


    Mamá por si acaso ¡yo no soy tú! que traes a tu novio a la casa para follar porque no pueden pagar un hotel


    Me tira una cachetada


    Mamá: ¿Qué es lo crees que dices? ¡Respétame, soy tu madre!


    Yo: Eres mi madre, pero te odio, y no te imaginas cuanto


    ¿Te gusta? Genial


    ¿No te gusta? pues qué pena


    Ahora si me disculpas regresaré con él a la piscina


    Mamá: Perdóname hija, no era mi intensión pegarte


    Yo: ¡Pero lo hiciste!, y si me disculpas, seguiré en la piscina con mi novio, así te guste o no.


    Y regreso con Jake, yo furiosa


    Jake: ¿Qué pasa nena? Estás colorada


    Yo: ¡Ya cállate y bésame!


    Hasta tarde me quedo con Jake, luego le digo que me espere que voy a cambiarme. Entro me cambio rápido, y cuando salgo esta mamá ahí sentada. Ni la veo, rápidamente me dirijo hacia la puerta, me dice: ¿Vas a algún lado?


    Yo: Si, saldré con Jake


    Mamá: No irás. La cena ya casi está lista


    Yo: No tengo hambre


    Mamá: ¿A dónde irán?


    Yo: ¡Ay ya! Iremos a dar una vuelta ¿contenta?


    Me mira seriamente y me dice Antes de las doce


    Yo: Ok, le digo seriamente y cierro la puerta.


    


    Jake: ¿Ya estás lista amor?


    Yo: ¡Sí!, vamos


    Me subo a su auto y nos vamos por toda la ciudad


    Estamos escuchando “Lost on you”


    Le digo qué le suba, y Jake le baja el volumen


    Yo: ¿Por qué hiciste eso? Te dije claramente qué lo subas


    Jake: Ya sé, pero quería decirte qué mamá me mandó un mensaje y no habrá nadie en casa


    Yo: Ya ¿Y?


    Jake: ¿Y si vamos?


    Yo: ¡No!, no tengo ganas


    —¡Ya pues vamos! —me dice con una sonrisa de oreja a oreja


    Lo miro fijamente y le digo: ¡No!, no pasará


    —¿Por qué amor? —me dice riéndose


    —Porque no tengo ganas, ni ánimos, ni nada


    —¡Vamos! lo vas a pasar muy bien


    —¡No!, ya tengo que volver a casa


    Jake: ¡Rossleen! hace tiempo qué estamos y me dejas con las ganas, ya es momento ¿no?


    Yo: Si ya es momento de ir a dormir. Me dejas en mi casa, por favor


    Jake: Como quieras


    El camino es silencioso, cuando llegamos, lo miro seria y le digo, discúlpame amor, es que tengo que volver a esta hora sino mi mamá se pondrá más pesada de lo que ya es, y créeme que ahorita no tengo para nada ganas de discutir. Otro día ¿sí?


    —De acuerdo —me dice un poco desilusionado


    Le doy un beso en la mejilla y me bajo


    Lo veo serio, entonces regreso y lo beso muy fuerte, ambos nos besamos muy apasionadamente


    —¿Y entonces?, ¿ya estás más tranquilo?


    —¡Claro que si nena! —me dice


    —¿Pasas por mi mañana?


    —¡Claro que si nena!


    Y se marcha.


    


    Cuando llegué a casa me recibió el novio de mamá, era obvio que no me agradaba, pero bueno, mamá se está esforzando mucho para que la perdone


    Me vio y me dice —Hola princesa


    —No me digas princesa —le digo algo molesta


    Damián: ¿Por qué? Tu mamá me dijo…


    Yo: ¡No importa lo que te haya dicho! ella no sabe nada de mí y tú me hartas, lárgate imbécil, tú y mamá pueden largarse no me importa —digo muy alterada y subo a mi habitación. Mientras subo escucho que mamá sale gritando: ¿Qué está pasando aquí?


    Damián: Nada Lizzy


    Mamá: Fue Rossleen ¿verdad?


    ¡Ay esa niña!


    ¿Te dijo algo feo?


    ¿Algo hiriente? hablare con ella ahora mismo.


    Damián: No, no, no Mary déjala, no es fácil procesar todo esto


    Mamá: Tienes razón, pero ¿Qué puedo hacer?


    Damián: Solo dale tiempo


    No oigo más estoy harta odio a mi mamá, la odio, siempre hace lo que se le da la gana


    Voy a mi cuarto pienso y veo las estrellas desde mi ventana, me levanto prendo mi iMac y comienzo a escribir. ¡Es raro! años que no lo hacía, no lo hacía desde que era…. Ay no en que tonterías estoy pensando, bueno escribo algo de mi niñez, extraño mucho a papá, a veces cuando no hay nadie en casa voy al cuarto que era de él, cuando estaba enferma y me quedaba en casa, sacaba sus camisas, las olía y me hacía recordarlo, sentía que él estaba conmigo, conmigo, y me ponía a llorar hasta cansarme, de hecho me cansaba y seguía llorando, lo extraño tanto, siento que esta familia se desmoronó cuando él murió, antes mi tío Steve venía muy seguido pero desde que murió papá es como si la tierra se lo hubiera tragado, casi ni lo veo, también lo extraño, tenía solo 10 años cuando esto pasó era muy niña para entenderlo, bueno ya tengo 17 y trato de ocultar todo esta tristeza, todos me ven y dicen ahí va la chica más popular, la más bonita, o tal vez ahí va la perra, o la zorra, la idiota con cara bonita, o la perversa, o la sin sentimientos, o algo mucho peor, finjo de ser la que no me importa, sé que muchos me odian, y algunos tal vez me quieran muerta, pero la verdad, si me importa, me creen dura pero en realidad podrían tocarme y me desmoronaría, no soy inquebrantable, me quebraría como lo más delicado que puede existir en el mundo, luego de escribir tantas cosas cierro mi iMac, me pongo a escuchar una muy linda canción de Ed Sheeran, ¡Por Dios! es fantástica la repetí 7 veces, me quito la ropa y digo: Cielos este vestido de Victoria Secret es increíble, me compraré más, tal vez mañana, ¡si mañana! le diré a Hannah que me acompañe, seguro ella también querrá, ya que ella va muy seguido con Patrick a todas partes, pongo los ojos con cara de psicópata y miro a la derecha pero solo mis ojos se mueven, tal vez deba ir con Valerie más, para tener a mis ángeles a mi ángel bueno, y a mi ángel malo y pueda comprar ropa interior sexy y a la vez decente ¡Por Dios! no soy Hannah


    Yo: Hannah esto es algo enfermo


    Hannah: Pero es sexy


    Me mira con una sonrisa coqueta


    —¿Tú crees? —le digo con tono de confundida


    —¡Pues claro! —lo dice con una voz sexy


    —¿Qué opinas Valerie? —le pregunto


    —Está muy hot, pero yo nunca me pondría eso —bromea


    —¿Tan de zorra es esto? —le digo


    —¡Pues no! solo te haría parecer como chica fácil —bromea


    Hannah: ¡Ay por favor! Valerie estas traumándola es muy sexy cómpratelo Rose


    Rossleen cómpratelo-grita


    —Yo solo la miro y le digo: ¡ya ¡


    Salimos de la tienda con bolsas Victoria Secret llenas de lencería, directo a casa de Hannah


    Hola Sra Walsh, ¿cómo está? —saludo a su mamá, me saluda con un beso en la mejilla y sigue hablando por teléfono, enserio desde que conozco a su mamá nunca la vi sin su teléfono en la mano, es una mujer increíble, la admiro tanto, a veces desearía que fuera mi madre, es muy cool, trabaja en una agencia de modelaje y es asesora de modelos, está relacionada con todo lo que sea belleza, es increíble, Hannah tiene tanta suerte de tener una madre así.


    Sra. Walsh: Hola chicas ¿qué tal? ¿Cómo les va?


    Valerie y yo respondemos: ¡Bien!


    Hannah está hablando por teléfono, creo que está en camino de parecerse a su mamá —pienso eso y me río


    Sra. Walsh: ¿De qué ríes querida?


    Yo: No nada, de nada tía, es que me acorde de un chiste


    Sra. Walsh: Oh ya veo


    Suena otra vez su teléfono, observa y nos dice: Oh chicas es del trabajo, ¿acaso no pueden hacer nada sin mí?, las dejo chicas, bye cuídense.


    Nos manda besos, y se va


    Hannah regresa. ¿Y mamá? —pregunta


    La llamaron otra vez y subió —contesta Valerie


    Hannah hace un gesto de desagrado


    Hannah: Bueno… y chicas, ¿cuál es el plan de hoy?


    Valerie: Tengo tarea que hacer


    Yo: Y yo tengo que dormir temprano, porque mañana muy temprano irán los patéticos de Thomas y Max, así que no podré.


    Valerie: ¡Por favor Rossleen! ellos no son patéticos, son muy buena onda


    Pongo mi cara de no estar de acuerdo


    Hannah: ¡Buuuu perras!, bueno entonces llamaré a Patrick


    ¿Te lo vas a cenar? —le digo riéndome


    Ya me lo desayuné, almorcé y cené muchas veces —dice riéndose


    Zorra le digo y nos marchamos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Otro día despierto tarde, estoy harta de esto, sé que duermo tarde y me encanta dormir y sé que siempre es bueno despertarte tarde aunque es hermoso también lo odio, a veces desearía poder dormir más temprano y no levantarme tan tarde, si bien despierto más temprano, demoro mucho más en levantarme, y eso siempre lo critica mamá, no sé qué le pasa a veces, pero después de todo esto ya está más consentidora, y no me dice nada, ya ni me abre la puerta, antes siempre la abría para que sintiera ruido, y así me despertara, siempre hacia ruido en la mañana y aparte que mamá ponía música a muy fuerte volumen, a veces solo iba al baño y volvía, y cerraba la puerta y a veces que pasaba la volvía a cerrar, esas siempre eran nuestras eternas peleas, ya que es mi último año tengo que ir a la preparatoria y academia de preparación así que entro tarde, por eso puedo dormir hasta tarde algunos días más de la mitad de semana algunas veces, y no es cosa de ahora porque en las vacaciones hacia lo mismo por eso ya la costumbre, aunque en verano qué es vacaciones me levanto más temprano.


    Me levanto a cepillarme los dientes, voy a tomar desayuno, le dije a Lupita que en las mañanas me prepare siempre papaya con avena leí que es muy bueno para bajar el vientre hinchado, y ya pues tengo que cuidarme, solo desayuno eso hasta el almuerzo, voy al gym, hoy es viernes, así que me toca piernas, dejo piernas siempre para el viernes ya que me deja muy adolorida y sin poder caminar, ya que no voy ni sábados, ni domingos, puedo descansar.


    Voy al gym, me gusta ir en las mañanas porque no hay mucha gente, me altera y estresa cuándo hay mucha gente, y además qué en este horario veo chicos lindos, termino con mis piernas y hago cardio para terminar e irme a casa.


    Estoy saliendo del gym camino unas cuadras y de pronto mi teléfono suena, lo saco es Hannah qué me mandó un mensaje diciéndome qué me tiene un chisme, sonrío y de pronto tropiezo con una piedra y me caigo, y de la nada aparece Tom, rápido se acerca y me dice: ¿Estás bien?


    —¡No!, qué va estoy jugando ajedrez tirada en el suelo, no ves que me duele mucho —le digo furiosa


    ¡Está sangrando! —dice Tom asustado


    Entonces Tom me carga, y me lleva rápido hasta mi casa. Toca el timbre y sale Carmen


    Y me dice: ¿Señorita Rossleen qué le pasó?


    pongo mi cara de pocos amigos


    —Y Tom le responde: Se cayó


    ¡Ay señorita! —¿llamo a la ambulancia? -me pregunta


    —¡No!, solo cúrame de una vez


    —¡Ay no! yo no sé señorita, me pongo muy nerviosa, me desmayo al ver sangre


    —¡Ay! ¡No puedes ser más inútil! ¿y dónde está Lupita?


    —Salió con su mamá


    —¡Ay! ¿y ahora? me duele horrible


    Yo lo haré —dice Tom


    —¿Seguro que sabes cómo hacerlo?


    —¡Sí!, ya lo hice muchas veces con papá que se paraba cayendo. Necesito un botiquín de primeros auxilios


    —¡Ay no sé dónde está joven!


    —¿Cómo qué no sabes? —le digo furiosa


    —No lo sé señorita —me dice asustada


    —Ve a arriba y ¡busca! —le digo muy furiosa


    Se va corriendo


    Tom presiona y me pregunta: ¿Te duele?


    —Si au, au duele


    —Tranquila voy a vendar esta parte


    Lupita llega


    Tom agarra el alcohol y me echa por toda la herida


    Yo: ¿Qué te pasa imbécil? —grito


    —Tranquila primero tengo que limpiar la herida


    Comienza a dar pequeños masajes y sopla, luego me venda y siento un gran alivio


    ¿Ya no te duele? —me pregunta


    Un poco —le digo


    Bueno tengo que irme mamá me está llamando


    Muchas gracias joven -dice Carmen


    —No hay de qué


    ¿Estás bien? ¿Segura? —me dice


    —¡Si!


    Lo acompaño joven —le dice Carmen


    ¡No!, no te preocupes Carmen, conozco la salida —dice Tom


    —Cuídese


    Entra Lupita asustada


    Lupita: Mi niña ¿qué le pasó?


    Carmen: Se cayó, pero el amable vecino de al lado la trajo cargada y la curó


    Yo: ¡Sí! Y no hubiera sido necesario si alguien no hubiera sido tan inútil


    Carmen: ¿Qué lindo es ese muchacho no?


    Y me mira con mirada coqueta


    La miro y le digo: ¿a ti qué te importa?


    —¡Ve a trabajar qué por eso se te paga no para saber de mi vida!


    Carmen se asusta y se va.


    


    Al día siguiente salgo con Perla a caminar, Perla es mi perrita qué es de raza bichón frisé, la amo mucho y pues siempre que puedo la saco a pasear, nos sentamos en el parque la hago jugar, mientras esa perrita corretea me pongo a pensar en un sin fin de cosas, cuándo ya estoy a punto de regresar a casa


    Vi a Valerie en el parque llorando, entonces me apresuro a ver qué le pasa, y de pronto aparece Tom, y yo rápidamente me escondo en un árbol cercano y escucho lo que Tom le dice:


    Tom: ¿Te encuentras bien Valerie?


    ¡Sí!, si estoy bien-le dice Valerie.


    ¿Y por qué lloras? —pregunta él


    Valerie: No es nada Tom, gracias


    Tom: ¿Segura?


    Valerie: Si


    Tom: ¿Segura?,¿segura?


    Valerie: Si, ¿por qué?


    Tom: Porque una vez mi madre me dijo que nunca haga llorar a un ángel y que, si veía llorando a uno, haga lo que sea necesario por hacerla reír.


    Valerie sonríe y dice: Qué lindo Tom


    Tom: Oye lo dice mi madre


    Y ambos comienzan a reírse


    Valerie: Pues tu madre es una mujer muy sabia


    Tom: Así es ella


    Y crió a un hijo maravilloso —le dice Valerie sonriéndole


    ¿Quieres que te acompañe a casa? —le dice Tom


    No, Tom seguro tienes cosas que hacer —le dice


    Ni creas que te dejare ir sola —le dice sonriendo


    Valerie sonríe y le dice: ¡Esta bien! Vamos


    Y se marchan


    Entonces salgo del árbol y decido volver a casa, sentí un sentimiento muy extraño dentro de mí, pienso debe ser asco


    ¿Qué pensará Valerie al estar con ese tarado? Esperaba que solo la acompañe y ya. Quería hablar con ella, de por qué estaba llorando, pero bueno Valerie no es de esas personas que la gusta ventilar su vida, le gusta que toda su vida sea privada y no exponerla en lo más mínimo. Bueno ya la llamaré más tarde.


    Pero si la llamo y le pregunto. Preguntará ¿cómo lo sé? y dirá que la espié cuando estaba con Tom, y me reclamará mejor me lo guardo y ya tendré la oportunidad de hablar con ella.


    Llego a casa, le doy de comer a Perla y subo a mi cuarto, y ahora no puedo dejar de pensar en Valerie, un sinfín de preguntas se me vienen ¿Estará bien? ¿Qué le habrá pasado? ¿Seguirá llorando? ¿Será algo grave?


    Qué buena onda ese Thomas, primero me ayudó en mi caída, ahora consoló a Valerie, creo que si es una buena persona. ¡Ay! pero me acuerdo de la humillación qué me hizo pasar en la fiesta de Jazmín ¡y no!, no lo perdono a ese inútil.


    Después de pensarlo como 2 horas decido llamar a Valerie


    —Hola Val ¿cómo estás?


    —Hola Ross


    —¿Cómo estás?


    —Estoy bien. ¿Pasó algo?


    —No, nada solo te llamaba para saludar


    —Sí, estoy bien Ross, hablamos mañana, tengo mucho sueño. Mañana te llamo ¿Si?


    —¡Sí!, cuídate Val mañana hablamos.


    Corto el teléfono y me pregunto: ¿Seguirá mal? Bueno la sentí normal, en realidad un poco distante. Tom habrá sido bueno consolándola supongo. Mañana hablaré con ella.


    Me pongo a ver una película “Juego de Gemelas” de Lindsay Lohan me encanta esta película, no tengo memoria de cuándo la vi, seguramente desde que nací, era la favorita de papá y de mí, bueno también de mamá, no sé si aún le seguirá gustando, pero a mi encanta, es mi película favorita. Recuerdo qué siempre la mirábamos en familia, desde qué yo era pequeña, siempre que papá llegaba del trabajo. Eran momentos muy felices qué desde que papá, Benja y Tobby murieron ya jamás regresaron. Ni regresarán.


    Me quedé dormida, despierto apurada, tengo qué cambiarme para ir a la escuela y hablar con Valerie.


    Llego y lo primero que quiero hacer es buscar a Valerie y no la veo para nada ¿dónde estará?


    Recreo también sin verla


    Ya es salida y la veo salir con unos papeles


    Me acerco rápido a ella y le pregunto: ¿Valerie por qué no viniste?


    —No me sentía muy bien —me responde


    —¿Qué tienes? —le pregunto


    Ella me dice que ya está bien.


    —¡No!, algo te pasa


    —¡No!, no es nada Ross


    —Puedo darme cuenta Valerie, te conozco


    —Está bien. Terminé con Gabriel


    Yo: ¿Qué? ¿Por qué?


    —Sentía que nuestra relación ya no iba por ningún lado —lo dice llorosa


    —¿Y por qué lloras? —le pregunto


    Me mira un rato poco pensativa


    —Ok. Gabriel me fue infiel


    —¿Qué?


    —¡Lo que oíste Ross! Lo vi besándose con Alanna


    Se pone a llorar y me abraza


    —Val, lo siento mucho enserio. ¡Alanna es una súper perra!


    ¿Vamos a tomar un café?


    La veo muy deprimida así qué le pido su batido favorito qué es de arándanos con durazno y toques de fresa, si es extraño, pero eso nos gusta, la creamos Valerie y yo, y ya desde hace mucho, la compramos siempre, ni siquiera está en la carta. Don nos engríe mucho.


    —¿Quieres decirme algo? —le pregunto


    —No


    —Val, sé qué estás mal pero ya pasará


    —¡Obvio que sí!, ese idiota no se merece ni qué piense en él


    —Aun no puedo creer lo de Gabriel, parecía el chico perfecto


    —No era para nada perfecto, ¡lo odio y ya no quiero hablar más de él!


    —Bueno cómo quieras, será difícil encontrar a alguien tan perfecto, como él


    Valerie me mira con una cara de desagrado


    Yo rápidamente digo bueno casi perfecto


    —La perfección no lo es todo


    —Pero recuerda nadie es perfecto y tú lo verás


    —Estar enamorado para él solo era un juego, así que por favor ya no me hables de ese tipo


    —¡Ok!, hablemos de otra cosa ¿Quieres qué hagamos un viaje?


    —¡No!, no Rose. Ahora no me apetece. Tal vez después


    —Sería bueno hacerlo


    —Un viaje corto. Jake tiene casa de playa en la…


    —¡No! Ross, no quiero ir a ningún lado, y sabes perfectamente qué tenemos escuela, así que es imposible


    —Pero sería un viaje corto, además le podemos decir a tu mamá que pida permiso, tu mamá es muy buena onda, no cómo la mía, di que si


    —¡No!, Rose por favor ya no insistas


    —Piénsalo


    —¡No!, ¡Ross ahora no! —me dice alterada, se levanta y se va


    Dejo que se levante y se vaya, yo no la sigo, obvio no me gustó que me grite delante de la gente, tengo dignidad


    Es increíble una qué trata de animarla y se pone así. Eso me pasa por ser buena gente, ya no lo vuelvo hacer —digo muy molesta


    Y regreso a casa.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    Voy muy temprano a la escuela. Veo a Valerie y la saludo


    Me mira, me dice hola y se marcha


    Así como si yo fuera cualquier cosa


    Yo odio qué me dejen así


    Voy tras ella y la tomo del brazo, y le digo: ¿Qué te pasa? ¿por qué estás así conmigo?


    —Rossleen no quiero hablar ahora, por favor


    —¿Y ahora yo qué hice? ¿Qué te pasa?


    —Solo no quiero hablar contigo, adiós


    —¿Qué diablos le pasa? —digo alterada


    Espero hasta la salida, salgo y la encuentro con Tom, y veo que están conversando mucho, se abrazan, se ríen. Por alguna razón siento raro, entonces espero que termine de hablar con él


    Cuando se va me acerco a ella rápidamente, me ve y camina más rápido


    —¡Valerie! ¡Valerie! ¡Hey! ¿qué te pasa? ¿Qué te hice?


    Si es por lo del viaje ya te pedí disculpas, lo siento.


    —No


    —¿Es por lo que dije de Gabriel?


    —¡No!, no es por lo que dijiste de Gabriel


    —¿Y entonces? ¿Por qué estás así conmigo?


    Me mira, suspira y me dice: Es por la clase de persona qué eres Ross


    —¿La clase de persona que soy?


    —¡Sí!


    Me rio y le pregunto molesta:


    —Haber querida amiga ¿qué clase de persona soy?


    —Pues, eres una de las personas qué cree a los idiotas cómo Gabriel perfectos y a personas con alma noble e increíbles lo peor


    —¿Qué estás hablando?


    —Solo digo la verdad Ross


    —Haber dime ¿Quién es la persona con alma noble e increíble que según tú yo taro mal?


    —Tom, por ejemplo


    —Sabía que era por ese perdedor


    —¿Por qué?


    —Lo deduje. ¿Son novios verdad?


    —No. ¿Por qué dices eso?


    Nos espiaste verdad?


    —¿Qué? Yo nunca haría eso


    —Te conozco Rossleen Scott. ¡Ay no lo puedo creer!


    —¡Ay sí! Qué me estás hablando de ese tipejo poca cosa


    —¡No le digas así!


    —¡Sí!, le digo perdedor, inútil, poca cosa. ¿Sabes por qué?


    Porque lo es


    —Ahora que estoy pasando más tiempo con él, somos amigos y es el mejor, es el mejor chico qué haya conocido


    —¿Qué? ¿ahora te vas a enamorar del marginal ese?


    —Ese marginal del qué tanto te refieres es mucho mejor que todos los novios que has tenido, ese marginal te ayudo cuando te caíste


    —Escucha Valerie no sé qué te estará diciendo ese inútil, pero no


    —Se llama Tom y deberías valorar a personas cómo él, y no a otras personas con las qué pasas tiempo


    —¡Sabes ahora mismo iré a gritarle!


    —Ni se te ocurra Rossleen


    —¡Sí!, no te das cuenta qué te está metiendo cosas en la cabeza. Iré con ese inútil, ahora mismo


    —Espera Rossleen, ¡espera!


    —Ahora tú estás detrás de mí, ¡suéltame!


    —¡Rossleen detente!, ¡Rossleen por favor!


    Cuando lo veo, me acerco y le grito: Hasta qué por fin te encuentro, ¡oye imbécil poca cosa! si vas a hacer un favor y contarle a todo el mundo qué me ayudaste con una pequeña herida, eres lo peor qué he conocido, eres el más imbécil, no sabes cuánto asco me das, tú y tu familia, me da asco qué vivas a lado de mi casa, me das un completo asco.


    Tom se queda helado, y yo lo miro furiosa


    Valerie se acerca rápido a él y me dice: ¡Esta vez te pasaste Rossleen!


    —¡Vámonos Tom!


    Y por primera vez vi a Tom muy molesto y me dice:


    ¿Sabes cuál es tu problema Rossleen? Qué piensas qué eres superior a los demás, qué crees qué quién te habla debe estar agradecido, que estar cerca tuyo es un privilegio


    No es un privilegio, y más asco me da esos sentimientos tuyos qué no te llevarán a ningún lado —lo dice furioso y con los ojos llorosos


    Yo me quedo sorprendida


    Valerie se acerca a él lo agarra del brazo y se lo lleva


    Valerie camina hacia mi cómo para decirme algo. Yo pensé que me gritaría, pero solo se acerca me mueve la cabeza diciéndome que no y se marcha.


    Me quedo sorprendida, y rápidamente me fijo qué todos me observan


    —¿Qué? ¿No tienen nada mejor qué hacer con sus vidas?


    Y me marcho renegando.


    Llego a casa furiosa


    Carmen: Buenas tardes ¿Señorita Rossleen ya desea almorzar?


    Yo: ¡Ahora no Carmen!


    Subo muy rápido a mi cuarto y comienzo a gritar: ¡Los dos son unos idiotas! Si Valerie es amiga o está enamorada de ese marginal, no es mi problema


    Me tiro a mi cama y me pongo a llorar


    —¿Cómo ese estúpido pudo hacerme pasar tremenda vergüenza?, lo odio, lo odio


    Paso toda la tarde en mi cama. Decido llamar a Hannah sé qué está de viaje, pero es importante


    Le marco como veinte veces y no me responde.


    Luego de un rato la vuelvo a llamar, y me contesta:


    Hannah: ¿Rossleen pasó algo?


    ¿Por qué tengo como 50 llamadas tuyas?


    —Tuve un problema con Valerie


    ¡Ayyy! —comienza a gritar


    —¿Para eso estás que me revientas el celular con llamadas?, ¿Eres idiota o qué? Estoy de vacaciones déjame disfrutar. No es posible qué me llames por tonterías


    —No son tonterías


    —¿Y entonces qué son?


    En ese momento no sé qué decir


    —¡Soluciónenlo si!


    —Pero Hannah…


    —¿Qué? —me responde cortante


    —Soy tu mejor amiga


    —Cuándo tenga tiempo te llamo ¿sí? Ahora no lo tengo, no tengo tiempo para tonterías, después te llamo —me cuelga


    —¿Qué le pasa?


    ¿Acaso hoy están todos de mal humor?


    Primero la idiota de Valerie, luego el perdedor de Tom y ahora Hannah


    Me siento mal


    Decido llamar a Jake pero no me contesta


    Lo llamo 5 veces más y sigue sin contestarme


    —¿Qué les pasa a todos hoy?


    Me pongo mi pijama y me echo en mi cama


    Estoy harta de todo. En la noche trato de olvidar, pero no puedo, estoy llena de cólera. De pronto una tristeza me invade, me siento sola, muy sola.


    No puedo ni dormir, todos se fueron.


    Ya de mañana suena mi teléfono…


    ¡Ay no puede ser! me quedé dormida encima de la cama otra vez


    ¡Odio eso!


    Siempre que me quedo dormida así, despierto con gripe.


    Veo mi teléfono


    ¡Es Jake!


    Le contesto…


    —¡Hasta que por fin te dignas en llamar!


    —Lo siento nena, estaba de fiesta


    —¿Y eso? No me dijiste


    —¡Claro que si lo hice!


    —¡No!, no lo hiciste


    —¡Ay! se me pasó Ross


    —¿Sabes qué? ¡No me vuelvas a llamar en toda tu perra vida!, ¡adiós!, ¡idiota!


    

  


  
    Capítulo 7


    En la mañana salgo a correr y veo a Valerie y a Tom juntos sentados debajo de un árbol, me escondo, los espío y veo que se están riendo, solo me cuido de que no me vean, los veo risa y risa así que decido marcharme.


    Al llegar a casa, Lupita hizo mi comida favorita


    Almuerzo, voy y acaricio; y juego con Perla, luego de un rato me voy a mi cuarto.


    Sin querer me pongo a pensar en Tom y Valerie


    ¿En qué andarán esos dos? ¿Serán novios?


    Muevo la cabeza


    ¿y qué hago yo pensando en ese sujeto y en la idiota de Valerie?


    Esos dos no me importan para nada


    —¡Vaya! sí que los gustos de Valerie decayeron bien feo, pasar de Gabriel a Tom, qué ridículo, pero bueno decisión de ella.


    Al día siguiente salgo a correr y también los veo juntos, solo los evito y trato de no pasar por donde están ellos.


    Estoy acostada en mi cama, sola. Veo mi teléfono… tengo solo un mensaje de Jake disculpándose y qué es un idiota, obvio que lo es, pero no hay nada más de él, no hay ni una sola llamada perdida suya, se nota que le importo mucho, me pongo muy triste porque siento que no le importo a nadie.


    Al otro día también salgo a correr más temprano de lo normal, y otra vez los veo juntos, me escondo detrás de un árbol y quiero ver qué están haciendo, y de que hablan, estoy buen rato tratando de oír algo, y de pronto Tom me ve y yo rápidamente me escondo, trato de alejarme, salgo corriendo de ahí, asustada.


    Y un huracán de situaciones se me vienen a la mente: ¿Qué dirán de mi ahora?


    ¡Ay no! ¡Ay no!


    ¡Qué vergüenza!


    ¿Por qué eres tan torpe Rossleen?


    Estoy corriendo y de pronto tropiezo y me vuelvo a caer del mismo pie


    Comienza a sangrar otra vez


    Comienzo a gritar


    Solo pasa una señora apurada, que ni importancia me da


    Enserio no puedo creer como hay gente tan desconsiderada


    Trato de levantarme, me duele muchísimo


    De pronto alguien se me acerca y me dice: ¿Te ayudo?


    Volteo y es Tom


    Me quedo sorprendida


    Por un momento pensé en rechazarlo, pero más me dolía la caída


    ¡Sí!, ¡por favor!


    ¡Es el mismo pie! —dice asustado


    Me ayuda a levantarme y me carga


    Cuando lo hace veo su cara de molesto, pero puedo darme cuenta que también está preocupado


    Llegamos a casa


    Carmen abre la puerta


    Carmen: ¡Ay! ¿qué pasó?


    Otra vez comienza a gritar


    Yo: ¡Carmen ya párale!


    Tom: ¿Carmen podrías traerme rápido el botiquín, por favor?


    Carmen: ¡Si, joven!, ahora mismo


    Tom: Él saca como una gaza de su bolsillo me limpia y trata de hacerme presión


    Carmen llega rápidamente con el botiquín y Tom comienza a curarme


    Tom: ¿Te duele menos?


    Yo: Aun me duele —le digo adolorida


    Tom: Carmen ayúdame a levantarla para llevarla a un hospital


    Yo: ¡No!, ya no es necesario, se me está bajando el dolor


    Tom: Tienes que ir al doctor ya perdiste mucha sangre de ese pie y lo más recomendable es que te revise un doctor


    Yo: No es necesario


    Me mira seriamente y me dice: Si, es necesario muy necesario, pero bueno si no quieres ir tendré que decirle a tu mamá


    No, no es necesario —le digo


    ¿Entonces? —me dice


    Pongo mi cara de enojada, y le digo: Está bien iré


    Carmen trata de ver eso —le dice


    Sí, joven —le dice a Tom


    Ok, me retiro, espero estés bien


    Yo: Nooo, espera. ¿Carmen puedes traerle una limonada a Tom?


    Carmen: Si, señorita Rossleen, enseguida


    Tom: ¡No!, no, no es necesario


    Si lo es —digo y lo miro seriamente


    Yo: Carmen ve


    Carmen: Inmediatamente señorita


    Hay un silencio incomodo


    Ambos miramos a todos lados menos a nosotros


    Carmen llega le entrega la limonada, y suena el teléfono y rápido va a contestar


    Tom acaba su limonada y me dice: Muchas gracias Rossleen, le agradeces a Carmen, ya me retiro


    —¡Espera!


    Tom: Dime


    Yo: No te agradecí la primera vez que me ayudaste


    Tom: No fue nada —me dice y ya se quiere ir


    —¡Espera! —grito otra vez


    Se voltea y me dice: Dime


    —Gracias, por lo de ahora —digo un poco tímida


    —No te preocupes —me dice y se va


    —¡Espera! – vuelvo a gritar


    —¿Si?, voltea


    Yo: Nada, eso es todo


    Pone su cara algo triste y se va.


    Comienzo a sentir algo de culpa y varias preguntas inundan mi cabeza


    ¿Debí pedirle perdón por todo lo que le dije?, ¿por qué lo traté mal? ¿Por qué lo insulte? ¿Por qué hablé mal de su familia y los consideré la peor gente que pude ver?


    Siento mucha culpa


    Llega Lupita, me ve y asustada me dice mi niña: ¿Qué te pasó?


    Yo: Me caí Lupita


    Lupita: ¿Otra vez mi niña? ¿Creo que es el mismo pie?


    Yo: Si


    Lupita: ¡Ay no! Vamos al hospital ahora mismo


    Yo: ¡No te preocupes! ya se me está pasando


    Lupita: Pero, ¿quién te curó?


    Yo: Tom


    Lupita: ¿Otra vez ese muchacho?


    Yo: Si


    Lupita: Vaya que si es un buen muchacho


    ¿Y cómo así paso? ¿Cómo te encontró?


    Yo: Lupita, te lo digo, pero primero ayúdame a subir


    Lupita: Si, mi niña, perdón. Llamaré a Carmen para que nos ayude


    ¡Carmen, Carmen!


    Carmen: ¿Si Doña Lupita? —viene corriendo


    Carmen es una mujer joven, muy despistada y un poco entrometida, pero parece ser una buena persona


    Carmen era la hija de una muy buena amiga de Lupita, latina que se vino a Estados Unidos a probar suerte, y ya que no le era fácil encontrar trabajo su mamá se contactó con Lupita que también era de allá y habló con mamá y le dijo que si podría trabajar junto con Lupita, mi mamá aceptó ya que Lupita ya no es tan joven, es una señora mayor.


    Enserio es muy raro que la odiosa de mi madre haya aceptado


    Lupita: Ayúdame a subir a mi niña a su cuarto


    Carmen: Si doña Lupita


    Lupita: Entre las dos podremos


    Llegando a mi cuarto Lupita le dice a Carmen que se retire


    Lupita: Ya ¿y bien? ¿me vas a contar?


    Yo: ¿Contar qué?


    Lupita: Del muy amigable vecino


    Yo: ¡Ahh no! hay nada que contar Lupita


    Me mira raro


    Yo: Jajaja es que enserio no hay nada que contar Lupita, solo me ayudó


    Lupitas: ¿Segura mi niña?


    Yo: ¡Si, Lupita!


    ¡Por favor!


    ¿No creerás que me gusta verdad?


    Lupita solo me mira con una mirada extraña y se va


    ¡Ay por favor! solo traté de ser amable con Tom, no me gusta para nada.


    Sola, recostada en mi cama busco algo que ver en mi tv, pero no, no hay nada.


    Y comienzo a pensar en lo lindo que fue Tom “Enserio no es tan malo” Tal vez no tenga clase y sea pobre, pero es muy buena persona.


    Me pongo a ver “la ley y el orden” y el capítulo me gustó mucho


    Miré como 6 capítulos


    Y entonces tocan la puerta


    Yo: ¿Quién es?


    Mamá: Cariño soy yo tu mamá, me enteré que te caíste y solo quiero saber cómo estas


    Yo: ¡Vaya mamá! buena hora para preocuparte por tu hija


    Mamá: Hija lo siento mucho recién salí del trabajo


    Yo: ¿Y no podías llamar? —le digo furiosa


    Mamá: En el trabajo lo tuve apagado, lo sé, lo siento solo no pensé


    Yo: Ese es el tema mamá, tú nunca piensas en nada ni nadie


    Mamá: ¿Puedo pasar?


    Yo: ¡No!, mamá ya es muy tarde, estoy bien


    Mamá: Bueno tal vez mañana podamos hablar, me voy a dormir, descansa cariño. Buenas Noches.


    —¿Qué se creerá mi mamá? ¿aparecerse a esta hora?


    Nunca tiene tiempo, siempre su trabajo está encima de todo, pero bueno eso ya no me interesa.


    Decido dormir porque muero de sueño.


    

  


  
    Capítulo 8


    Por alguna razón hoy desperté triste pero la verdad. ¿No sé, por qué?, tal vez sea porque Valerie no me habla, Hannah ni me llama ni nada, se olvidó de mí.


    Voy a ver a Perla juego un rato con ella y decido salir a caminar con ella, es domingo, así que será muy bueno, aparte que Lupita me vio triste y me aconsejó que lo hiciera.


    Perlita está jugando muy bien hasta que se choca con un perro muy grande, estaba a punto de renegar mucho, hasta que reconocí a ese perro era de….


    —Lo siento, lo siento —viene corriendo diciendo Tom


    Entonces trato de tranquilizarme


    —Se me acerca y me dice: lo siento mucho Rossleen


    —¡Ya! no te preocupes, solo que tu perro tenga más cuidado la próxima vez


    —¡Si! así será, lo siento


    Ya se está marchando y le pregunto rápidamente: ¿Y cómo fue del proyecto?


    —Max justo iba a hablar con nosotros sobre el proyecto, creo que será mañana. En la noche te llamamos


    —¡Ok!, ya quedamos


    Suena el teléfono de Tom


    —Hola Max justo te iba a llamar, eh si…. Estoy con ella ahorita... jaja no digas eso, bueno le diré cuídate. Era Max mañana tenemos que llenar unos formularios y luego ir al hospital


    —Ok, ¿Vienen a mi casa?


    —¿Segura? no te gusta mucho que vayamos


    —¡Sí!, segura. Es que tenemos que hacer bien el proyecto


    —Ok, mañana a las ocho, sean puntuales


    —¡Claro que sí! —y se marcha


    —Ven Perlita vamos al malecón


    Voy con Perla a pasear, y sin querer llego a la playa camino por la orilla, me echo en la arena, entierro mis pies, me quedo jugando con Perla por un par de horas, luego regreso a casa, mamá me está esperando con el almuerzo


    Mamá: Hola hija ¿cómo estuvo tu día?


    Yo: Bien


    Mamá: ¿Fuiste a la playa?


    La miro seriamente


    Yo: Si mamá, si fui un rato, y con Perla y te lo digo de una vez para que no te hagas imágenes en la cabeza y pienses que estuve con Jake


    Mamá: Es raro porque no lo veo ya varios días


    Yo: Mamá es una persona, también tiene cosas que hacer eh, y por si acaso estoy enojada con él, así que ahora no me lo menciones


    Mamá: ¿Qué pasó ahora? ¿Te hizo algo?


    Yo: ¡Ay! Sabía que no debía decirte. ¡No, nada mamá!


    Me toma las manos.


    Mamá: Solo quiero saber de tu vida hija, de todo lo que te pasa. En la mañana quería hablar contigo, pero ni siquiera hoy en la empresa me dejan descansar.


    Yo: ¡Ay mamá! Siempre es eso contigo, siempre estás ocupada, ya te dije que no vengas a decirme esto a estas alturas de mi vida.


    —¿Sabes qué? ya me cansaste, se me quitó el hambre por tu culpa —me levanto y me voy molesta


    Voy y me echo en mi cama enojada y triste al mismo tiempo, cuando al rato tocan la puerta


    ¡Soy yo mi niña! —dice Lupita


    Yo: Pasa Lupita


    Lupita: Te traje tu comida mi niña


    —No tengo hambre —le digo llorosa


    —Yo sé que la tienes —me dice


    —¿Y cómo sabes eso?


    —¡Es filete de pollo ahumado!


    —No quiero gracias


    —Está bien lo dije mal. ¡Es filete de pollo ahumado!, tu favorito


    —Jajaja. Ay Lupita, tú eres cómo mi mamá, me conoces mucho más que mi propia madre, la abrazo y le digo: Te quiero mucho.


    —Yo también te quiero mucho mi niña


    —A la verdadera ni le importo, nunca le importé y ahora quiere meterse en mi vida, que no se pase. Pongo música triste, muchos se preguntarían por qué escucho tantas canciones tristes y la verdad es que me siento mejor así, todas mis noches son duras y frías porque nadie está


    Lupita: Mi niña me lástima que pienses así yo te quiero mucho. Recuerda que nadie es perfecto y tú lo verás, aun eres muy joven, te falta conocer muchas cosas, vivirlas. A lo largo de tu vida sentirás que muchas personas te decepcionarán, pero ya de pende de uno como lo toma y lo utiliza en sí.


    —¿Quieres un abrazo?


    —Descuida Lupita, casi siempre tengo malas noches.


    —Podrás mentirles a muchas personas, pero a mí no


    —¡Ay Lupita quiero llorar!


    —Me abraza y me dice: Llora mi niña, llora.


    


    A la mañana siguiente me levanto muy temprano voy al jardín y veo unas rosas muy hermosas, me agacho y las huelo, huelen increíble, tomo una y me la pongo en la oreja. En ese momento tocan el timbre.


    Salgo a abrir la puerta, y efectivamente son Max y Tom


    —¡Hola! —les digo


    Pasen


    Max es el primero en pasar, y Tom se queda un rato, lo miro y me dice: Te queda muy bien esa rosa


    Yo: Muchas gracias Tom, adelante


    —¿Y bien ya desayunaron?


    ¡Carmen! -grito


    Tom: Si ya desayunamos gracias Ross


    Yo: Pero hay mucha comida


    ¡Si señora!, ¡señorita! —viene corriendo Carmen


    Yo: ¿Nos traes el desayuno que te pedí?


    Carmen: ¡Si, señorita!


    Tom: Ross enserio no es necesario


    Max: Si es comida y nos vas a invitar yo lo aceptaré con mucho gusto


    Veo que Max le hace caras de sorpresa a Tom por mi comportamiento, Tom está confundido


    Yo trato de ignorar eso


    Mientras desayunamos en el jardín, comenzamos a conversar del proyecto, hasta que llega mamá


    Mamá: No sabía que tendríamos visitas tan temprano


    Max: Buen Día señora DeRossi


    Mamá: Hola Max, ¿cómo está tu mamá?


    Max: Muy bien, aunque ahora se fue a un viaje a Argentina por trabajo


    Mamá: Oh vaya ¡me encanta Argentina! Qué bueno


    Tom: Buen Día señora DeRossi


    Mamá: Hola muchacho


    ¿Qué le pasa? ¿Por qué puso su cara así hacía Tom? ¿Qué diablos le pasa enserio?


    Rápidamente me enojo, pero cambio de cara para que no se den cuenta y pienso. ¡Mamá va a ver cuándo Tom y Max se vayan!


    Esta vez sí se pasó, obvio que Tom se dio cuenta


    Mamá se da cuenta que la estoy mirando mal y rápidamente dice:


    —Los dejo chicos, tengo que ir a trabajar


    Yo: Bueno ya era hora


    —Disfruten su desayuno —dice, y se va


    Noto a Tom un poco incómodo.


    —¿Tom quieres más jugo de naranja? -le pregunto


    —No, gracias Rossleen estoy bien


    —Está súper delicioso, y hay mucho le digo


    —Sonríe y me dice: Está bien


    —Ok, ya terminé me voy adelantando a llenar las fichas


    Me levanto y me voy a otra mesa, veo que ambos están hablando


    Me molesto un poco y les digo: ¿chicos ya?


    Tom rápidamente se levanta y viene con una gran sonrisa


    Yo: ¿Y eso?


    Tom: ¿Cuál eso?


    Yo: Esa sonrisita en tu cara


    Tom: No es nada


    Yo: ¿Enserio? Dime


    Tom: Es que del tarados y perdedores se siente bien ahora ser llamados “chicos”


    Yo: Quise ser educada. ¡Vengan perdedores!


    Me mira raro


    Yo: Estoy bromeando


    Tom: ¡Ok, hagámoslo!


    Yo: ¿Y el ocioso de Max hará algo?


    Max: Vaya que tu hora de amabilidad ya se acabó, déjame terminar mi juguito


    Yo: De hecho, aún me quedan 2 minutos más de amabilidad, así que utiliza ese tiempo en terminar tu juguito ¿sí?


    Max: Hahaha ok, princesita


    Yo: ¡Ya te dije que no me llamaras así! —le hago una sonrisa fingida


    ¿Vienes Max?


    Max: De acuerdo


    Yo: Inútil


    Se levanta y viene


    Luego de mucho…Por fin acabamos


    Max: Ok, ya guarden todo, llamaré al Señor Rodríguez, vayan saliendo


    Nos dirigimos al Hogar Corazones de Jesús que es un hospital que se encarga principalmente de niños con cáncer o problemas muy fuertes.


    Llegamos y una señorita con una gran sonrisa nos recibe


    ¡Maximiliano! —dice efusivamente


    Hola Doris ¿cómo estás? —le pregunta


    Bien, ¡muy bien! —le responde


    Nos mira a Tom y a mí, y nos dice: Ustedes deben ser los amigos de Maximiliano


    Max: ¡Max! Doris ya te lo dije —dice avergonzado. ¡Si!, ellos son Tom y Rossleen


    Me mira y me dice: ¿Rossleen? Vaya qué bonito nombre nunca lo había escuchado


    Yo: Si me lo dicen muy seguido


    Doris parece una buena mujer, de unos treinta y tantos, pelirroja, bajita, pecosa con una gran sonrisa


    Max: Jaja apuesto que si —lo dice riéndose


    Doris: ¿Por qué dices eso Maximiliano? si es bonito


    Max: ¡Doris por favor! —le dice gritando avergonzado


    Doris: Jajaja pasen chicos


    Me acerco a Max y le digo: pasa Maximiliano jajaja


    Max: Yaya no te burles —me dice enojado


    Y entramos…


    Doris: Primero que nada, es muy bonito que hayan decidido venir a este hospital …Pero deben saber algo —lo dice mientras caminamos


    Doris: Hay niños muy sensibles, y que no están muy bien con su autoestima, así que tengan mucho cuidado, algunos son muy sensibles y cualquier cosa les puede afectar


    Tom: Si lo tendremos


    Max: Si lo tendremos, ¿verdad Rossleen?


    Yo: ¿Por qué me lo preguntas? Es obvio que sí —le pongo mala cara


    No intentes hacerme quedar mal Maximiliano Jajaja


    Se ríe Doris y dice: ¡Qué gracioso es Maximiliano!


    Max: ¡Basta!


    Entramos a una sala donde hay muchas enfermeras y ventanillas con muchos señores jóvenes y vi a algunos llorando, el pasadizo es inmenso. Mientras caminamos Doris nos va contando un poco sobre lo que hacen ahí.


    Doris: Ok. Hola Sara ellos son los estudiantes que te dije son: Maximiliano, Tom y Rossleen


    Sara: Hola chicos es un placer que estén aquí.


    Doris: Chicos Sara aquí es la administradora


    Sara: Bueno, ¡Bienvenidos, y adelante!


    Entramos, y veo a muchos niños con batas, sin cabello jugando, niños en sillas de ruedas que están siendo llevados por enfermeros, sentí mucha tristeza, los niños sin pelo, pero veo una muy bonita sonrisa en muchos de ellos.


    Ahorita están todos en sus recesos —dice Doris


    Tom se acerca a un grupo de niños y les dice: ¿Qué hacen hermanitos?


    Los niños con una mirada dulce le dicen que están jugando a las atrapadas


    Tom: ¿Puedo jugar con ustedes?


    ¡Siiiiii! —gritan los niños


    Pongo una sonrisa y los veo jugar. Max también se une a ellos


    Luego de estar correteando una niñita se me acerca muy tímida y se me queda mirando


    Yo: Hola linda ¿te pasa algo?


    Mueve su cabecita diciéndome que no


    Yo: ¿Entonces qué tienes linda? ¿Cómo te llamas?


    Andrea —me dice con una voz muy temblorosa


    Doris se da cuenta y rápidamente se acerca


    Doris: Pequeña Andrea ¿otra vez te pasó?


    Ujum —le dice con voz temblorosa y de pena


    Doris: No te preocupes nena


    Doris me dice: Le da pena decir cuando se orina


    Me agacho, la miro y le digo: ¿te cuento un secreto? mi mamá dice que yo me hacía en la cama hasta los 8 años; y pues la verdad creo que yo lo hice hasta los 10.


    Pone una sonrisa


    Yo: Pero es un secreto ¿sí?


    ¡Sí! —me dice riendo y se va con Doris


    Tom logra escuchar lo que dije, me mira y pone una gran sonrisa


    Max: niños jueguen con Rossleen ahora


    Niños: ¡Siiiiii!


    Yo: ¡Noooo!, ¡Max no seas odioso!


    Tom grita y carga a dos niños y dice: ¡A ella niños!


    Y yo grito, y comienzo a correr.


    Corriendo me caí


    Tom: ¿Es tu misma pierna?


    Yo: ¡No!, no fue la otra


    Tom me dio su mano para levantarme ambos nos miramos a los ojos con una sonrisa, tomo su mano y me ayuda a levantarme.


    Nos divertimos mucho ese día. Por primera vez sentí que era otra persona, qué de verdad lo estaba pasando muy bien, la verdad mi concepto de Tom y Max cambió muchísimo, sobre todo la de Tom. ¡Él es increíble!, la verdad no quiero volver a casa. Aquí me siento feliz como hace mucho no lo hacía.


    La pasamos muy bien ese día. Ya en la tarde Doris se acerca y nos dice que ya es hora de irnos. Los niños se ponen tristes y no quieren que nos vayamos


    Doris: Niños ya es tarde, ustedes tienen que dormir, y los chicos tienen deberes


    Niños: ¡Noooo! —lo dicen muy tristes


    Doris: Niños ya volverán


    Tom: ¡Claro que sí! Volveremos muy pronto


    Yo: Volveremos más pronto de lo que se imaginan


    Se quedan tranquilos y Doris nos acompaña y nos dice: ¡Vaya que se divirtieron hoy!


    Yo: ¡Sí! los niños son muy lindos


    Tom: ¡Estuvo increíble!


    Doris: ¿Y cuándo será su próxima visita?


    ¡Mañana sería magnífico! —dice Tom


    Yo mañana tengo que ir al aeropuerto a recibir a mamá —dice Max


    Yo: Y yo tengo cita con el dentista


    Doris: ¿Entonces?


    Tom: Chicos digan


    Max: Pasado mañana ¿podría ser?


    Tom: Genial


    Max: ¿Rossleen tienes algo para ese día?


    Yo: No creo, supongo que sí. ¡Sí!, si puedo


    Tom: Entonces será el miércoles


    Doris: Bueno chicos ¿entonces su próxima visita es pasado mañana?


    Tom: ¡Ay! si hubiéramos coordinado antes, les hubiéramos dicho a los niños que vendríamos el miércoles, y no mañana.


    Doris: Pero chicos…


    Tom: ¿Qué pasa Doris?


    Doris: Chicos en su próxima visita no vendrán a jugar con los niños


    Tom: ¿Qué?


    Max: ¿Y entonces?


    Doris: Conocerán a los niños que no pueden salir, los que están muy mal, y los que tienen problemas y por eso no pueden relacionarse con los demás


    Yo: ¿Qué?


    Pensé que habíamos conocido a todos los niños


    Doris: No, como primera vez, primero conocieron a los niños que están mejorando y están llevando un adecuado tratamiento, pero los que conocerán la próxima vez, tal vez les rompa el corazón, así que tienen que ser fuertes y venir preparados.


    Todos nos ponemos serios


    Tom: ¡Y lo haremos! Les sacaremos una sonrisa a esos pequeños


    Miro a Tom con admiración por lo que dijo


    Salimos, ahí está Sara, Doris le dice que ya nos vamos y ella nos dice: Cuídense chicos, y gracias por venir


    Doris: ¡Sara! Los chicos ya se van


    Sara: ¡Cuídense chicos, gracias por venir!


    Salimos y Doris nos dice: Gracias chicos por haber venido y ser tan amables con esos pequeños ángeles del señor, bueno nos vemos el miércoles y ya saben, no se alarmen, y no tengan miedo.


    Nos despedimos y quedamos en vernos el miércoles en la mañana, para hablar.


    

  


  
    Capítulo 9


    Abro los ojos.


    Ya es miércoles, aún es muy temprano y me pongo a pensar en los niños que conoceré hoy, espero contribuir con algo, quisiera comprarles algo, pero no sé, mejor los conozco primero para ya saber que quieren y poder comprarles algo especial, esta vez no quiero arruinarlo.


    Luego de un rato de charlar con Max y Tom, vamos a mi auto con mi chofer al hospital. Llegamos y Doris nos recibe muy bien


    Entramos y vemos a Sara que nos saluda cordialmente


    Doris: Bueno chicos por favor lo que les dije ayer, nada de sorpresas, ni risas, ni muestren un comportamiento que los haga sentir menos y que dan lástima. ¿De acuerdo?


    Todos: ¡De acuerdo!


    Entramos es otro pasadizo, pero este es mucho más largo, llegamos a un cuarto muy grande. Entramos y ahí está una señorita muy joven, trigueña, cabello muy ondulado, alta y muy atractiva.


    Doris: ¡Ella es Kerly! es la encargada de esta área, ella los vigilará y cuidará que no hagan ninguna tontería


    Kerly: Jajaja ya Doris no los asustes, me harás quedar como la mala —dice acercándose a nosotros


    Kerly: ¡Hola chicos! Soy Kerly, un gusto conocerlos.


    Doris: Bueno yo los dejo y no podré acompañarlos hoy. Kerly les mostrará todo y les presentará a los niños, bueno luego nos vemos chicos, te los encargo Kerly.


    Kerly: ¡Por supuesto Doris! Ve con cuidado.


    ¡Bien chicos!, ¿están listos para conocer a los niños más angelicales que hayan visto?


    ¡Siii! —dice Max


    ¡Claro que sí! —dice Tom


    ¡Por supuesto! —digo yo


    Kerly: ¡Muy bien!, adelante


    Abre las puertas y hay como una pequeña sala de espera y varias puertas abiertas


    Salen dos pequeñitos corriendo a abrazar a Kerly


    Kerly: Hola preciosos yo también los extrañé


    Se levanta y nos dice: Muchachos esta preciosa niña es Amanda y este angelical caballerito es Javier


    Tom: Pues es un gusto conocerlos


    Max: Hola amiguitos


    Yo: Hola ¿cómo están?


    Se me partió el alma aquel día


    Amanda era una pequeñita que no tenía nada de cabello, pero eso no era lo que me causaba tristeza ya que los niños del otro salón varios no lo tenían, sino que esta niña estaba con un tanque de oxígeno y muchos cables más y Javier era un niñito que si bien si tenía cabello hace unos días le habían cortado el pie, y estaba esperando por su pie ortopédico, estaban en una camilla con una mirada de esperanza, vi algunas camas vacías en ese cuarto, me acerco a saludar a Javier y Amanda.


    Yo: Hola, ¿cómo están?


    Ellos me responden: Estamos bien.


    Y lo hacen con una hermosa sonrisa.


    Se acercan Tom y Max, y comienzan a contar cosas divertidas para que se rían, luego se van donde hay otros niños son cuatro más Gabriela, Eduardo, Danilo y Alina.


    Aprovecho para hablar con ellos mientras los chicos están con Kerly, y al momento de platicar un poco con Javier y Amanda me doy cuenta que hay una puerta detrás de la cama de Javier, al momento no presto atención, de pronto se abre un poco y escucho unas voces, me acerco un poco, una enfermera por dentro me ve y cierra la puerta rápidamente, yo me asusto un poco, Kerly se acerca a mí y me dice: Ven aquí, están en un tratamiento especial con un niño, nadie puede entrar, lo siento Rossleen.


    ¡No!, no hay problema —le digo.


    Danilo un niño gordito se acerca a mí un poco raro y de pronto abre la boca y me vomita.


    —¡Ahhhhh! —grito.


    Y horrorizada me desespero


    —¡No te fijas niño! -grito


    Deberías tener más cuidado ¡qué asco!, ¿ahora como saldrá esto de mi ropa?, ¡Qué asco Dios mío!


    Tom: Tranquila Rose.


    Yo: ¡No me digas que me tranquilice idiota!


    Max: Tranquila Rossleen —me lo dice gritando.


    Me calmo


    Y de pronto Gabriela y Danilo se ponen a llorar.


    Kerly se acerca a ellos y les dice que se calmen.


    Luego se acerca a nosotros seriamente y nos dice: ¡Chicos lo mejor es que se vayan!


    ¡Lo sentimos Kerly! —dicen Max y Tom.


    Kerly: ¡No!, lo mejor es que se vayan.


    Yo me acerco un poco avergonzada donde Kerly y le digo: Kerly lo siento por mi comportamiento.


    Kerly: No es a mí a quien tienes que pedir disculpas.


    Miro a Danilo y le digo: lo siento Dani.


    Deja de llorar


    —Lo siento Kerly —me vuelvo a disculpar.


    —¡Ya váyanse!, ¡por favor! —lo dice molesta.


    Los tres no salimos de la sala, salimos del hospital.


    Y Max empieza a aplaudir: ¡Bravo!, ¡bravo! la princesita niña de mamá volvió.


    Yo: No me molestes Max.


    Max: Sabíamos que no podíamos confiar en ti, no puedes ser nada tolerante.


    Yo: ¿Y qué querías que hiciera? ¡me vomitó!, reaccioné cómo cualquier persona hubiera reaccionado.


    ¿Verdad Tom? —le pregunto y lo miro.


    Él me mira y agacha la cabeza y me dice: No Rossleen.


    Y Max me dice: No, nadie reacciona así solo personas como tú, las princesitas alucinadas como tú.


    Yo: Yaaa ok me equivoqué lo siento, me doy media vuelta y les digo: Voy a regresar a pedirles perdón de la mejor manera, Tom me agarra de la mano y me dice: Mejor ahora no Rose.


    Por alguna extraña razón me siento culpable.


    Max: Por tu culpa nos quedamos sin proyecto ¿ahora? ¿Ahora qué haremos?


    Tom: No lo sé —lo dice tristemente.


    Yo: Cuantas veces tengo que pedir disculpas.


    Tom: Es que no se trata de pedir disculpas Rossleen tienes que pedirlo de corazón —me dice muy molesto.


    Me quedo en shock es la segunda vez que me dice algo muy molesto, solo me quedo con mi cara de sorprendida y les digo molesta: ¡Bien cómo quieran! Y me voy.


    Me estoy yendo molesta, triste y con mucha rabia de haber malogrado todo.


    Y de pronto suena mi teléfono veo y es Hannah.


    —Hola Hannah —respondo muy cortante.


    —Vaya una que te llama, ya que no sabe nada de ti hace mil años ¿y tú respondes así?


    —¡Pues si! responde así, si la otra persona la llamó mil veces antes y nunca le contestó.


    —Si te contesté estúpida —me dice burlona.


    Yo: ¡Sí! de las mil llamadas me habrás contestado. No lo sé déjame pensar. ¡Una!


    Hannah: Hahaha voltea.


    Yo: ¿Para qué?


    Hannah: ¡Solo hazlo!


    Yo: Ok.


    Volteo y es Hannah.


    Hannah: He vuelto.


    Yo: No lo puedo creer. ¿Cuándo llegaste?


    Hannah: Hace un par de horas eres exagerada, necesitas unas buenas vacaciones cómo yo.


    Yo: ¡Sí!, no a todos, su mamá les da permiso para ir a Grecia.


    Hannah: Si te dije para ir.


    Yo: Pero sabes que mamá nunca me dejaría ir en época de escuela.


    Hannah: ¡Sí!, sé cómo es mi ti Eli.


    Yo: Pero si lo necesito ¿Cómo va tu proyecto?


    Hannah: ¿De responsabilidad social?


    Yo: Si.


    Hannah: Pues Nina y Mica ya deberían haberlo acabado.


    Yo: ¡Ay quién cómo tú!, mis compañeros me están molestando mucho.


    Hannah: Hahaha lo había olvidado.


    Yo: ¿Qué?


    Hannah: Que eras grupo con esos dos. ¡Qué horrible!


    Yo: Pues no fue tan malo como piensas.


    Hannah: ¿Qué?


    Yo: No fue tan malo. Al principio si fue un dolor de cabeza, pero luego creo que los conocí, y se podría decir que ahora me caen bien, bueno eso creo.


    Hannah: Estás hablando incoherencias. Son unos perdedores.


    Yo: ¡No!, no lo son, bueno un poco. Tal vez.


    Hannah: Creo que estar tanto tiempo alejada de mí, te afectó, si te los quieres coger ¡hazlo y ya! no me vuelvas a decir que son buena gente o cosas así.


    Y ahora cállate y no me digas nada vamos a mi casa que Valerie nos está esperando.


    Yo: Valerie no me habla, Hannah.


    Hannah: ¡Ay niñas! ustedes pelean por estupideces, una se va por unos días, y todo aquí es un caos.


    Yo: Es ella, fue por reírme de algo sin importancia.


    Hannah: Shhh no me importa.


    Llegamos a la casa de Hannah.


    Hannah: Parece que todavía la estúpida de Valerie no llegó.


    Yo: Uhm.


    Yo: Debe estar en mi habitación.


    De pronto sale la Sra Walsh con unas maletas y con Monserrat su asistenta.


    Yo: ¿Cómo estás tía?


    Sra. Walsh: Hola querida ¿cómo estás? ¿Cómo está Elizabeth?


    Yo: Yo estoy bien, mamá también está bien.


    Hannah: ¿A dónde te vas mamá?


    Sra. Walsh: Me voy a Londres por unos días.


    Hannah: Mamá no es cierto acabamos de llegar de Grecia y otra vez te vas de viaje.


    Sra. Walsh: Es de trabajo.


    Hannah: El de Grecia también fue de trabajo.


    O sea ¿a este también puedo ir?


    Sra. Walsh: ¡No!, en el de Grecia fue de trabajo, pero me dieron mucho tiempo libre y aprovechamos para hacer turismo, ahora será un viaje fugaz en el cuál debo volver rápido.


    Hannah: ¡Ay no puede ser!


    Sra. Walsh: ¡Hannah! —dice seriamente.


    La mira y Hannah baja la cabeza.


    Sra. Walsh: Bueno nos vemos en unos días.


    Olga controla todo aquí, que Hannah se porte bien.


    Compórtate Hannah, cuando regrese hablamos.


    ¡Adiós querida! —me dice.


    Yo: Ten un buen viaje tía.


    Sra. Walsh: Oh gracias cielo. Nos vemos


    ¡Monserrat vamos!


    Se van y Hannah está con la cabeza abajo y le pregunto:


    —¿Hannah estás bien?


    Hannah: ¡Sí!, estoy bien.


    Yo: ¿Segura?


    Hannah: ¡Que sí!, ¿Y dónde diablos está Valerie?


    ¡Olga!, ¡Olga!


    Olga: Dígame señorita Hannah.


    Hannah: ¿Sabes si ya llegó Valerie?


    Olga: Creo que no señorita.


    Hannah: ¿Cómo que crees?


    Olga: Yo creo que no vino.


    Hannah: Y te fijaste si llamó o dejó un mensaje.


    Olga: No señorita, pero pudo haberlo visto en su teléfono.


    Hannah: Cambie de teléfono ¡imbécil! ¿no lo sabes?


    Yo: Hannah cálmate.


    Hannah: ¿Qué? —voltea a decirme.


    ¡Esta es una buena para nada!, apenas regrese mamá le diré que te eche por incompetente ahora ¡lárgate!


    Olga: Perdón señorita —y se va media llorosa.


    Yo: Oye, ¡qué te pasa!


    Hannah: ¿Qué? sabes que siempre trato así a los fracasados inútiles.


    Yo: ¡Sí!, pero esta vez si te pasaste.


    Hannah: ¿Qué te sucede? tú también eres así, tratas peor o igual a Carmen.


    Yo: Pero exageraste.


    Hannah: No sé qué está pasando contigo, pero creo que estar mucho tiempo con esos dos perdedores te volvieron patética.


    Yo: Ya te dije que no lo son ¿Qué te pasa Hannah?


    Sé que te duele que tu mamá no esté contigo porque viaja mucho pero cálmate.


    Hannah: ¿Qué dijiste?


    Pone una cara que enserio me da miedo.


    Hannah: ¿Y a ti quien te dijo que estoy así por mi mamá? ¡Sabes puedes largarte y con la inútil de Valerie también las dos son tal para cual son tan patéticas lárguense con esos marginales y no me molesten! —lo dice enfurecida mente.


    Yo: ¡Cálmate Hannah!


    Hannah: No, no me calmo. Sabes todo lo que tuve soportarte, sabes lo que me costó hacer que te unas a mi grupo de amigas.


    Yo: ¡Hannah! ¿qué estás hablando?


    Hannah: Hablo de que eras patética, nadie quería ser tu amigo, yo solo acepté que te unas, porque tu familia y la mía eran muy cercanas y mamá me obligo a que te hablara y bueno tienes dinero, bueno tal vez con maquillaje se vea mejor, lo pensé. Vamos tienes mucho dinero, de una familia poderosa, de nombre, eras el prototipo perfecto, solo por eso ahora eres alguien. ¡Eras rara!, una perdedora.


    En ese momento me sentí tan impotente que quería decirle muchas cosas, pero solo respiré y le dije:


    ¡Felicidades! esta perdedora ya no quiere ser tu amiga y sabes me hubieras hecho un favor al no hablarme. Adiós Hannah.


    ¡Lárgate y no regreses! —me grita Hannah.


    Llego a mi casa llorosa, mamá está en la sala trato de evitarla para que no me vea con la cara llorosa.


    Hija... ¿todo bien? —me pregunta.


    Yo: Si mamá, voy a mi cuarto.


    Subo rápido y me echo en mi cama y me pongo nostálgica… Luego de tanto pensarlo enserio perdí todo mi tiempo con una persona como ella.


    Cuándo todo este tiempo debí estar con Tom y Max, o con cualquier otra persona, igual todos son menos mierda que Hannah, la odio.


    Pienso y hablo en voz baja, llorosa, tengo que hacer que Kerly nos reciba otra vez, tengo que hacer que Tom me perdone como sea.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    En la clínica veo a Kerly pasar y corro rápidamente hacia ella.


    .. Ella avanza muy rápido.


    Yo: ¡Kerly necesito que me escuches!… yo necesito explicarte.


    Se detiene y me interrumpe.


    Kerly: ¡Sabes Rossleen! puedes tener todo el dinero del mundo, puedes ser la más bonita de la ciudad, pero eso no te da derecho a tratarlos así, de hecho, no te da derecho a tratar a nadie así. ¡Son niños!


    Yo: ¡Lo sé!, y créeme que lo siento mucho. Y no voy a cansarme de pedir disculpas, pero la verdad es que… ¿ya no sé qué hacer?


    Kerly: Debiste pensar un poco más antes de actuar así.


    Yo: Lo sé.


    Bajo la cabeza tristemente.


    Kerly: A veces actuamos más por impulso y es más rápido que el cerebro, y ese es el problema nos disculpamos diciendo eso, pero no debería ser así.


    Yo: ¡Por favor! lo siento, lo sé, sé que me equivoqué, soy una estúpida, pero por favor por lo menos deja que Tom y Max sigan con el proyecto, no es su culpa es mía, solo mía, por favor Kerly deja que ellos dos vuelvan a la clínica. ¡Por favor!


    Me mira un poco pensativa.


    Kerly: ¿Quieres hacer las cosas bien?


    Yo: ¡Sí!, ¡por favor!


    Kerly: Primero tienes que disculparte muy bien con Danilo, pero sinceramente, de corazón, y luego ya veremos.


    Yo: ¡Sí! Es lo que más deseo.


    Kerly: En cuanto a Tom y Max ya lo pensaré.


    Yo: Muchas gracias Kerly, te lo agradezco de corazón.


    Salgo de la clínica voy caminando y pensando que lo que hice es lo correcto, fue mi culpa Tom y Max no tienen que pagar por mis errores. Fui una basura en el pasado, estuve todo ese tiempo con gente que no debía.


    De pronto reacciono y me doy cuenta qué no tengo a nadie, todos mis amigos con los que salía Hannah se encargó de que ninguno me hablé, y también de los populares en la escuela, y los que no eran populares me odian o me tienen miedo porque fui muy mala con ellos.


    Ahí me pregunto: ¿soy mala persona?


    Creo que si lo soy


    Bueno Tom no tiene muchos amigos, pero con los pocos que lo vi parecían sinceros, yo ni eso tengo.


    Caminando veo a Tom a lo lejos…. Corro hacia él.


    Yo: ¡Tom! ¡Tom! – grito.


    Tom: Ahora no Rossleen


    No me dijo Rose, ok eso me dolió.


    Yo: Necesito que me escuches.


    Tom: No.


    Yo: ¡Por favor! tienes que escucharme.


    Tom: ¡Que no Rossleen! creí en ti cuando nadie más, pero ni así, sigues igual, creí que habías cambiado, pero me equivoqué. Como siempre me equivoco con las personas.


    Ok, eso me dolió más.


    Yo: ¿Puedes escucharme por favor?


    Tom: ¿Qué quieres que te escuche?


    —Qué fuiste a un hospital y maltrataste a un niño, y ni siquiera mostraste arrepentimiento.


    Yo: ¡Sí, y estoy arrepentida!


    Tom: Pues no lo parece, no lo pareció.


    ¿Por qué siempre te gusta ser detestable?, cambia Rossleen porque si sigues así en algún punto de tu vida te quedarás sola.


    Me quedé fría…. luego de decirme eso, él se marcha


    Me pongo a caminar y se me salen unas lágrimas.


    En eso me pongo a pensar en las relaciones que algunas veces una persona te genera interés al verlos y luego al conocerse puede alguno de los dos aburrirse de esa relación, luego también dos personas pueden llevarse muy mal desde el comienzo sin conocerse y luego al conocerse pueden ser muy buenos amigos o viceversa personas con las cuáles te llevaste bien y ahora ni se miran, ni se saludan y creo son las mejores que te llevaste bien con personas y aún siguen siendo inseparables esas relaciones son las que valen la pena..


    Estoy caminando sola y de pronto choco con alguien. Yo en un arranque de ira le grito: ¿Te puedes fijar?, a lo que ella asustada me pide perdón y se agacha, y me ayuda a recoger los libros y me dice asustada: ¡Lo siento!, lo siento, lo siento, la miro con cólera, pero recuerdo qué tengo que trabajar eso y rápido muevo la cabeza y le digo: No te preocupes fue un accidente, a lo que ella me mira asombrada, y le digo ya está.


    Y de pronto recuerdo a esta chica, es una chica más o menos simpática y parece buena onda, pero siempre la miro sola, parece tímida, así qué tal vez no solo se basta con ser buena onda, tal vez está en la perspectiva en que las personas te vean.


    Yo: Te conozco creo.


    —¡Sí!, llevamos varias materias juntas —me dice.


    Yo: ¿Enserio?


    —¡Si!


    Yo: ¿Cómo te llamas?


    —Fran, Fran, Frances.


    Yo: ¿Vas a algún lugar ahora?, ¿o tienes algo qué hacer?


    Frances: Eh no, voy, voy a mi casa.


    Yo: ¿Me acompañarías a la cafetería de aquí cerca?


    Ella me mira atónita.


    Yo: Quiero un cappuccino, ¿tú no?


    Frances: Aaaah no lo sé.


    Yo: ¡Vamos! Yo invito.


    Me mira con miedo.


    Yo: Tranquila no muerdo, a las justas morirás envenenada por el veneno qué pondré en tu bebida.


    Frances: ¿Qué? -me dice asustada.


    Yo: Hahahaha estoy bromeando.


    Se ríe y sonríe.


    Yo: Ya pues. Vamos.


    Frances: Ok, sí, vamos.


    Mientras caminamos hay un silencio incómodo, pero felizmente la cafetería está cerca. Frances era morena tenía el cabello ondulado castaño, delgada, es atractiva, pero creo que es algo tímida, debo admitir que a veces me fijaba en ella porque se vestía bien. Era la chica que sabía vestirse con poco presupuesto, se vestía mucho mejor que varias amigas mías con mucho dinero.


    Llegamos y entramos y le digo: ¡Don 2 cappuccinos, por favor!


    Yo: Me gusta venir aquí ¿y a ti?


    Frances: Si, a veces vengo.


    —¡Ya están sus bebidas señoritas! —Grita Don.


    Yo: ¡Voy! —le digo y me levanto para ir a recogerlas.


    Don: Bebidas muy calientes.


    Yo: Gracias Don.


    Regreso a la mesa y le digo: Háblame de ti.


    Frances: ¿De mí? -pregunta asustada.


    Yo: ¡Sí!, claro de ti. No sé nada de ti.


    Frances: Pues vivo a 7 cuadras de la escuela. Vivo con mi mamá, mi papá, mi abuela y cuatro hermanos.


    Yo: ¡Guau! —digo sorprendida. ¿Son cinco hermanos?


    Frances: Si, soy la única mujer y tengo cuatro hermanos varones.


    Yo: ¡Vaya! sí que tienes quienes te cuiden.


    Frances: ¡Sí!, bueno a veces demasiado, como soy la menor.


    Yo: Jajaja debe ser insoportable.


    Frances: Si, no te imaginas.


    Ambas nos echamos a reír.


    Yo: Eres divertida.


    Veo qué otra vez se incomoda.


    La miro y le digo: ¿no tienes muchos amigos en la escuela verdad?


    Se incomoda mucho más.


    Yo: Tranquila no te avergüences, yo no tengo ninguna —comienzo a reír.


    Ella sonríe.


    Frances: Eso no es verdad. Eres muy popular, tienes amigos en todos lados, vi tus redes sociales y ahí estás en diferentes sitios con diferentes personas.


    Yo: Pues no todo lo que ves es, todos son más amigos de Hannah y cómo pelee con ella, se encargó de qué nadie me hable.


    Frances: Lo siento y qué feo enserio, al parecer no eran tus amigos.


    —Al parecer —miro para abajo un poco triste y pienso Frances si es una buena chica, personas así me hacen bien, y son estas personas las que necesito en mi vida y personas ajenas no.


    Encontré las respuestas a mi soledad y entendí que es mejor alejarte de todo lo que te generé dolor y avanzar, y no mirar hacia atrás así lo desees con todo tu corazón.


    ……me despido de Frances, y me voy.


    De vuelta a casa, no encuentro a mamá.


    —Algunas cosas no cambian.


    Voy a mi recamara y me pongo a pensar y me preocupo, me acuerdo que ya acabaré la escuela y aún no tengo idea de qué quiero estudiar, no lo sé, siento un vacío enorme porque me siento sola, no tengo familia, no tengo amigos, me siento sola, muy sola, recuerdo a papá y me pongo a temblar y comienzo a llorar.


    —Con los únicos chicos que me estaba llevando bien, ahora me odian.


    ¿Por qué seré así? No entiendo, porque soy tan. como lo dijo Tom “detestable”


    ¿Por qué siento está tristeza?, no soy feliz, no soy para nada feliz.


    


    En la noche tomo a Perla, y salgo muy triste a caminar, estoy cruzando la pista estoy con muchas cosas en la cabeza que no me concentro por donde camino y de pronto escucho que gritan mi nombre ¡Es Tom!, Perla empieza a ladrar, Tom corre hacia mí. Veo una luz muy fuerte y me empuja.


    Yo salgo rodando y luego cuando intento levantarme mareada veo a Tom tirado en el suelo.


    Solo puedo llegar a decir: ¡Tom! con una voz preocupada. Y me desmayo.


    


    Despierto y veo a Lupita que me mira con cara de ternura, yo trato de abrir mis ojos muy despacio.


    —¡Mi niña! qué bueno que despertaste, los doctores dijeron que no era nada grave. ¿Cómo te sientes?


    —¡Bien! creo, solo me duele un poco la cabeza. Aunque en realidad siento como si tuviera todas las resacas juntas.


    —Es parte de… mi niña fue un golpe muy fuerte.


    —¡Sí!, imagino debe ser eso.


    Y de pronto reacciono.


    —¡Nana! ¿y Tom?


    —Voy a llamar al médico mi niña.


    —¡Nana no! ¿Dónde está Tom? El me salvó.


    Lupita: Pues mi niña él….


    Yo: ¿Qué pasa con él nana?


    Lupita: Pues mi niña en el accidente, ¡sí! él te salvó y se llevó la peor parte.


    Yo: ¿Qué pasó con él nana?


    Lupita: Se complicó todo con él.


    Yo: ¿Cómo que se complicó? Pero… ¿Está bien? ¿Dónde está?


    Trato de levantarme.


    Lupita: ¡Mi niña quédate en tu cama! el doctor dijo que guardes reposo.


    Yo: ¡Nana! ¿cómo quieres que esté tranquila? ¡Él me salvo!


    Ese auto me iba a atropellar a mí, no a él, a mí y él me salvo.


    Lupita: Tranquila mi niña.


    —¿Qué sucede? —llega mamá y me dice: Hija que bueno que ya te hayas despertado. ¿Cómo te sientes?


    Yo: No ves que ya me siento mejor mamá. Y ahora quiero saber ¿cómo está Tom?


    Mamá: ¡Eso es imposible! Tienes que guardar reposo. Eso dijo el doctor.


    Yo: No me importa lo que diga el doctor ¡quiero ver a Tom!


    Mamá: ¡Hija tranquila!


    Yo: ¡Mamá! acaso no entiendes que él me salvó la vida. ¿Y dónde está Perla?


    Ponen ambas su cara rara.


    Yo: ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué ponen esas caras?


    Lupita: Pues mi niña verás….


    Mamá: Siento decirte esto hija, pero. Perla murió.


    Yo: ¿Qué?


    En ese momento sentí que gran parte de mi vida se derrumbó.


    Yo: ¡No! ¡No! ¡Nooooo! —grito desconsoladamente. Lupita dime que es mentira —me levanto de la cama llorando.


    Dime que es mentira nana ¡por favor! —ella me abraza y me pongo a llorar:


    ¡No, no mi perrita!


    ¡Nooo Perla!


    Mamá: Cuando la levantaron ya estaba muerta no se podía hacer nada. Lo siento hija.


    Yo: ¿Lo sientes?


    Mamá a ti no te importa nadie que no seas tú. Así que por favor no me salgas con que lo sientes ¿sí? Dejémonos de hipocresías ¿no? y me parece muy raro que estés aquí cuando siempre que me enfermaba era Lupita la que me traía.


    Mamá: ¡Hija por favor!


    Yo: ¡No mamá! Sabes que Perla era lo único que me dejó papá y me dices esto, así que ahora lo único que quiero es ver a Tom. ¿Podría por favor?


    Mamá: Está bien. Voy a hablar con el doctor, ahora vengo.


    Cuando sale mi mamá Lupita se me acerca y me dice: Fuiste muy dura con tu mamá. Mi niña.


    Yo: Dime nana ¿le dije algo que no era cierto?


    Me mira y baja la cabeza.


    Yo: Todo lo que le dije es la verdad, es una egoísta que no le importa nada más que ella y sus negocios.


    Lupita: Pero mi niña ella se preocupó mucho.


    Yo: ¡Eso lo dudo!, pero ahora no quiero hablar de mi madre, solo quiero saber cómo está Tom. ¡Quiero verlo!


    En ese momento entra el doctor con mamá.


    Doctor: Qué bueno ver que ya te sientes bien Rossleen.


    Lupita: ¿Ya está bien mi niña doctor?


    Doctor: Primero tengo que revisarla, pero ya que sus gritos se escucharon por todo el hospital yo creo ya está bien.


    Yo: Entonces… ¿ya puedo irme doctor?


    Doctor: Solo déjame chequear unos últimos exámenes y podrás irte.


    Yo: ¿Doc?


    Doctor: ¿Si Rossleen?


    Yo: ¿Sabe cómo está Tom?


    Mi mamá y Lupita vuelven a mirar raro.


    Yo: ¡Por favor doctor! ¿qué está pasando? Ya no soy una niña. ¿Cómo está Tom?


    Doctor: Pues me queda claro que no lo eres Rossleen —sonríe.


    Yo: ¿Entonces?


    Doctor: Directo al grano. Me gusta. Pues... verás Rossleen seré muy honesto contigo. Tom no está bien de salud.


    Yo: ¿Doctor enserio? Pero no tiene nada grave ¿verdad? —me levanto de la cama con mucha intriga.


    Doctor: ¡No!, no está grave, pero si se complicaron muchas cosas con él.


    Yo: ¿Qué cosas doctor?


    Doctor: No las entenderías ahora.


    Yo: Doctor claro que si las entendería no soy ninguna bruta. Usted mismo dijo que ya no era una niña. ¿Qué? ¿Acaso mintió? —digo muy exaltada.


    Mamá: Rossleen cálmate y respeta.


    Doctor: No mentí, pero como te digo lo mejor es que descanses, luego con más calma te explico, ahora lo mejor es que descanses que debes sentir todas las resacas habidas y por haber, ya mañana podrás verlo.


    

  


  
    Capítulo 11


    Me dieron de alta, salgo con mamá, algo enojada porque no me dejaron ver a Tom


    Llegando a casa me recibe Carmen y Lupita. Entre Carmen y Lupita me ayudan a llegar hasta mi cuarto, Lupita se queda conmigo.


    Yo: Lupita quiero estar sola ¡por favor!


    Entonces entra mamá.


    Mamá: ¿Sucede algo?


    Yo: No, nada mamá solo le digo a Lupita que quiero estar sola.


    Mamá: Hija no deberías desaprovechar la oportunidad de que alguien quiera estar contigo. ¿Lupita puedes retirarte?, me quedaré con mi hija.


    Lupita se va.


    Yo: ¡Mamá! ¿no entiendes que quiero estar sola?


    Mamá: ¡No! Me quedaré contigo, acabas de sufrir un accidente y no te dejaré sola.


    Yo: ¡No entiendes que quiero estar sola!, que la persona que me salvó podría estar muriéndose y no me dejan verlo, y que mi Perla mi única amiga, el mejor regalo y único que tenia de papá era ella y que ya no está, y que ¡lo único que quiero es estar sola para poder llorar a mi perra!


    Se me queda mirando por unos segundos, se levanta y me dice: ¡Está bien!


    …y cierra la puerta.


    Agarro mi almohada, la abrazo y me pongo a llorar como una niña.


    


    En la mañana, tocan a mi puerta.


    —¡No quiero hablar con nadie!, ¿sí? Adiós.


    —¡Soy yo mi niña!


    Es Lupita, pero por ahora no quiero hablar con nadie.


    Yo: No quiero hablar con nadie Lupita.


    Lupita: Mi niña por favor ¿puedo pasar?


    Yo: Está bien pasa.


    Lupita: Mi niña ¿qué pasa?


    Yo: Estoy muy triste nana, ya no tengo a Perla, el único recuerdo vivo que tenía de papá ya no está. Listo ahora si soy la persona más infeliz del mundo.


    Lupita: No digas eso mi niña hay personas que están pasando peores cosas.


    Yo: ¿Qué es peor que perder a tu papá, a tus dos hermanos, y después de mucho perder a tu perrita y que un gran amigo esté grave y no me dejen verlo? Si hay algo peor. ¡Avísame!


    Lupita: Todos lidiamos con cosas que ocurren de la nada, que algunos pasan muy mal, depresión y también personas que perdieron a sus papás y mamás al mismo tiempo, igual, todos pasamos grandes cosas.


    Yo: A mí no me importan esas personas. Yo soy infeliz y punto.


    Lupita: Mi niña espero que todo este enojo se te pueda pasar, lo mejor es dejarte sola y que pienses.


    Se va… y recuerdo cosas muy bonitas que pasé con mucha gente que ya no está más en mi vida.


    A veces la vida nos da esto para poder ser más fuertes y estar preparado para mejores cosas que ya vendrán. Perlita ya no está más conmigo, pero ella ya está en un mejor lugar.


    No me levanto para nada ese día.


    A la mañana siguiente, le pregunto a mi nana: ¿Hay un cielo para perritos nana?


    Lupita: ¡Claro que sí! lo hay mi niña y sabes no importa dónde esté su forma astral, sabes ella siempre estará aquí en tu corazón, siempre vivirá en ti, al igual que tu papá y tus dos hermanos.


    Yo: Muchas gracias por tus palabras nana.


    Lupita: De nada mi niña.


    Yo: Nana por favor dime ¿cómo está Tom?


    Lupita: No lo sé mi niña.


    Yo: ¡Nana por favor! tú no me mientas, todos lo hacen, por favor tú no lo hagas, yo sé que tú sabes.


    Baja la cabeza.


    Lupita: Pues verás mi niña, el día del accidente estuve con Tom, y bueno él tenía una enfermedad muy rara que le prohibía demandar mucho esfuerzo físico en los pies y con el accidente se complicó todo.


    Yo: ¿Qué? —digo muy sorprendida.


    Me levanto rápido de la cama.


    Yo: Tengo que ir cómo sea.


    Lupita: Mi niña todavía no deberías salir.


    Yo: Nana él me salvó. ¡Por favor!


    Lupita: Está bien. ¡Ve!


    Me levanto muy rápido.


    Lupita: ¡Espera Ross!


    Yo: Dime nana.


    Lupita: Yo iré contigo.


    Yo: Si.


    Cambiándome me pongo a pensar en muchas cosas: ¡Él lo sabía!, ¿por qué hizo eso?, termino de cambiarme rápidamente y me dirijo al hospital.


    Estamos en el hospital, entro al cuarto y le reclamo: ¿Por qué hiciste eso?


    Su mamá me dice: ¡Oye muchachita!


    Tom: ¡mamá por favor puedes dejarnos solos!


    —Pero hijo…


    —¡Mamá estoy bien! solo quiero hablar con Rossleen, su mamá sale y me mira fijamente como diciéndome “no le digas nada ofensivo a mi hijo o te las verás conmigo”.


    Yo: Yo tenía que ser la que este ahí. No tú ¿por qué lo hiciste? yo siempre fui mala contigo fui una maldita contigo.


    Tom: ¿Te acuerdas cuando éramos unos niños?


    Yo: No mucho. ¿Por qué?


    Tom: Éramos muy amigos.


    Yo: ¿Enserio?


    Tom: ¿Te dice algo la palabra “playa”?


    Yo: Amo la playa, y recuerdo que iba con mi papá y mis hermanos, pero son recuerdos muy vagos, que no sé porque me cuesta tanto recordar.


    Tom: Yo si me acuerdo te di, tenías una sonrisa muy hermosa, tu papá tenía un sombrero, Ben tenía las sandalias bañadas de tierra y Toby tenía un polo de los Avengers que no se quitaba jamás. ¡Eras feliz!


    Entonces me dice: Recuerdas aquella primavera de niños en la que jugábamos y yo casi me caigo horrible a la piscina y tú me salvaste, ¿recuerdas lo que te dije?


    —Te prometí un día que siempre iba estar ahí en las buenas y en las malas; y aunque no me hables o no te hable, esa promesa quedará guardada —me dice y me mira tiernamente. Y yo trato de que no se me salgan las lágrimas y lo abrazo y le digo: ¡perdón!, perdón grito y lo abrazo muy fuertemente. Y entonces se me vienen muchos recuerdos y le digo entre tanto llanto:


    Yo: ¡Sí! Me acuerdo de ti, lo recuerdo. Tú me lo prometiste y hasta ahora lo cumples en cambio yo no lo hice.


    De pronto es la doctora entra con su mamá que nos mira muy fijamente y la doctora nos dice: Por favor tengo que revisar al paciente, me agarra del hombro muy delicadamente y me pide muy amablemente que me retire, veo que su mamá me sigue mirando con mucha cólera, entonces asiento con la cabeza y salgo. Estoy a fuera esperándolo.


    Luego de media hora sale la doctora, me levanto muy rápidamente y le pregunto:


    —¿Doctora cómo está Tom?


    —Va a estar bien, necesita el apoyo de todos y poco a poco volverá a caminar.


    —Es lo que más deseo.


    —¡Sabes!, Tom tiene mucha suerte de tener una linda novia que se preocupa mucho por él.


    Me sonrojo y le digo: Tom y yo no somos novios.


    —¿Enserio? Lastima. Pues deberían, hacen una muy linda pareja- se va.


    Yo me quedo un poco pensativa, pero no le hago mucho caso, más me preocupa cómo está Tom.


    Luego de unos minutos sale su mamá un poco seria.


    En un momento pensé que me gritaría, pero me mira y me dice:


    —Tom quiere qué pases.


    Entonces me emociono y entro, y veo a Tom.


    Él está un poco serio, y yo le sonrío. El cambia su cara de serio y pone una media sonrisa.


    Yo: La doctora me dijo que pronto te recuperarás.


    Tom: ¡Sí!, eso espero.


    Por alguna razón no veo a Tom tan emocionado.


    De pronto me dice: ¡Rose!


    Yo: ¿sí?


    Tom: Muchas gracias por haber venido. Pero ya es muy tarde, es hora qué te vayas, no te vaya a regañar tu mamá.


    Yo: ¡No!, no te preocupes, ella no me dirá nada. Después de todo lo que hace es la menos indicada para decirme algo. Prefiero quedarme aquí.


    Él sonríe.


    De pronto suena mi teléfono.


    ¡Es la secretaría de la universidad!


    ….. Ya gracias. ¡Buenas noches!


    Tom me mira preocupado al colgar y me dice: ¿Pasó algo?


    Yo: ¡No! Es la secretaria qué me habló para decirme qué hubo un error y qué mañana temprano tengo qué presentarme para la entrevista de la universidad.


    Tom: Con más razón ya tienes que irte.


    Yo: No, no te preocupes. Si puedo levantarme temprano.


    Tom: ¡No!, ¡Ve Rose! tienes que dar una muy buena entrevista mañana. Yo sé que lo harás. Ahora ve.


    Yo: Gracias. Está bien tienes razón, pero mañana vendré, así que no te librarás tan fácil de mí.


    Quería darle un beso en la mejilla, pero por alguna razón no lo hice. Y solo muevo la mano diciéndole adiós, y me voy.


    Estoy en mi cuarto y no puedo dormir no puedo dejar de pensar en Tom y en lo que dijo la doctora. Es increíble que nadie me diga qué es lo que tiene Tom, solo me dicen que se recuperará pronto, pero nadie me dice; “Qué tiene”, pregunto a todos, nadie sabe.


    Yo: ¿Enserio nana? ¡Enserio! ¿no sabes que tiene Tom?


    Lupita: No mi niña.


    Yo: ¡Nana por favor!


    Me quedo mirándola fijamente. Ella baja la cabeza de nuevo.


    Lupita: Bueno mi niña.


    Yo: ¿Qué? Nana. ¡Dime!


    Lupita: Escuché algo el otro día en el hospital.


    Yo: ¿Y qué es nana?


    Lupita: Qué Tom tiene una extraña enfermedad que si empeora podría no volver a caminar.


    Yo: ¿Qué? No. ¡No puede ser!


    Y entonces se me vienen imágenes a la cabeza del accidente, y me siento muy culpable.


    Yo: ¡Dime que no!


    Lupita: Pero eso fue antes del diagnóstico mi niña. Si los doctores te dicen que está bien, es la verdad.


    Yo: ¿Segura nana? -le digo llorosa.


    Lupita: ¡Claro que si mi niña! ¿por qué los doctores mentirían?


    Bueno con eso que me dijo mi nana intento dormir por la entrevista que tenía mañana.


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    En la mañana me levanto muy temprano, pero por alguna razón despierto algo desganada, triste, me alisto y bajo por mi desayuno.


    Lupita se me acerca y me dice: Te preparé el desayuno; leche condensada con fresas tus favoritas mi niña.


    Yo: Muchas gracias nana, pero no desperté con mucho apetito.


    Lupita: Mi niña sé que estás triste por lo que le pasó al joven Tom, pero ya muy pronto se recuperará. ¡Ya verás!


    Muevo la cuchara sin ánimos.


    Lupita: Ross tienes que comer para que tengas muchas energías y Tom pueda verte feliz llena de energía para que puedas contagiarle y él se pueda recuperar pronto.


    Las palabras de Lupita me hicieron muy bien.


    Yo: Muchas gracias Lupita tienes razón comeré, me ducharé iré, daré una muy buena entrevista e iré a ver a Tom.


    Lupita: ¡Así se habla mi niña!


    Empiezo a comer. Esto está delicioso —le digo a Lupita.


    —¡Muchas gracias! –sonríe.


    Salgo de la entrevista, la señorita que me entrevistó fue muy amable y yo creo que ya ingresé, así que me decido en ir a ver a Tom.


    Al llegar. Su mamá está afuera preocupada, me ve y me dice:


    —¿Qué haces aquí?


    Yo: Señora sé que no le caigo bien, pero estoy aquí porque me preocupa mucho Tom, así que por favor voy a entrar.


    Me agarra toscamente de la espalda y me dice: ¡Ya te dije que no puede recibir visitas!


    Yo: ¡Señora por favor!


    Llega el doctor y nos dice: ¿Qué está pasando aquí?


    —El paciente está muy mal ¿y ustedes hacen esto?


    Lo siento doctor —dice la mamá de Tom.


    —Es que esta niña no entiende que no puede pasar a ver a Tom.


    —Rossleen no puedes pasar lo siento. Hoy están haciéndole unas pruebas a Tom, por favor vuelve mañana por la tarde ¿sí?


    Solo asiento y digo: Ok doctor.


    Me voy. Estoy un poco triste por no poder verlo, pero es así, a veces tenemos que solo hacer caso para un bien mejor y es que le están haciendo más exámenes. Enserio espero esté bien y no salga nada malo en esos exámenes. Me decido en ir al hospital de los niños.


    Kerly me recibe muy bien.


    Yo: Hola niños ¿cómo están?


    —Sé que mi última vez aquí no fue la mejor, les pido disculpas. Ustedes son unos seres maravillosos y no hagan caso a ningún idiota cómo yo que hace tonterías.


    Me acerco a Danilo.


    Yo: Hola Danilo ¿Cómo estás?


    Me dice: Bien, un poco triste.


    Yo: Quiero que me disculpes por mi pésima actitud de la otra vez, fui una idiota total.


    —Fue mi culpa por vomitarte lo siento —me lo dice Danilo muy triste.


    Yo: ¡Claro que no precioso! Mi actitud fue pésima.


    ¿Me disculpas Rossleen? —me dice tristemente.


    Yo: ¡Discúlpame tú! más bien a mi precioso, lo siento.


    Voy y lo abrazo.


    ¿Adivinen qué? —les digo


    ¿Qué? -gritan todos


    Yo: ¡Les traje regalos a todos!


    ¡Siiiiiiiiiiii! —gritan todos


    Les llevé cajas de muñecos de los Avengers para los niños y para las niñas Casas de la Barbie y princesas Disney.


    Juego un rato con todos y me voy.


    Llego a casa y me pongo a escribir y a escuchar música en eso me pongo a ver mis fotos con Perla y me pongo aún más triste y para matarlo pongo canciones tristes. Pasando la hora me doy cuenta que ya es muy tarde, voy a mi cama y me duermo.


    Ya en la mañana voy a desayunar, extraño ver a Perla jugando en las mañanas, me pongo ropa de baño y voy a la piscina, cuando estoy tratando de relajarme cuando de la nada llega Jake.


    Jake: Hola nena.


    Rossleen: ¿Qué haces aquí?


    Jake: ¿Qué? ¿acaso no te alegra verme?


    Rossleen: La verdad qué no, ahora no. Quiero estar sola puedes dejarme sola. Quiero tranquilidad.


    Jake: Pero podemos pasarla bien, ¿no hay nadie en casa? Podemos pasarla bien.


    Se acerca y quiere besarme; y yo le pongo el pie.


    Yo: ¡Ahora no!, están Lupita, Carmen y mamá.


    Jake: Solo será un ratito.


    Yo: ¡Ya te dije qué no!


    Jake: ¿Qué diablos te pasa? – lo dice enojado.


    Yo: ¡No estoy de humor! Ya te dije.


    Jake: ¿Sabes cuantas desean tenerme en su cama?


    Yo: No sé ¿Cuantas? —le pregunto en tono sarcástico


    Jake: ¡Miles!


    Yo: Entonces ve dónde esas miles de perras ¡y no me molestes!


    Jake: Jajaja sabes que, si lo haré, están mucho más buenas que tú.


    Yo: Pues adelante ¡bravo! –Aplaudo


    Eres libre y ahora ¡largo!


    —¡Maldita perra! —me dice mientras se está yendo.


    Yo: ¡Ah! Jake.


    Regresa y me dice: ¿Qué?


    Yo: Cierras bien las rejas ¿sí?


    Jake: ¡Vete al demonio! —Se va molesto.


    Yo: Imbécil —digo burlándome.


    Luego de nadar un poco, me voy a duchar para ir a ver a Tom. Voy preocupada y al llegar no hay nadie. Salgo asustada y le pregunto a la enfermera; ¿El paciente que estaba aquí?


    —Se lo llevaron de urgencia señorita presento algunos problemas respiratorios.


    Yo: ¿Qué?, ¿Qué?, ¿Cómo? ¡No!, no, no puede ser.


    Comienzo a recordar un accidente, se me vienen muchos flashbacks, salgo asustada, bajo las escaleras.


    Al bajar al piso inferior sale una enfermera con Tom en una silla de ruedas.


    —¡Tom! –grito.


    Voy corriendo hacia él, grito y lo abrazo.


    Yo: Pensé que te habías ido.


    —¿Niña puedes soltarlo? Aún está delicado —me dice la mamá de Tom


    —Ross, Tom aún sigue un poco delicado, por favor —me dice muy amablemente el Doctor Espinoza.


    —Sí, claro, lo siento, pero me dijeron que habías presentado un problema respiratorio, y que te habían llevado de urgencia a operaciones.


    —¡Ah! ese fue el muchacho que entró a la habitación de Tom en la mañana. ¡Sí!, presentó graves problemas respiratorios —dice el Doctor Espinoza.


    —¿Qué?, ¿desde la mañana?


    ¿Te cambiaron de habitación? —pregunto.


    Tom: No Rose, ya me dieron de alta, solo que algunos trámites demoraron y por eso recién salgo.


    —¡Si!, y tendrá que guardar mucho reposo —dice el doctor Espinoza.


    —¡Sí!, yo lo cuidaré doctor, no dejaré que salga y hable con nadie —dice la mamá de Tom.


    Dr. Espinoza: No Sra. Mendes tampoco se trata de ponerlo en la clandestinidad. Si puede salir, estar con sus amigos, pero ojo, tendrá que estar con la silla de ruedas por un tiempo hasta que pueda recuperarse.


    Tom: Muchas gracias Doc.


    Dr. Espinoza: ¡Fuiste un gran paciente Tom!, los espero en tu próxima revisión. Ok, pueden retirarse. Cuídate Tom y también tú Rossleen aun tienes que reposar.


    Yo: ¡Sí doctor!


    Entonces me acerco súper rápido a Tom y yo lo llevo, su mamá me pone mala cara, pero Tom voltea y me sonríe, y ya por eso su mamá no me dice nada.


    Llegamos a su casa y le digo si podemos ir al parque.


    A lo que su mamá rápidamente se niega.


    —¡Mamá por favor quiero ir! —le ruega Tom a su mamá.


    —No, Tom recién saliste de la clínica y ya quieres salir a la calle. ¡Niña! mejor retírate, gracias por pagar la clínica a Tom, pero ya Tom tiene que descansar, así que por favor.


    Tom: Por favor mamá —le suplica.


    ¡Por favor!


    Tom pone una cara muy tierna que enserio me conmueve.


    —¡Ay hijo! Mañana puedes salir.


    Tom: ¡Pero mamá!


    —¡Ya dije que mañana!, no me hagas cambiar de opinión, puedes ir a dónde quieras y puede venir tu amiguita —dice la mamá de Tom.


    Está bien mamá —le dice Tom un poco triste.


    Yo: Entonces mañana vengo temprano. Cuídate.


    Me acerco y le doy un beso en la mejilla, antes de irme Tom me llama y me dice:


    Tom: Gracias por cubrir los gastos de la clínica.


    Yo: No hay de qué.


    Le sonrío y me voy.


    Ya en mi cama estoy con una sonrisa, pero también muero de sueño. Y de pronto me acuerdo de mis pastillas ¡tengo que tomarlas!, mi madre siempre está recordándomelo, aunque desde que tengo memoria lo hago, prácticamente ya se mi hizo costumbre, ya es parte de mí, pero muero, tengo tanto sueño, mañana lo hago. Solo cierro los ojos.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    La playa. Hay muchas risas, niños jugando, veo un niño alto rubio, uno más bajo castaño con cabello ondulado, todo es risas hay un bebé y un hombre, es una tarde muy bonita, de pronto el hombre voltea. ¡Es mi padre!


    Despierto asustada.


    —¿Por qué soñé eso?


    No recuerdo mucho de mi infancia, mamá dice que es un problema que se me originó después de la muerte de mi papá y mis hermanos, y también por un síndrome que me detectaron a los 5 años no le gusta hablar de eso, de hecho, siempre le avergonzó tener una hija así, siempre lo ocultó ante sus amistades, ante la sociedad, también siempre me avergonzó tenerlo, de hecho.


    Nunca pude llegar a eso con Hannah y Valerie.


    Me levanto me cambio rápidamente, me pongo unas zapatillas converse, un jean que le doblo la parte de abajo, un bividí negro y una camisa roja con cuadritos negros, salgo y voy directo a la casa de Tom. Llego, toco la puerta me recibe su mamá, y me deja pasar.


    —Tom la comida está en la nevera, te la calientas cuando tengas hambre —le dice su mamá.


    —¡Ya voy má!


    —¡Por favor! me lo traes para la hora de almuerzo, también puedes comer aquí si deseas —me dice su mamá.


    Yo: No, no se preocupe, almuerzo en mi casa.


    Solo asiente con la cabeza.


    —Bueno los números de emergencia están pegados al refrigerador, cualquier cosa me llamas.


    —Tranquila señora regresaremos temprano.


    —Eso espero —lo dice seriamente.


    —Bueno, adiós.


    Cierra la puerta.


    —Bueno, y ya que se fue tu mamá ¿A dónde quieres ir? -le pregunto.


    Tom: Pues al parque ¿A dónde más? Cuando estaba en la clínica dijiste que vendríamos al parque.


    Yo: Jajaja ok


    Salimos, yo paseándolo en su silla de ruedas y él con una muy bonita sonrisa,


    —¿Y qué tal todo? —me pregunta.


    Yo: ¿Sabes que no estuvo bien lo que hiciste verdad?


    Tom: ¡Rose! no digas eso.


    Yo: ¡Claro que sí! lo digo. Pudiste matarte.


    Tom: Pero no pasó.


    Yo: Por suerte no pasó.


    Tom: Y ahora veámoslo del lado bueno, ya por fin te agrado.


    Yo: ¡Tom! No digas tonterías, esto es serio.


    Tom: ¿Pero ahora si te agrado verdad?


    Yo: ¡Claro que me agradas tonto! Siempre me salvas. Siempre estás para salvarme. Siempre estás para mí. Eres mi ángel. Discúlpame por lo idiota que fui todos estos años. Enserio lo lamento.


    Tom: ¡No te preocupes! Ya te lo dije, siempre, siempre estaré para ti.


    Y me mira fijamente, su mirada brilla, yo también lo miro me da pena y bajo la mirada rápidamente.


    Yo: ¿Y tienes hambre? —le pregunto rápidamente para cambiar de tema.


    Tom: No, aun no.


    Yo: Oye te invito a comer a una heladería muy buena que está por aquí.


    Tom: No, no te preocupes.


    Yo: No acepto un no como respuesta.


    Tom: Jajaja está bien. ¡Vamos!


    Comemos helado, él me mancha la nariz con helado de chocolate, yo en venganza también quiero mancharle la nariz, pero todo mi helado que también era de chocolate se me cae en su camisa.


    Yo asustada, rápidamente le digo para ir a su casa a cambiarse, mientras él me decía que no me preocupara, la señorita de la heladería que le estaba haciendo ojitos a Tom desde que llegamos rápidamente se acercó a darle una toalla y bueno luego de un rato nos salimos porque la chica de los helados le regaló un helado a Tom.


    Tom: Hahaha ¡fue muy divertido!


    Yo: Esto fue un desastre


    Tom: Hahaha ¡claro que no!


    Yo: Lo dices porque la tipa esa de los helados te estaba mirando todo el tiempo.


    Tom: ¿Qué? ¿Tiffany? ¿Enserio?


    Yo: ¿Es enserio? Hasta te sabes su nombre.


    Tom: Me lo dijo cuándo fui a pedirle más crema.


    Yo: ¡Ves!, ¿No me digas que no te diste cuenta?


    Tom: ¡Claro que no! Solo me fijé en cómo la mirabas tú.


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Con cara de odio.


    Lo golpeo con el codo.


    Yo: ¡Tonto! —le digo riéndome. Además, no me daba buena vibra para nada, además tiene el mismo nombre que la novia de chucky.


    Tom: Ok, es una broma.


    Llegando a casa de Tom, estaba Max afuera esperándonos. Ve a Tom y corre a abrazarlo


    Max: ¡Hermano!, ¡Qué bueno que ya te dieron de alta!


    Yo: ¡Vaya! parece que alguien está muy feliz.


    Max: ¡Claro que sí! Oye en la escuela todos te extrañan.


    Tom: ¡Ohh vaya! Qué lindos todos


    Yo: ¿Y de mí no dijeron nada?


    Max: Pues la verdad no sé, no escuché nada. ¿Cuándo regresas tú?


    Yo: Ya mañana se termina mi descanso médico.


    Max: Tenemos que ver lo del trabajo cómo lo solucionaremos el error de Rossleen o ¿qué haremos? Ya no tenemos mucho tiempo para pensar en otro.


    Tom: ¡Max!


    Yo: Pues para tu información cerebrito y para sorpresa de Tom hablé con Kerly y con Danilo, les pedí disculpas y aceptaron que volvamos a visitarlos y seguir haciendo el proyecto.


    Tom: ¿Enserio Rose? —me pregunta con una gran sonrisa.


    Max: ¿Estás diciendo la verdad? —me pregunta un poco dudoso.


    Yo: ¡Claro que sí!, ¿Por qué les mentiría?


    Max frunce el ceño.


    Max: Bueeeno…


    Yo: Ok, sé que me equivoqué una vez antes.


    Max: ¿Una vez?


    Yo: Ok. Unas cuantas veces.


    Max: ¿Cuantas veces?


    Yo: Está bien. ¡Muchas! ¿Contento Max?


    Tom: Max colabora.


    Yo: Ok, ok sé que me equivoqué en el pasado, pero ahora estoy tratando de hacer las cosas bien, así que por favor Max estaría feliz de que dejes de criticarme por todo ¡gracias!


    Hablamos toda la tarde de muchas cosas y también del trabajo de cómo hacer responsabilidad social y cómo hacer bien las cosas y cómo tocar todos estos temas con mucho cuidado.


    Suena el teléfono de Max.


    Max: Hola, si bueno, ok, ok, voy, voy. Perdonen chicos tengo que irme.


    Tom: ¿Pasó algo?


    Max: No, no nada malo, los dejo chicos, cuídense, nos vemos hermano.


    Abraza a Tom y se va.


    Yo: Bueno nos quedamos solos. ¿Vemos una película?


    Tom: Si, ¿por qué no?


    Yo: Hace poco se estrenó una peli en netflix que todos dicen que está buenísima


    Tom: ¡Rose!


    Yo: ¿Si?


    Tom: No tengo Netflix


    Yo: No te preocupes, yo tengo abriré mi cuenta ¿Dónde está el control del tv?


    Tom: ¡Rose!


    Yo: Dime.


    Tom: Me refiero que mi tv no es inteligente, solo tengo cable que nos pasa el vecino de al lado


    Yo: Ohh bueno no importa podemos ver tv.


    Se escucha la puerta. Es la mamá de Tom.


    Sra Mendes: Hola hijo ¿todo bien? Veo que aún siguen juntos.


    Tom: Si mamá queríamos ver una película.


    Sra. Mendes: ¡No!, nada de películas, esta muchacha ya debe irse a su casa. ¿Comiste tu comida?


    Tom: Si, mamá.


    Sra. Mendes: Bueno Rossleen creo que ya es hora de que regreses a tu casa, ya es tarde y Tom ya debe descansar.


    Tom: ¡Mamá, por favor!


    Yo: Tom, no te preocupes, ya me voy. Adiós cuídate, adiós señora.


    Solo me hace un adiós con la palma de su mano. Camino hacia mi casa. Ya en mi cuarto, me alisto ya para dormir. Mañana vuelvo a la escuela así que será un largo día.


    Suena mi teléfono.


    —Perdón por lo de mi mamá —¡Es Tom!


    —No te preocupes.


    —¿Te gritó?


    —¡No!, todo bien.


    —Me alegro. Bueno ya me dormiré.


    —¡Buenas Noches!


    —Que descanses.


    —Buenas Noches.


    Me meto en la cama.


    A la mañana siguiente.


    Veo mi celular, tengo un mensaje.


    Es de Tom


    “…espero que te vaya muy bien en tu regreso a clases.”


    “Gracias” … le escribo y sonrío.


    Tocan la puerta.


    Yo: ¡Sí!, pueden pasar.


    Lupita: Mi niña hoy regresas a la escuela. ¿Estás lista?


    Yo: ¡Claro que sí nana!


    Ya en la escuela entro, y todos me miran raro, me hacen sentir rara. En ese momento sentí que de verdad no tenía amigos que no era importante para nadie.


    De pronto aparece Valerie y me dice: ¡Qué bueno que ya regresaste a la escuela Ross!, me abraza y suena su teléfono.


    Valerie: Bueno me tengo que ir. Luego nos vemos.


    Fue tan frio eso, esperaba algo mejor de ella, pero bueno al parecer me equivoqué respecto a ella, a veces esperamos algo de alguien y al final terminamos más decepcionados de lo que ya estábamos.


    Caminando un poco triste aparece Frances que me ve y corre a abrazarme lo cual me toma por sorpresa y me dice:


    —¡Rossleen! qué bueno que ya estás aquí, todos te extrañamos.


    Yo: No lo creo


    Frances: Bueno te hiciste extrañar. ¿Ya estás bien?


    Yo: ¡Sí!, ya me siento mejor, gracias por preocuparte.


    Se da cuenta que estoy triste y me dice:


    —¿Vamos juntas al salón?


    Yo: ¡Claro!


    Vamos juntas. Ya en clases todos me miran raro, pero yo trato de no hacer caso, en el break me encuentro con Max y quedamos sobre ir este fin de semana al hospital.


    En casa estoy un poco triste de cómo me fue hoy en la escuela, felizmente Hannah no fue, sentí alivio de no verla, no sé porque no habrá ido pero mañana seguro si, y lo último que quiero es encontrármela… Valerie no fue nada amiga hoy, nadie me dijo nada, nadie me visitó cuándo estaba en mi casa en descanso médico, ahora me doy cuenta que no tengo a nadie, la única que se me acercó y me abrazó, y me preguntó: ¿cómo estaba? fue Frances y yo burlándome de ella antes, en el pasado a Hannah y a Valerie las consideraba parte de mi familia. Eran mi familia, bueno pensé que lo eran. Ahora ya no sé.


    Decido ir a visitar a Tom, llevo esta vez llevo mi computadora nos ponemos a ver “Pérdida” de Ben Affleck y Rosamund Pike, el papel que interpreta Rosamund es desgarradoramente brillante. ¡Me encanta!, amo todo este suspenso que se maneja durante toda la película, que todas las sospechas son hacía el personaje de Ben y ¡spoiler! todo da un giro increíble, que nadie lo habría pensado. ¡Ben un capo!, comentamos eso con Tom que también le gustan las películas psicológicas, y es gran fan de Ben.


    Tom: El giro final fue emociónate, no lo esperaba la verdad.


    Al día siguiente voy a clases y veo a Hannah, y se me acerca y me dice:


    —Qué bueno que ya estés aquí. ¡Te extrañé perrita!


    Yo: Hannah no me digas así ¿sí?


    Hannah: ¿Qué te pasa? ¿Otra vez te vas a poner así? Si hubiera sabido que estarías así mejor ni te decía nada, y mejor también estarías en silla de ruedas igual que tu horroroso novio, ¡adiós zorra!


    Y se va.


    —¿Qué diablos le pasa? Tal vez si deba de alejarme de ella, pero me cuesta ya que es mi amiga de toda la vida.


    Llego a casa almuerzo y me alisto para ir a visitar a Tom.


    Bajo las escaleras y mamá está sentada en la sala leyendo el diario, baja el periódico y me mira fijamente; y me pregunta:


    —¿Cómo te fue en la escuela hija?


    Yo: Bien mamá, bien.


    Mamá: ¿Y adónde vas?


    Yo: A la casa de Tom.


    Mamá: ¡Oh vaya! Como que todos los días vas a visitar a ese muchacho ¿no?


    Yo: ¡Mamá! solo iré un rato.


    Mamá: Lo siento hija, pero no irás.


    Yo: ¿Qué?, ¿Por qué?


    Mamá: Ya es tarde ¿y no tienes que ponerte al corriente en la escuela?


    Yo: ¡Ay mamá! sé perfectamente que es porque no te agrada Tom, pero ¿sabes? no me importa. Igual iré a verlo.


    Mamá: ¡Qué no vas! y fin de la discusión.


    Yo: Sabes que él me salvo la vida ¿verdad? Mejor dicho, él dio su vida por mí. así que no sé si tú alguna vez lo habrás sentido mamá, pero en mi caso yo lo mínimo que puedo hacer por él es acompañarlo, hacerlo pasear en su silla de ruedas por el parque. así que, ¡si iré!, fin de la discusión. Adiós mamá.


    Salgo furiosa, ay ya es muy tarde ahorita llega la odiosa de su madre, cruzo para su casa, está la puerta abierta, entro y digo:


    ¿Cómo está el vecino más lindo?


    Y de pronto veo a Valerie que le está dando de comer.


    Me quedo sorprendida.


    Tom me mira y me dice: Hola Rose.


    —¡Valerie! —Digo sorprendida.


    Valerie: Hola Ross.


    Yo: ¿Qué haces aquí? —digo sorprendida.


    Sale su mamá de la cocina y dice: Yo la invité.


    Valerie: ¡Sí!, estaba yendo a casa y me encontré a la mamá de Tom y le pregunté por Tom; y me invitó a que viniera.


    Yo: ¡Ohh vaya! ¡Qué bueno!


    Tom: ¿Quieres probar estos pasteles que trajo Valerie? ¡Están buenísimos!


    Yo: No, gracias Tom, ya comí en casa.


    Tom: Ven siéntate.


    Yo: Perdón Tom, pero me olvidé de un informe que tenía que presentar mañana, lo siento tengo que irme, mañana nos vemos Tom.


    Tom: ¿Todo está bien Rose?


    Yo: ¡Si Tom! solo tengo que irme. Mañana nos vemos. Adiós señora. Adiós Valerie.


    Salgo frustrada y llorando. Cómo Valerie está, ni siquiera yo le importé. Y ahora está en la casa de Tom, bueno siempre le gustó.


    Llego a casa triste, me llega un mensaje. Veo y es Tom; y dice: ¿Todo bien Rose? Bloqueo mi teléfono y lo tiro a la cama molesta.


    Me tiro en mi cama y me pregunto a mí misma ¿Por qué estoy molesta? ¿Por qué siento ese malestar? ¿Si Valerie solo estaba dándole de comer? Tal vez en el momento sentí traición de que se deje dar de comer por ella, pero en realidad no tiene nada de malo. ¡Ay Rossleen que te pasa?


    Al día siguiente en la escuela Frances me mira mal y me pregunta: ¿Todo bien?


    Yo: Si.


    Frances: Dime a verdad. No estás bien ¿verdad? Dime ¿qué pasó?


    Solo la miro.


    Yo: No pasó nada, solo estoy un poco molesta con Tom.


    Frances: ¿Y por qué?


    Yo: Porque ayer estaba yendo a su casa para darle de comer y lo encontré con Valerie.


    Frances: ¿Besándose? —dice asustada.


    Yo: ¡Nooo!… Ella le estaba dando de comer.


    Frances: Ahh ya, pero eso no tiene nada de malo.


    Yo: ¿Cómo qué no?


    Frances: No tiene nada de malo. ¿Le dijiste que le darías de comer?


    Yo: No.


    Frances: ¿Y entonces?


    Yo: ¡Ay no sé!


    Frances: Yo creo que alguien se está enamorando.


    Yo: ¿Quién? ¿yo?


    Frances: Si Ross


    Yo: Noooo


    Frances: ¡Sí! de Tom.


    Yo: ¿De Tom? Pfff.


    Frances: ¡Por favor! se te nota clarísimo. Yo pienso que es tonto que te enojes con él, porque sabes que él te quiere, siempre estuvo enamorado de ti.


    Yo: ¿Cómo sabes eso?


    Frances: Todos lo saben Rossleen.


    Yo: Bueno ¿quién sabe?, ahora que Valerie está enamorada de él, ya tal vez, ya no. Ella es muy bonita.


    Frances: No lo creo, además él siempre estuvo enamorado de ti, y ese es un amor muy bonito.


    Yo: Si, lo sé, pero no quiero herir sus sentimientos, porque claro que lo quiero porque él me salvó la vida, pero no sé.


    Frances: Sería mejor que aclares tus sentimientos hacía Tom.


    


    Eso me deja pensando ¿y si Frances tiene razón? es muy tonto que me ponga celosa. Tengo que hablar con él.


    Mejor le hablo como si nada, en fin, si casi siempre las personas nos callamos y no decimos nada, aunque algo nos duela y mucho, y muchas veces pasa cuándo la persona que amamos y si es nuestro mejor amigo, nos dice y nos cuenta detalladamente de la persona que ama ¡y sí! Muchas veces solo nos toca asentir y sonreír.


    Vuelvo a mi casa me pongo a escribir me encanta hacerlo, de la noche a la mañana me di cuenta que me encantaba tal vez antes del accidente lo hacía muy seguido, la verdad no recuerdo, tengo recuerdos muy vagos de cuando era niña, es muy extraño, me siento perdida, a veces no sé ¿quién soy? Tengo miedo.


    Salgo a comprar unas cosas para la escuela, y al regresar justo cuando estoy abriendo la puerta, se acerca a mí Tom y me dice:


    Hola Rose, ¿qué tal?


    —¡Tom!


    Es como si leyera mi mente, justo pensaba en ir a su casa.


    —Todo bien. ¿Cómo estás tú?


    —Estabas rara ayer y bueno te quise traer esto.


    Tiene una caja. La tomo y la abro.


    ¡Es un cachorrito!


    Tom: Sé que quedaste muy mal con lo que le pasó a Perla y bueno mi perro Scoob tuvo un cachorro.


    Y bueno pensé en dártelo, sé que no es de raza fina como Perla, pero bueno…


    Yo: ¿Estas bromeando?, ¡me encanta!, muchas, muchas gracias.


    Salto y lo abrazo.


    Yo: Hola pequeño ¿cómo estás? Bien, si ahora esta es tu nueva casa.


    Miro a Tom y le digo: Gracias por venir Tom, me encantó la sorpresa.


    Tom: Espero te haya gustado.


    Yo: ¡Me encantó!


    Tom: ¿Y ya pensaste en un nombre?


    Yo: Hmm… creo que lo llamaré Diamante.


    Tom: ¿Diamante? ¡Enserio!


    Yo: Jajaja si ¿por qué?


    Tom: Pensé que le pondrías un nombre más cool.


    Yo: ¿Así? ¿Cómo cuál?


    Tom: No lo sé cómo Iron man o Bruce Banner.


    Yo: Jajaja


    Tom: ¿Qué te parece Stark?


    Yo: ¿Stark?


    Tom: ¡Sí!, por Tony Stark de Iron man


    Yo: Bueno si me gusta ¡Stark! Suena genial. Diamante Stark.


    Tom: Creo que solo Stark suena bien.


    Yo: Tienes razón.


    ¡Hola Stark! ¿estás preparado para conocer tu nueva casa?


    Tom: Bueno ahora si tengo que regresar a casa sino mamá estará como loca.


    Yo: ¡Te ayudo!


    Tom: No, no te preocupes, solo tengo que dar la vuelta. ¡Cuídate Rose!


    Solo tiendo a sonreírle.


    Cuando se está marchando.


    Yo: …Y Tom


    Tom: ¿Si Rose?


    Yo: Gracias. Muchas gracias.


    Él me sonríe, y se marcha.


    Yo: Bueno Stark ¿estás listo?


    ¿Y ese perrito? —me pregunta mi nana Lupita.


    Yo: Se llama Stark.


    Lupita: ¡Qué precioso eres Stark!


    Yo: ¡Verdad que sí!


    —¿Y esa ternura? —entra preguntando Carmen.


    Yo: Se llama Stark.


    Carmen: Qué hermoso y curioso nombre.


    Yo: ¿Carmen me preparas un té de manzanilla? Por favor.


    Carmen: Si señorita. Enseguida.


    Y de pronto entra mamá.


    Mamá: ¿Y ese perro?


    Yo: Se llama Stark.


    Mamá: ¿Y qué hace ese perro aquí?


    Yo: Me lo regalaron mamá.


    Mamá: ¿Y quién te lo regalo?


    Yo: Un amigo.


    Mamá: ¿Y ese amigo es?


    Yo: ¡Mamá es un amigo! ¿Desde cuándo tantas preguntas?


    Mamá: ¿Fue el vecino verdad?


    Yo: ¡Si mamá fue Tom!


    Mamá: Lo siento hija, pero ese perro no puede quedarse aquí.


    Yo: ¿Y por qué ahora mamá? ¿Porque es un perro chusco o es porque es el perro del vecino?


    Mamá: Porque no me pediste permiso.


    Yo: Ahora lo estoy haciendo.


    Mamá: ¡Muy tarde!


    Yo: ¡Pero mamá!


    Mamá: ¡Ya te dije que no!, es mi última palabra. Si fuera un perro como Perla.


    Yo: ¡Perla está muerta mamá! —le digo muy exaltada y llorosa


    ¿Tú quieres que te perdone verdad? Pues así nunca vas a lograrlo. Adiós.


    Mamá: ¡Rossleen! ¡Rossleen!


    Subo a mi cuarto furiosa, al rato tocan la puerta.


    Lupita: ¡Rose! Soy yo mi niña.


    Yo: Pasa Lupita. Si te mando mi mamá dile que la odio.


    Lupita: Hija ya hablamos de guardar rencor a tu madre.


    Yo: Es que nana ¿ves cómo se pone?, es una discriminadora total, nunca va a cambiar, y ponerse así con un pobre perrito.


    Lupita: Me alegra que hayas cambiado mi niña, estar con ese chico Tom te hace bien.


    Yo: ¡Ay nana! me gustaría poder mentirte, pero ¡sí! estar con Tom me hace sentir diferente. Me hace pensar diferente. Me hace ser una mejor persona. Estar con él me hace bien.


    Lupita: Me alegra mucho escuchar eso mi niña ¿Y ya se lo dijiste?


    Yo: ¡No! ¿Nana cómo crees?


    Lupita: Mi niña ese orgullo, pensé que ya lo habías superado.


    Yo: No creo que sea mi orgullo, nana, tú sabes todo lo que pasé y recién me siento en la superficie, y no sé de verdad como expresar lo que siento. Tengo miedo nana.


    Lupita: No hay de que temer Rose.


    ¿Rose? Así me llama Tom


    Lupita: Y no lo dudo. Eres una rosa mi niña. Ahora descansa mi niña, por lo pronto yo hablaré con tu mamá.


    Yo: Gracias nana. Te quiero mucho.


    Lupita: Yo también mi niña.


    

  


  
    Capítulo 14


    Al día siguiente estoy saliendo para ir a la escuela paso por el living y está mamá. Pongo cara de pocos amigos, y me paso de frente, ni la miro.


    Mamá: ¡Ross!


    ¡¡ROSS!!


    Me detengo y le digo: ¿Qué quieres mamá?


    Mamá: Quiero hablar contigo.


    Yo: Pues ahora estoy muy apurada para ir a la escuela. ¡Adiós mamá!


    Mamá: El perro puede quedarse.


    Volteo y digo: ¿Qué? Enserio no lo puedo creer.


    Yo: ¿Qué dijiste?


    Mamá: Qué el perro puede quedarse.


    Yo: ¿Es esto una broma? Porque si es así no es nada gracioso.


    Mamá: ¡No! El perro puede quedarse, ¡pero el perro será desinfectado!, llamaré al mejor veterinario, para que lo bañen y le pongan todas sus vacunas.


    Yo: Primero; no es una cosa para que lo desinfecten. Segundo; Estoy de acuerdo siempre y cuando sea un buen veterinario.


    Mamá: Ya sé que no es una cosa, solo quiero que esté sano. Y lo será.


    Yo: ¡Ok mamá! Ahora si me voy a la escuela.


    Salgo y me subo a la limosina.


    Todo va bien en la escuela. Al salir me encuentro con Frances.


    Yo: Hola Frances ¿Cómo estás?


    Frances: Hola Rossleen, bien, sí, estoy bien


    Por alguna razón siento rara a Frances


    Yo: ¿Quieres ir a tomar algo?


    Frances: No lo sé Rossleen, tengo que llegar temprano a casa.


    Yo: ¿Sabes? También yo. Será nuestro secreto.


    …me mira, esboza una sonrisa y me dice: ¡Está bien!


    Estamos ahí le cuento cosas graciosas, que es algo raro en mí, y le pregunto: ¿Por qué estás así Frances?


    Frances: ¿Cómo así Ross?


    Yo: No lo sé ... triste.


    Frances: … Tuve problemas con mi familia


    Yo: Ohh vaya, te entiendo.


    Frances: Lo único que le importa a mi familia es que ya consiga un trabajo, para ellos ya limpiarse las manos, no les importa en lo más mínimo como puedo estar yo.


    Yo: ¿Qué? ¿Acaso no quieren que estudies?


    Frances: ¡Mamá sí!, pero papá quiere que trabaje para que ya pueda ayudar en el hogar.


    Yo: ¿Y tus hermanos mayores?


    Frances: Dice que ya ayudaron mucho en el hogar.


    Yo: ¿Y es verdad eso?


    Frances: ¿Sí! Pues a papá no le gusta trabajar mucho y con lo que gana no alcanza, muchas veces mi mamá sufre con eso.


    Yo: ¿Y cómo te sientes?


    Frances: ¡La verdad! Nada bien Ross.


    Yo: Ven aquí —la abrazo.


    Frances: Sabes a veces quisiera que sean más comprensibles, no los odio, y tampoco les deseo algo malo, si alguna vez alguno me faltara sería lo peor, solo que pienso, yo creo que no debieron tenerme, que estarían mejor si yo no estuviera, todos serían más felices sin mi.


    Yo: No digas eso Fran, estoy segura que ellos te aman, bueno la familia es algo complicada, quieren verte bien, quieren que cumplas tus sueños, aunque muchas veces sean más lo sueños de ellos y no los de uno... pero al final son nuestra familia y no quieren vernos mal.


    Frances: Tienes razón Ross, solo que me siento muy infeliz


    Yo: Te entiendo —la vuelvo a abrazar con más sentimiento porque me recuerda la difícil relación que tengo con mamá.


    También siento lo mismo. Las familias son complicadas.


    


    En la tarde Tom fue a buscarme, entra a mi jardín y charlamos, felizmente mamá tiene eventos de confraternidad todas las tardes y llega muy tarde a casa siempre.


    Tom: ¿te siento rara?


    Yo: No es nada Tom


    Tom: ¿Segura?


    Yo: ¡Es mamá! Son todas sus prohibiciones, te juro que ya no la aguanto, y sabes estoy harta de todo.


    Tom: ¿No solo es tu mamá verdad?


    Yo: ¡Sí!, son muchas más cosas que te juro que ya no sé si podré soportar, últimamente la soledad se adueña de mí.


    Tom: Estoy seguro que, sí podrás, la soledad es algo por lo que todos pasamos, incluso las personas que tienen muchos amigos, tal vez sea menor que las que no tenemos muchos amigos y sentimos que nadie nos quiere, pero ¿sabes? Tengo la certeza que siempre encontraremos gente para nosotros, gente que nos haga bien. Si no fuese por las luchas, no tuvieras la fuerza que tienes hoy Dios siempre está construyéndote aun cuando parece que está rompiéndote.


    Yo: La realidad es que siempre me sentí sola ¿sabes? Siempre sentí que entregué más y que nunca fue recíproco.


    Tom: Si el amor y el cariño siempre fuera correspondido o recíproco, no existiría el arte ¿no?


    Yo: Tienes razón. ¿Y por qué me dices todo esto si nunca fui una buena persona contigo?


    Tom: La gente a quién cuesta más querer es quien más necesita el amor. Y el cariño.


    Yo: Tal vez tengas razón.


    Tom: ¿Sabes que dos extraños que bailan debajo de la luna se convierten en cómplices al compás?


    Yo: Jajaja ¿cómplices?


    Tom: ¡Sí! Que están conectados.


    Yo: Jaajaja no creo que eso sea cierto.


    Tom: Dice una historia, que ella iba caminando sola por la calle pensando en lo complicado que es esto del amor. Se preguntó así misma cual había sido el detalle que seguro cupido malinterpretó. Él daba media vueltas a la cama, después de una desilusión amorosa. Ya no cree mucho en el amor. Los dos caminaban en el mismo sentido. Él la miro y ella contesto con un suspiro. Y esos dos extraños bailaron bajo la luna, se convirtieron en dos amantes al compás, y de esa extraña melodía que algunos llaman destino y otros prefieren llamar casualidad nació el amor. Y bailan sin que les importe nada de lo que suceda alrededor, y siguen bailando y la gente que les mira va creyendo en el amor de nuevo.


    Yo: ¡Qué bonita historia!


    Tom: Verdad que sí.


    Yo: ¿Lo sacaste de alguna canción?


    Tom: Algo así.


    Me echo a reír.


    Tom: ¿Lo probamos?


    Tom se levanta y me da la mano.


    Yo: Pero Tom ¡no puedes pararte de tu silla de ruedas!


    Tom: Ya no me duele mucho y será solo un baile.


    Él pone música, y bailamos.


    Yo: ¡Eres muy bueno en esto!


    Tom: ¡Sí! antes bailaba mucho.


    Me da la vuelta.


    …Y bailamos sin que no nos importe nada que suceda alrededor.


    Tom: ¿Ya lo crees?


    Yo: ¡Ni siquiera hay música Tom!


    Tom: Pero ¿sientes la conexión?


    Miro fijamente a Tom y le digo: ¡Sí! Si la siento.


    Nos acercamos y nos damos un beso. Nos alejamos y me sonríe. Y me dice: Una simple complicidad.


    Me empiezo a reír muy dulcemente.


    Nos recostamos y vemos las estrellas.


    


    Al día siguiente voy a la prepa muy feliz, desde que me besé con Tom no puedo dejar de sonreír. Ya en la noche voy a comprar unas cosas a la tienda.


    Al regresar paso por la casa de Hannah, y noto que hay fiesta.


    —Pero si ella me dijo que no. Que no haría ningún tipo de fiesta


    Decido ir


    —Disculpe señorita ¿su invitación? —me pregunta el vigilante


    —¿Qué es el siglo XV?


    —¿Su nombre?


    —Rossleen Scott DeRossi


    —Uhm… lo siento señorita su nombre no está en la lista


    —Revise bien ¿sí?


    —Debe estar ahí DeRossi. D-E-R-O


    —¡Sé leer!… Lo siento señorita, pero su nombre no está


    —¿Qué?


    Algo en mí se rompe. Enserio no puedo creer que lo haya hecho, tantos años juntas, inseparables, ¿y enserio hizo esto?


    —¿Qué escandalo es este? —sale diciendo Hannah


    Me mira y se incomoda un poco


    Hannah: Ross amiga mía. Te estaba esperando


    Yo: ¡Sí!, claro Hannah con razón no estoy en tu lista


    Hannah: ¿Cómo que no estás? Haber dame eso…. Claramente hay un error. Uno de mis empleados se equivocó y no te puso, ahora mismo lo despediré


    Yo: Ya no es necesario


    Hannah: Bueno, claramente puedes entrar amiga.


    Qué pase ¿sí? Y entérate que es mi mejor amiga. ¡Inútil!


    Yo: ¡No!, gracias tengo mejores cosas que hacer.


    Me volteo con dirección a irme


    Hannah: Ross fue un error. Ya no hagas un drama, Te aseguro que la persona que lo hizo estará despedida. ¿O este te trato mal? Enseguida lo despido si lo hizo.


    Miro a su guardia de seguridad, que me mira como implorándome que no lo delate


    Yo: ¡No! No es necesario. ¿Y por qué no me llamaste por teléfono?


    Hannah: Estuve ocupada con la fiesta. Fue de última hora


    Yo: ¡Sí!, claro


    Hannah: Es la verdad


    Yo: ¡No mientas!, quieres Hannah


    Hannah: ¡Es la verdad!


    Yo: Eres una falsa. ¡Mentirosa!


    Hannah: ¿Soy yo la mentirosa? No eres tú, la que dice: ¡Ay es un nerd!, solo somos compañeros de trabajo, ¡pero no!, te gusta el fracasado ese y no intentes negarlo.


    Yo: Y si así fuese ¿a ti que te importa?


    Hannah: Ja ¿Y sabes? si fue al propósito no quise invitarte, me estresas, te juntas con puro fracasado, y claramente eso es contagioso, así que es mejor que ya no nos vean juntas, por eso no estás en mi privilegiada lista de invitados y dudo mucho que vuelvas a estar en una.


    Yo: ¡Ok! ¡Hey! vigilante dígale a la señorita Walsh que ella y su privilegiada lista se pueden y a la mismísima mierda.


    Hannah: ¡Largo perdedora!


    Me voy llorando. Decepcionada de las personas, absolutamente de todo.


    Estoy echada en mi cama con la cara empapada, recordando los momentos que compartí con Hannah obviamente nunca fue una buena amiga. En ese momento comienzan a tirar piedras a mi ventana.


    Me levanto y veo que es Tom,


    Estamos echados en el jardín


    Tom: ¿Qué te pasa?


    Yo: No es nada Tom


    Él se voltea y me dice: Rose te conozco perfectamente, sé que te pasa algo. Déjame adivinar algo relacionado con tu mamá.


    Yo: ¡No!, no es ella. Esta vez


    Tom: ¿Entonces? Ah ya sé Hannah


    Yo: Me conoces taaan bien —le digo tristemente


    Tom: Ross cuando entenderás que Hannah no es una persona para ti.


    Yo: Creo que ya lo entendí.


    Tom: ¿Qué te hizo ahora?


    Yo: Porque siempre estuve equivocada y no lo quise ver, porque yo por ella la vida daba, porque todo lo que empieza acaba, porque nunca tuve más razones para tener otra clase de amigas. Hoy pude entender que ella me hacía mucho daño, siempre me hizo sentir inmensamente triste, si así me sentía no sé porque seguía, siempre estuve equivocada, duele equivocarse, duele no tener razón, ella siempre me hizo como quiso.


    Tom: ¿Por qué la aguantaste tanto tiempo?


    Yo: Porque cuesta tomar decisiones y me costó alejarme de la gente tóxica en mi vida también como lo fue Jake, aunque ya le dije adiós a él. Pero hoy decidí alejarme de ella para siempre, no me fue bien en el amor ni en lo amical.


    Y muchas veces de la nada puedes conocer otro tipo de gente, gente de bien. Conocí a Frances una chica que es todo lo contrario a mí y me cae muy bien, siento que le importo como persona y no por lo que tengo.


    Tom: ¡Sí! Frances es una buena chica.


    Yo: Gente que vale oro pensando que es basura, por culpa de gente que es una basura que piensa que vale oro.


    Tom: Lamentablemente así es la sociedad en la que vivimos. Es así aquí y es así en muchas partes del mundo ¿Eres Feliz?, ¿Lo eres?, ¿Eres feliz?


    Y con lágrimas en los ojos le digo: ¡No!, no lo soy


    Él me abraza, me acaricia, y me dice qué todo estará bien. Me agarra la cabeza y me mira a los ojos y me dice: Lo solucionaremos juntos, porque yo estoy contigo, y me quedaré siempre contigo.


    —No siempre los demás darán lo mismo que tú, en una relación ya sea sentimental o de amistad debes saber que alguien siempre dará más que otra y si alguna vez llega a ser equilibrado nunca dejes ir a esas personas.


    Veo a Tom y pienso lo he buscado tanto, y hoy que lo he encontrado sé que no hay ni habrá nadie más.


    Yo: Las personas decepcionan y mucho, y es ahí donde te das cuenta que las etiquetas son solo para la ropa.


    —¿Sabes?


    Tom: ¿Qué?


    Yo: Me perdí apenas te vi, y luego te encontré y gracias a eso yo también pude encontrarme, gracias por ser parte de mi vida.


    Tom: Después de tantos años ignorado, es algo bueno.


    Yo: ¡Oye tonto! -lo golpeo


    Tom: ¿O no?


    Yo: Ok, en mi defensa era una estúpida


    Tom: Pero ahora quiero tenerte siempre a lado mío... siempre conmigo.


    Me mira y me dice: Siempre contigo.


    Me mira muy nervioso y me dice: Rosee…


    Yo: ¿Si, Tom?


    Tom: ¡Ay no sé cómo decirlo!


    Yo: Solo dilo


    Tom: Rose, sé que no es el momento, pero…


    Yo: ¿Pero?...


    Tom: ¿Quieres ser mi novia?


    Me mira temblando, volteo, regreso con una ligera risa, y le digo: ¡Claro que sí Tom!


    Él se levanta y empieza a gritar: ¡Siiiiiiii!


    Tom: ¡Dijo que sí!


    Yo: ¡Ya Tom! Te van oír


    Tom: No me importa porque hoy soy el hombre más feliz del mundo mundial.


    Yo: No es para tanto Tom


    Tom: ¿Sabes? Para Roland Barthes la literatura y el amor son parte de un mismo universo, porque uno influencia al otro. El amor y el relato son lo mismo. Una historia que nace se desarrolla y termina. Aunque a veces dure toda la vida”. Creo que todos merecemos una larga y bonita historia de amor.


    Yo: ¡Qué lindo! Pues yo también soy la mujer más feliz del ¡mundo mundial!


    Nos besamos y nos echamos en el pasto a reír


    Tom: Aunque me apena decirte esto, pero ahora me toca ignorarte muchos años.


    Yo: Jajaja eres un bobo. Haber ¿cuánto tiempo sería eso?


    Tom: Pues unos 8 o 10 años


    Yo: Jajaja ¡qué exagerado! Igual si quieres hazlo, sé que no aguantarías un día sin mí.


    Tom: ¿Ah que sí?


    Yo: ¿Apostamos?


    Tom: Ok, me parece perfecto


    Yo: ¡Es un trato!


    Tom: ¿El ganador que gana?


    Yo: ¿Qué te parece muchos, pero muchos besos?


    Tom: Serian 10 años sin besarnos, ¿sería necesario?


    Me limpia las lágrimas que caen de mi rostro con su mano.


    Tom: Un sabio dijo: No llores por no poder ver el sol porque las lágrimas no te dejarán ver las estrellas.


    Jajaja me abraza y me dice: No podría estar separado de ti ni un solo segundo


    Nos abrazamos y nos besamos.


    


    En la noche siguiente también está aquí, no sé, pero me encanta tenerlo aquí conmigo


    Yo: ¿Qué pasó?


    Tom: No sé, pero hoy me desperté pensativo


    Yo: ¿Y estás pensando en qué?


    Tom: En muchas cosas …


    Yo: ¿No me dirás?


    Voltea y me mira lo hace con una mirada que puedo notar como una mirada triste que se hace el fuerte, lo sé, conozco esas miradas, cuando lo único que quieres es desparramarte en tu cama y llorar, pero no, tienes que hacerte el fuerte ante los demás.


    Tom: Sobre la vida… Sobre mi futuro. Son muchas cosas


    Yo: ¿Cuál es tu sueño más grande?


    Tom: Es gracioso te vas a reír si lo digo.


    Yo: Jajaja para nada


    Tom: Me… me hubiera gustado ser futbolista, pero ya sabes mi sueño no podrá cumplirse por las circunstancias en las que están mis piernas.


    Yo: Ohh ya veo. Lo siento


    ¿Otro sueño?


    Tom: Marvel


    Yo: Más fácil está tu sueño de ser futbolista


    Tom: Jajaja ¡qué mala!


    Yo: Estoy bromeando tonto. ¡No! Enserio todo lo que quieras lo puedas alcanzar.


    Tom: ¿Pero mis piernas?


    Yo: Qué tus piernas ni nada sea impedimento para cumplir tus sueños. ¿Puedes empezar con equipos menores?


    Se ríe y me sonríe. Me quedo mirando su sonrisa, enserio me encanta su sonrisa, yo contesto con un suspiro.


    Yo: ¿O hacer cosas afines?


    Tom: Haber señorita ¿cómo?


    Yo: Podrías tal vez estudiar periodismo y especializarte en periodismo deportivo, así estarías en las canchas tal vez no jugando como quisieras, pero si comentándolo y viviéndolo.


    Tom: No lo había visto de ese modo, pero tienes razón. Gracias Rose. ¿Y cuál es el tuyo?


    Yo: Mi ¿qué?


    Tom: Tu sueño


    —Jajajaja no te diré


    —¡Oye yo te dije el mío!


    —Tengo algo de frio, ¿entramos?


    —¡No! No, no señorita reina del drama.


    —¿Qué me dijiste?


    —¡Oye! no me digas así.


    —Ya, ya, ya lo siento vamos ¿qué es lo que quieres ser?


    —No lo sé


    —¡Vamos! debe haber algo qué te guste


    —¡No sé!, no sé lo que quiero Tom, enserio soy un desastre


    —¡No!, no lo eres


    —Vamos dime


    —Te vas a burlar


    —Jamás podría reírme de ti


    —Está bien. ¿Pero te reirás si te lo digo?


    —No, para nada


    —¡Ayyy no! Me da vergüenza


    —Oye yo te dije mi sueño loco


    —¡Está bien! mi sueño imposible es ser actriz y cantante, ¡no te rías!


    —¿Enserio? ¡Genial!


    Sonrío y luego tristemente le digo: El año pasado le dije a mamá qué quería actuar y se burló vilmente, me dijo que nunca triunfaría si lo hacía, y eso mato todos mis sueños


    —¿Y por qué no lo haces?


    —¿Qué cosa?


    —¡Actuar!


    —¡No!, no podría hacerlo


    —¿Y por qué no?


    —Por muchas cosas


    —¿Cuáles cosas?


    —¡Haber! Primero, no sé si sea buena.


    —Apuesto qué lo sería


    —¡No!, no lo sé


    —Quería ser cantante porque me encanta cantar, pero hay canciones qué no me salen, hace poco me di cuenta cuándo me grabé con mi teléfono y luego escuchaba las grabaciones ¡sonaba fatal!


    —Te equivocas, te escuché cantar, ¡cantas muy bien eh!


    —Eso lo dices para sonar lindo conmigo, pero no


    —Apuesto que si


    —Bueno la cosa es qué ya el canto será como un hobby que siempre me encantará hacer, lo de actuar siempre será mi sueño frustrado


    —¡No!, no tiene por qué serlo.


    —No canto tan bien que digamos


    —¡Para mí cantas precioso!


    —No me mientas Tom


    —No lo hago, a mí me gusta mucho como cantas, y si los demás piensan lo contrario que vengan a hablar conmigo.


    Sonrío


    Y además también se puede triunfar sin tener buena voz. Cuantos cantantes no cantan nada y son muy famosos, les arreglan la voz.


    Tal vez podrían hacer algo con tu voz, existen los milagros.


    ¡Eres un tonto! – le digo riendo y le doy un ligero golpe en el pecho y le digo riendo —Estoy bromeando.


    —¡Cantas increíble!


    —¿Me cantas un poco?


    —Te vas a reír.


    —Jamás me podría reír.


    —Si lo sé. Sé que está muy lejano, pero enserio me encantaría actuar y cantar.


    —Como cierta persona me dijo hace un instante. Solo sigue tus sueños yo sé que lo lograrás, no tenía idea de que te gustaba cantar, lo hacías de pequeña y sonabas muy bien, pero no te volví escuchar desde entonces. ¿Podrías cantarme algo?


    —¡No!, no lo hare Tom... me da vergüenza


    —¡Por favor!


    Me mira dulcemente, no puedo negarme


    —¡Está bien!, pero no te burles


    —Jamás lo podría hacer


    —¡Está bien!


    “Notice me


    Take my hand


    Why are we


    Strangers when


    Our love is strong


    Why carry on without me


    Every time I try to fly I fall


    Without my wings


    I feel so small


    I guess I need you baby


    And every time I see


    You in my dreams


    I see your face


    It's haunting me


    I guess I need you baby.”


    —¡Woow! ¡qué impresionante!


    Tom empieza a aplaudir y silbar


    —¡Woow! ¡Guau! ¡Qué increíble!, ¡Ha nacido una Estrella!


    —No mientas


    —¡Jamás lo haría! Cantas muy bien


    —Solo sigue tu sueño, yo sé que lo lograrás.


    Esas palabras, jamás nadie me había apoyado tanto. Solo burlas.


    Tom: Está un poco más complicado que Marvel, pero sé que lo harás muy bien


    Lo miro tiernamente


    Yo: Gracias…


    Tom: ¿Gracias por qué?


    Yo: Por ser cómo eres.


    Tom: En vez de quejarnos por lo que no conseguimos porque no disfrutamos lo que tenemos


    Yo: ¡Tienes razón!


    Le sonrió, me acerco y nos besamos


    —¿Qué significa esto? —dice alguien en tono altanero


    ¡Es mamá!


    Yo ¡Mamá! ¿No tenías que estar en tus reuniones?


    Mamá: ¡Hoy salimos temprano!


    Tom: Señora DeRossi ¡buenas noches! —dice tartamudeando


    Mamá: ¿Qué hace este muchachito aquí?


    Tom: Creo que mejor me voy.


    Mamá: ¡Sí! sería lo mejor.


    Yo: ¡Adiós!, mañana hablamos, con cuidado ¿sí?


    Tom: Sí, Rose. ¡Buenas noches señora!


    Yo: ¡Tom!


    Voltea.


    Yo: Gracias.


    Sonríe, da la vuelta y se va.


    Yo: Por lo menos podrías responder el saludo ¿no?


    Mamá: ¿Así que todas las noches era así? aprovechabas que llegaba muy tarde para traer a ese muchachito.


    Yo: ¡Es Tom!, es nuestro vecino


    Mamá: ¡Por supuesto que sé quién es! Y no lo quiero volver a ver en mi casa


    Yo: ¡Una pena! Porque ya somos novios.


    Mamá: ¿Qué me estás diciendo? ¡No!, ¡imposible! Mañana mismo le terminas


    Yo: Tú no puedes decirme qué es lo que tengo que hacer, ni mucho menos con quién debo o no debo estar


    Mamá: ¡Claro que puedo! si no lo haces, te castigo, no me sales nunca más, le digo al chofer que, de la casa a la escuela, de la escuela a la casa, te quito todas las tarjetas, incluso a ese perro, me oíste.


    Yo: Pero mamá…


    Mamá: ¡Pero nada señorita! en este momento te me callas y haces caso, ya sabes las consecuencias. ¡Tú decides!


    Yo: ¡Te odio!, y me subo a mi cuarto llorando.


    —¿Por qué es así? La odio, la odio.


    “Ese día cuando estaba llorando de rabia en contra de mamá” escuché que mi mamá le decía muchas cosas a Lupita, después Lupita me contó lo que pasó:


    Lupita: ¡Señora tranquilícese!


    Mamá: Necesito un relajante. Por favor Lupita


    Lupita: Enseguida se lo traigo señora


    Mamá: ¡Espera! ¿tú lo sabias Lupita?


    Lupita: Me temo que si señora


    Mamá: ¿Y por qué permitiste esto Lupita? ¡Yo confié en ti!, como sea mañana hablamos, ahora estoy muy cansada y no me siento bien. ¡Espera Lupita! ¿quién lleno de rosas todo el jardín con diferentes colores?


    Lupita: Fueron la señorita Rossleen y el joven Tom


    Mamá: ¿Qué? ¿Hace cuánto?


    Lupita: Ya tres semanas señora


    Mamá: ¿Y cómo no me di cuenta antes?


    Lupita: No sale a ver el jardín y se queda un momento señora. Hace mucho tiempo que no lo hace, ni a relajarse. Siempre sale apurada al trabajo, y no disfruta de todo lo que está a su alrededor.


    Mamá: ¡Son muy hermosas! ¿Crees que fui muy dura con ella?


    Lupita: Señora, mi niña ya está creciendo y necesita de su apoyo el joven Tom es un joven muy amable y educado y se nota que quiere a mi Ross.


    Mamá: Pero es…


    Lupita: ¡Sí! ya lo sé es un chico pobre, pero de muy buenos sentimientos, ¿y sabe algo? en estas últimas semanas nunca había visto tan feliz a mi niña. Deles una oportunidad señora, por favor. Piénselo. Ahora descanse. ¡Buenas Noches!


    Yo en mi cuarto no puedo dejar de llorar y pensar en lo injusta y clasista que es mi mamá. ¡Enserio la odio!


    Agarro mi teléfono


    ¿Está todo bien? —un mensaje de Tom


    Yo: Mi madre que es una ridícula. ¡La odio!


    Tom: Vamos Rose es tu mamá, ella te ama y tú a ella


    Yo: Al parecer no. ¿Puedes creer que me prohibió verte?


    Tom: Woow eso sí está feo. ¿Y le harás caso?


    Yo: Pues no. Tengo muchas razones para nunca dejar de hacerlo.


    Tom: ¿Y cuáles son?


    Yo: Qué eres una personita muy especial para mí.


    Tom: Y tú no sabes todo lo que significas para mí.


    Yo: ¿Y qué significo para ti?


    Tom: Mamá ya me está presionando para que duerma. Duerme bien


    ¿Mañana nos vemos?


    Yo: ¡Sí, Claro! Buenas Noches Tom. Un beso.


    

  


  
    Capítulo 15


    Al día siguiente…


    En la escuela nos vemos Tom y yo; y charlamos.


    Nos tenemos que ver a escondidas, y lo hacemos por un par de semanas.


    Un día la mamá de Tom vio que me estaba yendo a escondidas. Me avergoncé.


    Al día siguiente voy a visitarlo y está su mamá, y mientras manda a Tom a traer unas cosas de su cuarto, se acerca y me dice:


    —¿Crees que es sano?


    —¿Perdón?


    —¿Si es que te parece sano esto?


    —¡Perdone! no la estoy entendiendo


    —Tu familia nunca aceptará a mi hijo


    —¡Señora! Mi mamá es un poco molesta pero ya se le pasará


    —No lo hará. ¿Crees que es bonito escabullirse solo para verse? Dime ¿qué tipo de relación hace eso?


    —Señora yo…


    —¡No! y yo no quiero ver a mi Tom sufrir, no quiero eso para mi hijo. ¡No es para nada sano! Y estoy semanas viendo eso. Yo les aconsejaría que ya terminen esto. ¡No, te lo exijo!


    —¡Señora! nosotros nos queremos


    —¡No es suficiente! Como madre que no quiere ver sufrir a su hijo, te lo pido, ¡te lo suplico! Deja a mi hijo ser feliz. Tom no lo entenderá es un chico soñador, pero tú pareces una chica lista.


    —Señora yo quiero mucho a Tom


    —Son muy jóvenes. No saben lo que eso significa. Sabes tal vez él no te lo dijo, pero su probabilidad de vida debido a su enfermedad no nos garantiza que sea una vida plena y feliz. Mi hijo tiene muchos sueños y muchos de ellos no podrán hacerse simplemente por su condición.


    —¿Qué? —le digo impactada


    Las lesiones, los huesos de sus pies no son lo suficientemente fuertes para un chico de su edad, se compara a la de un hombre mayor, y cada vez se deteriorará más. Él no podrá llevar una vida como la llevan ustedes los ricos. ¡Por favor déjalo!, ¡por favor! Déjalo ser feliz.


    De pronto Tom regresa


    —¿Todo en orden?


    —Si hijo, todo bien —contesta su mamá


    Tom me mira media llorosa, ¡enserio quiero llorar!


    —¿Rose todo bien?


    —¡Si!, ya tengo que irme, olvidé que tenía que verme hoy con una amiga que no veo hace años.


    —¡Espera!, espera Rose. ¿Estás segura de que estás bien?


    —¡Si! Tom luego nos vemos


    Me salgo de su casa con el alma destrozada, llorando. No puedo creer lo que me dijo su mamá… ¿entonces Tom morirá?, tengo que alejarme… me pongo a recordar todo lo que vivimos juntos, ¿Cómo por tanto tiempo pude tratarlo tan mal y alejarlo?


    A la mañana siguiente voy a la escuela, media distraída sin ánimo para nada, pensativa me pongo a analizar muchas opciones. De lejos veo a Valerie y a Tom hablando, Tom se marcha y veo como Valerie se le queda viendo, bueno… obviamente ya sabía que a Valerie le gustaba Tom. Y de repente se me viene una increíble idea de hacer que Valerie y Tom sean novios, de pronto Tom se aparece y me dice: ¿Rose todo bien?


    —Si, Tom, ¿por?


    —Es que como ayer te fuiste media rara, solo pensé.


    —¿Qué pensaste? —le digo un poco enojada y seria.


    —Qué tal vez te había pasado algo.


    —¿Por qué pensaste eso?


    —No lo sé, te conozco y no eres así.


    Yo: Haber espera, ¡espera!, no tienes por qué pensar nada estoy totalmente bien.


    Tom: Discúlpame Rose solo pensé…


    Yo: No tuviste que pensar, ¿qué te pasa? Ni siquiera me conoces —me levanto y me voy


    Regreso y le digo:


    ¡Tom!


    Tom: ¿Si Rose?


    Yo: Terminamos. ¡Por favor ya no me hables!


    Tom se queda frio


    Salgo de ahí con el alma rota porque me duele muchísimo haberlo tratado así, no quiero, pero debo.


    Comienzo a buscar a Valerie, y aparece Frances


    Frances: ¿Todo bien Ross?


    Yo: Si, Frances todo bien.


    Frances: Ross dime la verdad. Te conozco.


    Yo: ¡No!, claro que no me conoces. ¿Por qué diablos todos creen conocerme? Nadie sabe nada de mi ok.


    Frances: Lo siento Ross, no quise decir eso.


    Mientras yo me voy enojada a clases.


    


    En la salida me vuelvo a encontrar a Frances pasa con la mirada abajo, la llamo y le digo:


    —¡Frances espera!, discúlpame por haberte gritado simplemente no estaba con el mejor de los ánimos, estaba un poco molesta, perdóname no quise descargar contigo, solo que no sé


    Frances me mira y me dice: ¿Vamos por un café?


    —¡Si!, le pongo una sonrisa triste


    


    Frances: … ¿Estás segura de hacer eso?


    Yo: ¡Sí! Él necesita calidad de vida, y tú ya sabes como soy, soy una persona totalmente inestable, y mi mamá no lo quiere dentro de mi familia.


    Frances: Lo siento mucho Ross ¿Y qué piensas hacer?


    Yo: Quiero que Tom esté con Valerie,


    Frances: ¿No amas a Tom?


    Yo: Pues verás Frances…Siento por él algo que jamás había sentido por nadie, quiero que Tom viva una verdadera historia de amor.


    Frances: ¿Ross estás segura?, si de verdad lo quieres, lucha por lo que tienen y sean felices.


    Yo: Ya muy tarde… ya le mandé un mensaje a Valerie para que pase por mi casa en la tarde.


    


    En la tarde


    Valerie: Hola Ross


    Yo: Hola Valerie


    Valerie: Dime, ¿que necesitas hablar conmigo?


    Yo: Escucha Valerie sé que estamos distanciadas, y tal vez no quieres hablar conmigo.


    Valerie: No es eso Ross


    Yo: Solo quiere pedirte un enorme favor


    Mira un poco pensativa y me dice: Haber, dime


    Yo: Quiero que seas la novia de Tom


    Valerie: ¿Qué?


    Yo: Quiero que seas la novia de Tom, quiero que estén juntos.


    Valerie: ¿Te das cuenta lo que me estás pidiendo? ¿Ustedes no están juntos?


    Yo: Escucha Tom no vivirá mucho tiempo


    . ¿Qué? -me dice una desolada Valerie


    Yo: Su madre me lo dijo, ¿y sabes? yo solo quiero que sea feliz, ahora mi vida es un desastre, mi mamá no lo acepta, y sabes que soy una orgullosa de porquería, odio serlo. Por eso quiero que esté contigo. Yo sé que tú lo quieres mucho, y de alguna u otra forma él te aprecia mucho.


    Valerie: Apreciar no es amar Rossleen, y a él se le nota, él está completamente enamorado de ti. ¡No!, no podría hacerlo


    Yo: ¡Por favor! ¿tú lo quieres no? Se nota como lo miras, y tu familia si lo aceptaría, tu familia no es como la mía, tus padres son increíblemente increíbles, enserio te envidio en esa parte. ¡Por favor!


    Valerie: Ross yo no…


    Yo: ¡Por favor!, va a ser el más grande favor que te pida, por favor por todos estos años de amistad que tuvimos.


    Valerie: Ross yo…


    Yo: ¡Por favor!


    Valerie: No te puedo prometer nada, pero te digo esto: Siempre Tom podrá contar conmigo, que yo estaré siempre para él.


    Yo: Prométeme que lo pensarás. ¡Por favor!


    Valerie: ¡Está bien! Ahora tengo que irme.


    Yo: ¡Gracias!


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    Los días pasan y no hablo para nada con Tom, siempre observo que él me mira, yo también lo miro sin que se dé cuenta. Esa carita triste. ¡Ay Dios! no puedo con esto, me duele en el alma verlo así.


    Voy a la playa para estar sola y pensar. Amo estar aquí, aquí siento que puedo ser libre. Nadie me entiende, la única persona que me entendió toda la vida, como todo en mi vida tuve que alejarlo.


    


    Pasan los meses… hace mucho que Tom y yo ya no hablamos


    Frances me escribe: “¿Irás a la fiesta de Alanna?”


    ¡Si! Hoy es la fiesta de Alanna y a la señorita perfecta se le dio por invitar a todos.


    No me he sentido con mucho ánimo estos días. De hecho, no he estado bien desde que Tom y yo nos alejamos.


    Entra Lupita mi habitación.


    Lupita: Mi niña que bueno hoy tomaste todo tu desayuno.


    Yo: ¡Sí!, estuvo todo muy delicioso. Gracias Lupita.


    Lupita: Para mi es todo un placer mi niña.


    Trato de sonreír y hasta en eso fracaso y me sale mal la sonrisa.


    Lupita: ¿Te pasa algo mi niña?


    Para variar Lupita se da cuenta.


    Yo: ¡No, nada! Frances me dijo para ir a una fiesta.


    Lupita: ¡Qué bien mi niña! ¿Y cuál es el problema?


    Yo: Es la niña más antipática de la escuela y mi archienemiga número uno.


    Lupita: ¿Y aun así la invitó?


    Yo: ¡Sí!, invitó a todos. Pero es obvio que quiere alardear de ello. Así que por eso no iré.


    Lupita: ¿Sabes? Yo pienso que debes ir


    Yo: ¡Nana! ¿no oíste nada de lo que dije?


    Lupita: ¡Sí!, por eso. ¡Usted señorita debe ir! Que vea que usted no le tiene miedo a nada. Además, mi niña debería salir, últimamente para encerrada en su cuarto, ya no sale a fiestas como antes.


    Yo: Es que antes paraba con la gente equivocada nana —lo digo tristemente y bajo la cabeza.


    Y ahora es difícil hallar a la correcta


    Lupita: Yo creo que, si halló a una persona, pero por alguna razón tuviste que alejarte, y eso es lo que más te duele.


    Yo: ¡Lo extraño tanto nana! —Lloro y la abrazo.


    Lupita: ¡Mi niña si de verdad lo quiere! nada es más fuerte para poder romper eso tan bonito que tuvieron y tienen, solo una vez se encuentra a la persona correcta, y usted es la persona correcta para él y él es la persona correcta para usted.


    Ve a esa fiesta a divertirte y olvidar que todo el mundo se le viene encima por un rato.


    Lupita me conoce tan bien, como lo dije ella es como mi mamá, y tiene razón últimamente he estado muy llorona, lloro por todo, ¿no sé qué me pasa?, yo no era así, yo no soy así.


    Yo: ¡Tienes razón nana! Le mandaré un mensaje ahora mismo a Frances para ir con ella.


    Lupita: ¡Sí! mi niña vaya y use el vestido que se compró en Milán ¡le queda precioso!


    Activo el grabador de voz: Frances vienes a mi casa para irnos directo a la casa de Alanna. ¡Si vamos a la fiesta!


    


    Frances: … Creo que me está ajustando mucho Ross, déjame ir con lo que tenía.


    Yo: Tengo muchos vestidos aquí y hace mucho que no salgo. Pruébate los que quieras y me dices si alguno te gusta.


    Frances: No lo sé Ross


    Yo: Puedes abrir el closet


    Frances: ¿Qué este no es el closet?


    Yo: No


    Frances: Wow esto es mucho más grande que toda mi habitación


    ¡Este vestido me encanta!


    Yo: ¡Pruébatelo!


    Frances se pone el vestido


    Frances: ¿Y? ¿Cómo me veo?


    Yo: Pues te queda muy bien. ¡Me lo compré en Praga!


    Lupita: ¡Espera!… ¿este vestido es de Praga?


    Yo: Si


    Frances: ¡Oh por Dios! ¡me voy a morir! Qué vestidos para más hermosos, es como un sueño. Es como si estuviera en un cuento de hadas


    Yo: No es para tanto. Solo las cosas son un cuento de hadas, lo demás no


    Frances: ¡Oh lo siento Ross!, no debí decir eso, sé por lo que pasas


    Yo: No te preocupes


    Lupita: Es que yo nunca tuve ni la cuarta parte de esto, nunca tuve nada. —lo dice tristemente.


    Yo: No digas eso. Tienes a tu familia.


    Frances: ¡Sí!, pero que no me entienden y muchas veces siento como si no estuvieran


    Yo: Pero si quiera están. Yo ya ni veo a mi mamá. Yo no tengo nada.


    Frances: Ven aquí —nos abrazamos


    Ya listas, nos preparamos.


    —¡Te ves hermosa Frances!


    —¡Muchas gracias Ross, tú más!


    —¡Me encanta este vestido!


    —Es gracioso jamás pensé que estaría con una persona totalmente opuesta a mí, en mi cuarto y prestándole vestidos


    —¡Cambiaste!


    —¡Sí!, y para mejor, valoro mucho tu amistad Frances y si te gusta mucho el vestido, pues te lo regalo.


    —¿De verdad?


    —Si


    —¡Espera no!, este vestido debe estar carísimo.


    —Mucho más caro es encontrar a las personas correcta y te encontré.


    —¡Owww! ambas nos encontramos.


    Nos abrazamos.


    Frances: ¡No olvides los antifaces!


    Yo: Oh cierto.


    Llegamos a la fiesta.


    Me pongo la mano en la cintura para que Frances me coja de la mano y entremos juntas, ella lo hace y entramos juntas riendo.


    ¡Rossleeeeeen estás aquí! – me dice Alanna y viene muy rápido hacía mí.


    Yo: Alanna hola


    Alanna: Me alegro mucho que estés aquí


    ¡Sí! igual a mí —digo con una sonrisa fingida y en mi mente digo hipócrita.


    Alanna: ¡Y también tú! eh


    Alanna comienza a hacer muecas raras.


    ¡Frances! -dice Frances


    Alanna: ¡Sí!, claro. Bueno disfruten de la fiesta.


    Bailando con Frances a lo lejos veo a Tom con Valerie, ambos nos miramos.


    Yo rápido trato de disimular, y tropiezo.


    ¡Cuidado! ¿no puedes fijarte? —me dice Hannah furiosa


    Al darse cuenta que soy yo, me dice: ¡Ah Rossleen!


    Yo: Hola Hannah ¿cómo te va?


    Hannah: Todo bien. ¡Y qué sorpresa! ¿Viniste a la fiesta de tu peor enemiga?


    Yo: Pues estaba aburrida y con Frances quedé en venir un rato.


    Hannah: ¡Ohh Frances! ¿tu nueva amiga?


    Yo: ¡Sí!, mi nueva amiga.


    ¡De hecho mi nueva mejor amiga!


    Hannah: Ah ¡Ya veo!


    Yo: ¿Y tú que haces aquí? Pensé que odiabas a Alanna.


    Hannah: Pues me invitó a la fiesta, y no podía rechazar una fiesta de gala con antifaz, ¿no? Además, podría decir que ahora nos llevamos bien.


    Yo: ¡Vaya! Al parecer ambas hicimos amistades con personas que jamás imaginamos.


    Hannah: ¡Sí!, al parecer. Solo que yo mantuve la clase.


    Yo: ¿Qué?


    Hannah: Yo me entiendo querida. Bueno fue un gusto verte, nos vemos luego.


    Yo: ¡Sí! Claro Hannah


    ¿Vamos Frances?


    Yo: ¡Qué pesada!


    Frances: ¿Siempre es así de sarcástica?


    Yo: ¡Sí!, siempre.


    Francés: Tengo que ir al baño


    Yo: ¡Vamos te acompaño!


    Francés: ¡No!, no te preocupes vuelvo súper rápido. Disfruta de la fiesta.


    Volteo riéndome y choco con alguien.


    Tom: ¡Rose!


    ¡Oh! ¡Por Dios! Es Tom


    Yo: ¡Tom! ¿qué haces aquí?


    Tom: Pues vine a la famosa fiesta de la que todos estaban hablando.


    Yo: ¡Ohh! ¿Y con quién viniste?


    Tom: Con Valerie y Max


    Yo: ¡Ah! Bueno nos vemos luego.


    Tom: ¡Espera Rose!


    Yo: Dime


    Se pone un poco nervioso pero lo dice


    Tom: ¿Qué pasó entre nosotros?


    Yo: ¿Qué pasó de qué?


    Tom: Estábamos tan bien, y de un día para el otro me terminaste, dejamos de hablar. Sé que mi mamá te dijo algo.


    Yo: No es eso Tom.


    Tom: ¿Qué te dijo? ¿Qué te alejaras de mí? Que nunca seriamos felices por tu familia y mi familia. ¿Por tu mamá? ¿Por mi mamá?


    Yo: ¡Tom!


    Tom: ¿Te digo algo? ellas no deciden. Somos nosotros. Nosotros elegimos si seremos felices o infelices, pero debe ser nuestra decisión, de nadie más solo tuya y mía.


    —¡Tom! —me pongo llorosa


    Yo: Este no es lugar para hablar de esas cosas —me volteo para irme.


    —¡Espera Rose! —me agarra de la mano, me volteo y quedamos tan cerca mirándonos fijamente. Quiero besarlo, estamos a punto, hasta que se parece Frances.


    Frances: Tom, hola.


    Rápidamente nos separamos.


    Tom: ¡Hola Francés que gusto verte!


    Frances: Igualmente.


    Valerie: ¡Hola chicas! Que gusto verlas Rossleen y Frances.


    Francés: Hola Valerie


    Yo: Hola Valerie


    Valerie: ¿Y qué tal lo están pasando?


    Yo: ¡Bien!, ¡muy bien!


    —¡Atención! El baile con antifaces ya comenzará.


    Valerie: ¡Ya comenzará! Vamos Tom


    Por favor todos a colocarse el antifaz. Chicas formen un círculo.


    Chicos formen una fila


    Comienza la música y todas comenzamos a bailar


    Del circulo cada chica se juntará con el chico de la fila y luego tendrán que buscar a su acompañante.


    Comenzamos danzando y me toca un chico que es un buen bailador, seguimos la música.


    Ahora es turno de cambiar de pareja.


    Damos una vuelta, alguien me agarra por atrás, me da vueltas, al parecer este chico también sabe bailar muy bien, ponen una muy bonita melodía, enserio la velada está increíble, parece el baile de la cenicienta. ¡Enserio Alanna se esmeró!, está todo increíble.


    Volteo a ver y me da un beso, yo reacciono y me alejo, se saca el antifaz y ¡es Tom!


    Yo me quedo paralizada un rato, y luego salgo corriendo.


    Voy a una parte alejada del jardín de la fiesta, y me pongo a llorar desesperada.


    Al rato aparece Frances.


    Francés: ¿Qué pasó Ross? Vi que saliste desesperada de la fiesta


    Yo: ¡Tom me besó! —le digo con los ojos llorosos


    Francés: ¡Vaya! no sé qué decirte amiga. ¿Tanto te dolió?


    Yo: ¡No! no es eso. Me gustó y mucho, volví a sentir cosas, de hecho, ahora sentí muchas más cosas, me di cuenta que lo quiero, y lo quiero muchísimo.


    Francés: Entonces ve y díselo


    Yo: ¿Qué?


    Francés: ¡Que vayas y se lo digas!, no seas tonta Ross. Tom podría ser el amor de tu vida


    Yo: Pero ¿nuestras familias?


    Francés: Perdóname Rossleen pero ¡Al diablo sus familias! Permítete estar con un chico que de verdad te quiere. Tom te está buscando y en cualquier momento llegará. Así que promete algo que apenas llegue ¡levántate dale un beso! y disfruten de la fiesta como si no hubiera nadie más. Justo ahí viene.


    Tom: ¡Rose!


    Se le nota la cara de angustiado


    Tom: ¡Rose perdóname!, no debí, solo que no me pude contener.


    Yo: No tengo nada que perdonarte Tom, más bien perdóname tú, por lo fría que estuve estas últimas semanas.


    Tom: No tengo nada que perdonarte.


    Yo: ¡Claro que sí!, fui una…


    Me calla dulcemente y me dice: ¿Bailamos?


    Sonrío


    Yo: ¡Claro que sí!


    Bailamos y por tan solo un minuto no me importa nada ni nadie.


    


    Regresamos a la ceremonia. Y bajamos las escaleras juntos tomados de la mano.


    Por un momento todos se nos quedan viendo.


    Y la verdad no me importa. Quiero que todo el mundo vea lo que significa para mí.


    Bailamos el baile en parejas que fue con música muy lenta me sentí como en “la cenicienta”, ¡no! como “la Bella y la bestia” y no lo digo porque Tom sea una bestia sino porque fue algo más privado, aunque había mucha gente chismosa y envidiosa como en “la cenicienta”.


    Cuando ya acabaron todos los bailes de gala, empiezan los bailes en grupo y ya como cada uno desea bailar


    Tom: ¿Llevamos la fiesta para afuera?


    Yo: ¡Pero si hay fiesta afuera!


    Tom: ¡Tú me entiendes!


    Ambos reímos


    Yo: ¡Claro que sí!


    Salimos corriendo como unos niños, veo que se queja un poco.


    Yo: ¿No te molesta tu pie?


    Tom: Por eso traje mi silla de ruedas.


    Yo: ¿Enserio la dejaste amarrada a un árbol?


    Tom: Jajaja ¡claro que sí!, no se vería nada cool entrar a una fiesta súper importante en silla de ruedas ¿no?


    Yo: Jajaja ¡eres increíble!, ¡pues acostúmbrate! porque yo solo vengo a fiestas así.


    Se sienta en su silla de ruedas y lo voy paseando.


    Tom: ¡Pues acostúmbrate! porque yo llevaré mi silla de ruedas a todos lados


    Yo: ¡Y a las más importantes!


    Tom: ¿Entonces nos casaremos?


    Yo: ¡No tan rápido vaquero!, primero tengo que terminar la carrera que vaya a estudiar y ser independiente.


    Tom: Aún falta mucho para eso.


    Yo: ¿Y tú quisieras casarte ya?


    Tom: Si


    Yo: ¿Estás bromeando no?


    Me toma de la mejilla y me acaricia suavemente


    Tom: Pues tienes razón primero quiero conocer algo de mundo.


    Yo: ¿A qué lugares te gustaría ir?


    Tom: No lo sé Suiza, Inglaterra, Marruecos, Perú, México…


    Yo: Todos esos países tienen mucha historia.


    Tom: ¡Me gusta mucho la historia de los países sobre todo la de Perú!


    Yo: ¿Y a qué países fuiste?


    Tom: A ninguno


    Yo: Lo siento, no debí…


    Tom: No te disculpes. Nunca viajé a ningún lado me encantaría ir a Perú.


    Yo: Yo sé que lo harás.


    Tom: ¿Con estas piernas?, ya no lo creo. Básicamente eres lo único que puede servir de inspiración a mis piernas para caminar cada mañana.


    Yo: ¡Entonces vamos de viaje juntos!


    Tom: ¿A dónde?


    Yo: ¡A Perú! tú y yo


    Tom: ¿Estás hablando enserio?


    Yo: ¡Jamás hablé más enserio! Tengo una pequeña casa en Cusco y tengo un tío que fácil puede darnos los boletos para ir.


    Tom: ¡Sería genial!, pero hay un pequeño detalle “nuestras mamás”


    Yo: Tú me dijiste que no tenía que importarnos lo que pensaban ellas. ¿Era verdad no?


    Tom: ¡Claro que sí!


    Yo: Entonces vayámonos muy lejos de aquí ¡tú y yo!


    Tom suspira.


    Yo: Di que sí Tom, ¡vamos!


    Tom: Ok


    Ambos sonreímos, me subo a sus piernas en su silla de ruedas y nos vamos de la fiesta gritando y nos desvelamos toda la noche.


    En la mañana vamos a la casa de Tom por suerte a su mamá le tocó turno noche y todavía no regresa.


    Tom: ¡Fue una increíble noche!


    Yo: ¡Fue increíble! Ahora a prepararnos para el viaje.


    Tom: ¡Sí! Lo más difícil que nuestras madres nos den permiso y nos dejen ir.


    Yo: Yo sé que, si iremos, no sé algo me lo dice, todo va a salir bien, tengo un buen presentimiento.


    Tom, me mira y me dice: Eres tan hermosa y confió en ese presentimiento. Nos vemos más tarde preciosa


    Regreso a casa, entro rápido, me quito los tacones subo muy despacio las escaleras.


    ¡Ross! -grita Lupita


    —¡Lupita me asustaste! pensé que era mi mamá


    —Tranquila niña, tu mamá llegó muy tarde y te cubrí, y no te preocupes por ella, acabo de pasar por su habitación y escuché muchos ronquidos.


    —Gracias nana, me volteo y sigo subiendo


    —¡Hey!, ¡Niña! Vamos a hablar muy seriamente de esto.


    —¡Si!, después-digo susurrando


    Entro a mi habitación me recuesto en mi cama para intentar dormir un rato. Aunque los ojos se me cierran solo puedo pensar en la increíble noche que pasé con Tom. Él es increíble, es la persona con la que toda la vida soñé.


    Más tarde…


    Mamá: ¡Buenas tardes señorita! ¿Recién te despertaste Ross?


    Yo: ¡No!, mamá tengo un horrible malestar, creo que estaré en cama todo el día.


    Mamá: ¿Segura? No quieres que te lleve a la clínica.


    Yo: No te preocupes mamá, estar en cama me aliviará.


    Mamá: Ok, pero si te sientes mal me avisas para llevarte con un doctor. ¿O también puedo llamar a uno?


    Yo: No, mamá gracias por preocuparte tanto, ya cualquier cosa te aviso.


    Mamá: Ok, cielo


    —Gracias por preocuparte tanto —lo digo con tono irónico


    Regreso a mi cuarto. En realidad, no estoy mal, solo estoy agotada por la amanecida de hoy, pero prefiero estar en cama como es domingo, no quiero pasarlo con mamá.


    Me pongo a ver Lucifer en Netflix; y saco unas papas y me pongo a comer. Suena mi teléfono, veo y es Tom.


    Tom: Hola preciosa, ¿qué estás haciendo?


    Yo: Hola precioso, nada, viendo una serie, y ¿tú?


    Tom: ¿Nos podemos ver hoy?


    Yo: ¡Me encantaría!, pero mamá está en casa y al parecer no saldrá para nada hoy


    Tom: ¿Entonces nos vemos mañana en la escuela?


    Yo: ¡Dale!


    Tom: Y con respecto a que estoy haciendo pues estoy en mi ventana esperando que tú puedas salir por la tuya.


    Yo: Jajaja ¿Enserio?


    Me levanto y voy a ver a la ventana. Es Tom que me hace señas que espere un rato.


    Al rato sale con una cartulina grande que dice “Te amo”


    Yo me sonrojo y le mando muchos besos volados, agarro una hoja y le escribo “También yo”


    Entonces tocan la puerta de mi habitación


    —¿Ross está todo bien cariño?


    ¡Es mamá!


    Le hago señas que es mi mamá a Tom; y rápidamente cierro la cortina.


    —¿Hija puedo pasar?


    —¡Si!, un momento mamá —le abro la puerta.


    —¡Bien! Dime mamá


    —¿Quería saber cómo estabas?


    —Ya mejor mamá


    —¡Excelente!, entonces te parece si salimos a dar una vuelta y comer algo, hace mucho que no salimos tú y yo.


    —Gracias por la generosa oferta mamá, pero prefiero quedarme en cama para recuperarme bien. ¡Quiero descansar!


    —Como desees, cualquier cosa que necesites estaré abajo.


    —¡Ok mamá!, ya cualquier cosa te digo.


    —¡Abrígate bien que está lloviendo!


    —¡Si mamá!


    Cierro la puerta.


    Voy rápido a abrir la cortina de mi casa y no veo a Tom, pero me doy cuenta que escribió en su ventana con su dedo, ya que por la lluvia las ventanas estaban empañadas que decía “Vuelvo pronto, mamá me necesita” con una carita de tristeza.


    Me río y cierro la cortina.


    Pasan las horas y nada, veo mi teléfono y no me llega ningún mensaje de Tom ni de nadie, es increíble que antes no paraban de enviarme mensajes, y ahora absolutamente nadie me habla, me entretengo viendo la serie, a eso de las 11 de la noche suena mi teléfono, es un mensaje de Tom que dice: “Discúlpame Rose, tenía que ayudar a mi mamá a pasar muchas cajas al sótano.”


    Yo: No te preocupes, mañana nos vemos


    Tom: ¡Claro que si preciosa!


    Yo: No olvides que mañana después de clases iré a tu casa para decirle juntos tu mamá sobre nuestro viaje a Perú.


    Tom: ¿Mañana?


    Yo: ¡Si Tom!, mañana


    Tom: ¿No puede ser otro día?


    Yo: ¡Tom!, ya la próxima semana salimos de vacaciones, ¡así que no!


    Tom: Mañana será entonces.


    Yo: Nos ponemos de acuerdo mañana en la escuela.


    Tom: Claro preciosa


    


    Al tomar desayuno, mamá me pregunta:


    Mamá: ¿Qué tal como te está yendo en la escuela hija?


    Yo: ¡Bien, mamá!


    Mamá: ¡Qué bueno hija!, aún recuerdo cuando estaba en mi último año de escuela, ya lista para ir a la universidad, recuerdo tener tanto miedo, irme a Francia sola muy lejos de casa, ¡por supuesto que yo quería quedarme aquí y estudiar aquí!, pero tu abuela terca, me obligó, y ahora sé que lo hizo para mejor, ¡y si! así fue, le agradezco todo lo que soy a tu abuela, que en paz descanse. Y ahora es lo que haré contigo que viajarás el próximo año a Francia, a estudiar negocios internacionales no puedo estar más orgullosa.


    Yo dentro mío estoy un poco abrumada, porque en realidad no es lo que quiero, solo me atenúo a decir: “Papá también estaría orgulloso”.


    Mamá: ¡Cielo!, sé que lo extrañas mucho al igual que a tus hermanos. Yo también los extraño mucho, pero hay que continuar y mirar hacia adelante; y veo el futuro de esta familia en ti.


    Yo: ¡Mamá! ¿cómo esperas eso? ¡Mamá! no sé si lo notaste, pero tienes una estúpida hija olvidadiza que no puede ni recordar ni siquiera el entierro de su padre y hermanos.


    Lupita: ¡Mi niña no le hables así a tu madre!


    Yo: Lupita perdón, pero ya no aguanto esta situación, siempre me está presionando, tomándome y contándole a todos como una hija modelo, lo siento mamá no soy la gran cosa, no lo soy, no soy nada perfecta, no lo soy, así que por favor no esperes grandezas de mí, solo quiero ser alguien que tome sus propias decisiones y ¿sabes? aquí va la primera en vacaciones iré a Perú con Tom y Frances. Ahora me voy a la escuela.


    Lupita: Mi niña. ¡Señora!


    Mamá: No te preocupes Lupita


    Salgo furiosa a tomar la limosina para ir a la escuela, pero por otro lado ya le dije que iría de vacaciones a Perú con Tom.


    En la escuela estoy un poco seria y triste, y aparece Tom


    Tom: Hola preciosa


    Yo: Hola Tom


    Tom: ¿Pasó algo?


    Yo: Ya le dije a mamá


    Tom: ¿Qué le dijiste?


    Yo: Qué estoy harta de su presión, que no espere grandezas de mí.


    Tom: ¿Y cómo te sientes?


    Yo: Un poco más liberada, mejor creo.


    Tom: ¡Qué bueno Rose!


    Yo: Y también le dije que iríamos de viaje.


    Tom: ¿Qué? ¿Y cómo lo tomó?


    Yo: Pues la dejé con la impresión, en fin, más tarde iremos con tu mamá.


    Tom: Espero que nos vaya bien


    Yo: ¡Yo sé que sí!, algo me dice que todo saldrá bien.


    En la tarde nos dirigimos a la casa de Tom. Entramos.


    Sra. Mendes: Hola hijo, hola Rossleen


    Tom: Hola mamá


    Yo: Hola señora


    Tom: Mamá tenemos algo que decirte


    Sra. Mendes: ¿Sí?


    Ambos nos miramos nerviosos.


    Sra Mendes: ¿Y bien?, ¿qué tienen que decirme?


    Tom: Rose fue muy amable de invitarme a mí y a Frances ir a Perú, tiene una cabaña en Cusco.


    Yo: ¡Y también iríamos a Machu Picchu!


    Tom: Por eso quería pedirte permiso a ti y a papá para poder hacer ese viaje porque ustedes saben que yo siempre quise conocer Machu Picchu, ¡enserio anhelo hacer ese viaje!


    Yo: Y con respecto al problema con sus pies podemos hablar con los doctores de aquí y ponernos de acuerdo con los médicos de mi familia para poder hacer ese viaje y no resulte ningún problema para Tom.


    Tom: ¡Por favor mamá!


    Mamá: ¡Ah! era eso, por un momento pensé que estabas embarazada Rossleen.


    Yo: ¡Cielos no!


    Sra. Mendes: Ya me había asustado. ¡Claro que sí!


    Tom y yo: ¿Qué?


    Sra. Mendes: Que si pueden ir a Perú y podrás conocer Machu Picchu Tom. ¿Hablarás con los médicos de allá verdad Rossleen?


    Yo: ¡Si señora!


    Sra. Mendes: Pues tenemos que ver todo eso


    Tom: ¡Si mamá!, gracias, gracias un millón de gracias mamá, papá son los mejores


    Sra. Mendes: Ahora cariño, ¿me dejan a solas con Rossleen?


    Tom: ¿Para qué mamá?


    Sr. Mendes: ¡Hijo haz caso a tu mamá!


    Tom: ¿Pero no podemos estar todos?


    Sra. Mendes: Solo voy a hablar unas cosas de mujeres con Rossleen.


    Tom: ¡Está bien!


    Tom y su papá se van.


    Mamá: ¡Bien Rossleen! Seguramente te preguntarás porque acepté este viaje.


    Yo: ¡La verdad que si señora!


    Mamá: Bueno, es porque me di cuenta lo feliz que es Tom cuando está contigo, cuando se alejaron él estaba cabizbajo, a veces no comía, no tenía ánimos para nada, el dolor lo estaba consumiendo, pero contigo está siempre sonriendo, camina perfectamente, y no tiene dolor de sus huesos, me di cuenta que lo haces feliz, por eso quiero que haga ese viaje, como sabrás nosotros no tenemos la posibilidad de mandar a Tom a que conozca el mundo, porque a su padre y a mí no nos alcanza, te lo agradezco de todo corazón que quieras hacer eso por mi hijo.


    Yo: ¡Para mí no es ningún problema!, yo quiero mucho a Tom.


    Mamá: ¡Si se nota!, tenemos que quedar todo con los doctores ya.


    Yo: ¡Si señora!, lo más antes posible


    Sra. Mendes: Me equivoqué respecto a ti. Eres una buena muchacha y por supuesto que eres bienvenida a esta humilde familia. ¿Puedo abrazarte?


    Yo: ¡Claro que sí!


    Llego en la noche a casa


    —¿Dónde estuviste? —prenden la luz


    ¡Es mi mamá!


    —Tuve muchos pendientes


    —¿Te parece esta una hora apropiada para llegar?


    —¡Mamá son las 10 de la noche!


    Me acerco más a ella y noto su cara rara, y a lado un vaso de vino con dos botellas vacías.


    —¡No puede ser mamá! ¿estuviste tomando?


    —¿Dónde estuviste?


    —¡Mamá! Enserio pensé que lo habías dejado. ¡No puede ser que otra vez recaigas en el alcohol!


    —Solo fue una pequeña copa de vino. ¿Dónde estuviste?


    —¡Mamá veo dos botellas vacías ahí!


    —¡Ya!, ok, ok Si me tomé más de una botella yo sola ¿y qué?... Ahora responde: ¿dónde estuviste?


    —No te diré nada ¡estás borracha!, me voy a dormir. ¡Buenas Noches!


    —¡A mí me vas a respetar mocosa malcriada!


    Me agarra bruscamente del brazo.


    —¡Suéltame!


    —¡A mí me respetas mocosa malcriada! ¡Soy tu madre!


    —¡Entonces pórtate como una!


    Me tira una cachetada.


    —¡Señora!


    Aparece Lupita.


    —¿Me pegaste?


    Nunca lo habías hecho. ¡Ahora más que nunca iré a ese viaje te guste o no!


    —¡Señora cálmese! Niña sube a tu habitación.


    Mamá al momento de darme la cachetada se queda pensativa.


    —¡Te odio!


    Y me subo a mi cuarto, y me pongo a llorar, agarro una foto de mi papá, la agarro, la abrazo y le digo: “Ahora más que nunca te necesito, te extraño tanto papito. ¿Por qué te fuiste? ¿Por qué me dejaste?” Y llorando me quedo dormida.


    

  


  
    Capítulo 17


    En la mañana bajo a desayunar y le pregunto a Lupita: ¿Y la alcohólica de mi madre Lupita?


    Lupita: Mi niña no le digas así.


    Yo: ¿Lo es no?


    Lupita: La llevé a descansar después de que discutieron, y hace un par de horas le di un relajante.


    Yo: ¿Y hoy no irá a trabajar?


    Lupita: Llamé a su secretaria y le dije que hoy estaba indispuesta.


    Yo: ¡Vaya!, qué novedad.


    Lupita: Mi niña debes tenerle más paciencia a tu madre.


    Yo: ¿Y ella me tiene paciencia a mí? Y pensé que ya lo había dejado, pero al parecer, me equivoqué volvió a recaer en el alcohol.


    Lupita: Algunas veces mi niña volvemos a recaer en aquellas cosas que hicimos mal. Solo necesitamos sentir el amor de las personas que tenemos a lado, y nos corresponde dar ánimos para seguir adelante.


    Yo: ¡Ay nana! con mi mamá ya no sé, pensé que ahora ya estaba bien, cuando se me acercó cuando vino ese tipo Frank, Juan…


    Lupita: ¿Damián?


    Yo: ¡Si ese!


    Lupita: La verdad mi niña hace mucho que ya no viene a la casa


    Yo: Tal vez se ven afuera o en la casa de él ¿no?


    Lupita: Lo dudo mi niña, venía muy seguido y a tu mamá le gustaba engreírlo y él era muy cariñoso con ella, ahora tu mamá solo viene estresada del trabajo.


    Yo: ¿Y qué crees que haya pasado?


    Lupita: No lo sé mi niña, es mejor no sacar conclusiones, en todo caso solo hay que entenderla un poquito más, el estrés del trabajo, que muy pronto vayas acabar la escuela, y te vayas lejos, y los problemas que pueda tener con algunas personas. ¡Y ahora tu viaje inesperado!, hay que darle tiempo.


    Yo: ¡No lo sé nana!, algo me dice que mi mamá nunca va a cambiar


    Lupita: Mi niña no dejes que tu hermoso corazón se llene de rencor, es el sentimiento más horrible, la vida es tan hermosa como para desperdiciarla en guardarle rencor a alguien.


    Yo: Todo lo que dices es muy hermoso nana, gracias y eso espero. Ahora me voy a la escuela.


    Lupita: ¡Cuídate mi niña!


    Voy a la escuela y hablo con Frances.


    Frances: Mamá al principio se negó, pero papá la convenció.


    Yo: ¿Enserio? Entonces iremos juntas.


    Francés: ¡Sí!


    Gritamos las dos juntas.


    Frances: Pero primero quieren hablar contigo.


    Yo: ¡Ya! no hay problema, vamos hoy después de clases.


    Francés: ¡Sí!, ¡Oye! ¿y tú mamá?


    Yo: Decidí que quiero tomar mis propias decisiones, e iré al viaje le guste o no.


    Francés: No sé qué decir Rossleen Estoy tan feliz, gracias por regalarme esto, jamás nadie lo había hecho, de hecho, nunca antes había salido del país.


    Yo: Me alegro que estés emocionada.


    Francés: Gracias, ¡gracias!


    Yo: Gracias a ti por ser una amiga de verdad.


    Frances: Ross, pero si están peleadas y tu mamá no te quiere dar dinero.


    Yo: No te preocupes, mi tío me manda muchísimo dinero todos los meses y puedo sacar de mi cuenta cuando yo necesite el dinero.


    Tom: Hola Rose, hola Frances.


    Yo: Hola amor.


    Frances: Hola Tom. Bueno yo los dejo solos.


    Yo: No te olvides que hoy iré a tu casa después de almorzar.


    Tom: ¿Qué tal todo?


    Yo: Pues los papás de Frances al parecer ya le dieron permiso para ir.


    Tom: ¿Enserio? Me alegro mucho.


    Yo: ¡Sí! Hoy iré a su casa para hablar con su mamá, bueno cariño hablamos en la noche ¿sí?


    Tom: Cuídate preciosa, hablamos en la noche.


    Al llegar a casa entro y mamá está en la mesa y me dice: ¡Ross! hija ¿puedes venir un momento?


    Yo: Mamá si quieres discutir, créeme que hoy fue un buen día, y no quiero que lo eches a perder.


    Mamá: Por favor hija ¿puedes venir?


    Yo: Ok. ¡Dime!


    Mamá: Perdóname por haberte gritado y pegarte ayer.


    Yo: ¡Estuviste mal mamá!, ¡estabas borracha!


    Mamá: ¡Lo sé! No debí, solo que últimamente no he estado bien, el estrés me está matando.


    Yo: Igual no tienes por qué comportarte así —me levanto ya para irme


    Mamá: ¡Hija espera! Quiero que viajes.


    Yo: ¿Qué? —le digo sorprendida.


    Mamá: Que quiero que realices ese viaje. Sé que quieres obsequiarles un viaje a tus amigos que no tienen las condiciones… la oportunidad de viajar.


    Yo: ¿Estás bien mamá?


    Mamá: ¡Ve y diviértete!


    Yo: ¿Está todo bien?


    Mamá: ¿Ya compraste los pasajes?


    Yo: Pensaba comprarlos mañana —digo algo confundida.


    Mamá: ¿Necesitas dinero o algo?


    Yo: ¡Todo ya está bien mamá!, solo me falta llamar a mi tío Steve para que me preste su casa de Cusco.


    Mamá: ¡No te preocupes!


    Ya lo llamé y aceptó muy gustoso.


    Yo: ¿Enserio?


    Mamá: Si, solo dijo que les cuiden a sus animalitos. ¡Ah! Y que muy pronto vendrá a visitarte.


    Yo: ¡Sí!, seguro, gracias…. Mamá, llamaré a mi tío.


    Mamá: Espera Rossleen tu tío no podrá contestarte, está muy ocupado.


    Entra Lupita y me pregunta: ¿Te sirvo de almorzar mi niña?, Lupita me sonríe.


    Yo: ¡Sí!, seguro Lupita


    Subo a mi cuarto y llamo a Tom.


    Yo: ¡Por fin! ya nadie se interpone en nuestro viaje, podemos ir sin ningún problema, mi mamá dijo que sí.


    Tom: ¡Que buena noticia Rose!


    Yo: ¡Enserio no puedo creer lo de mi mamá!


    Tom: Créelo es algo bueno ¿no?


    Yo: Tienes razón mejor no preguntar y disfrutar las cosas que te da la vida.


    Tom: Sabías que me encanta la forma en la que hablas. ¡Si podrías ser una gran actriz! Yo sería tu fan número 1.


    Yo: Jajaja ¡tonto! No te burles.


    Tom: ¡Es la verdad!


    Yo: Bueno te dejo, hoy fue un largo día y ya muero de sueño.


    


    Al día siguiente la maestra nos deja un trabajo de investigación de dos personas. Quiero hacerlo con Tom, pero la maestra dice que ella escogerá y me toca con Wilson un chico mayor que es muy tonto y que ya repitió 3 años seguidos, pero es muy guapo, me acerco y le digo: ¡Ok Wilson a mi casa a las cuatro!


    Wilson: Ahí estaré Rossleen.


    En casa estamos almorzando mamá y yo.


    Mamá: ¿Qué tal la escuela?


    Yo: ¿Todo bien mamá?


    Es obvia mi cara de desconcierto con ella


    Mamá: ¿Cuando salen de vacaciones?


    Yo: La próxima semana


    Mamá: ¿Qué tal tus exámenes?


    Yo: Estamos en eso, ¡por cierto!, hoy vendrá un chico de la escuela para hacer un trabajo de la escuela.


    Mamá: ¿Es eso del hospital de niños?


    Yo: ¡No!, ese trabajo es final, se presentará terminando el año escolar, así que aún tenemos tiempo.


    Mamá: ¿Y quién es?, ¿Será el vecino?


    Yo: No te preocupes, no será el vecino.


    Mamá: ¡No!, no es eso


    Yo: Ya mamá déjalo así


    …Es Wilson… se llama Wilson, es un chico mayor que está en mi salón


    Mamá: ¡Oh Wilson! no me suena, ¡oh espera! ¿no es hijo de Adriana?… Adriana Berninzon


    Yo: ¡Sí mamá, ese mismo!


    Mamá: Si necesitan algo no duden en avisarme


    Yo: ¡Mamá! ¿No tienes que volver al trabajo?


    Mamá: No, hoy no.


    


    En la tarde Wilson y yo estamos haciendo el trabajo


    Yo: Tienes que agregar el sistema solar.


    Wilson: ¿Estás segura?


    Yo: El planeta no gira entorno a ti


    Wilson: ¡Ay Rossleen! eso es obvio, porque si no las cosas no se moverían.


    Me pongo la cara en la mano


    Yo: Creo que mejor lo dejamos así, le decimos a la maestra para que cada uno trabaje por separado.


    Wilson: ¡Ross No! ¡por favor no!


    Yo: Yo creo que sí, no nos entendemos Wilson.


    Wilson: ¡Por favor Ross! te prometo que ahora si le pondré ganas, ¡por favor! déjame hacer esto, no quiero repetir otro año. ¡Por favor!


    Yo: ¡Ay! Está bien Wilson, pero ahora si lee los libros.


    Wilson: ¡Sí! te lo prometo que sí.


    Mamá: ¡Hola chicos!


    Yo: ¡Mamá! ¿no tenías que volver al trabajo?


    Mamá: No hija te dije en el almuerzo que hoy no.


    Wilson: Hola señora


    Mamá: Hola Wilson querido ¿cuál es tu apellido?


    Yo: ¿Es enserio mamá?


    Wilson: Berninzon señora DeRossi.


    Mamá: ¿Berninzon? Espera eres hijo de Adriana ¿verdad?


    Wilson: ¡Si, señora!


    Mamá: ¡Oh vaya! Qué sorpresa. ¿Y cómo está ella?


    Wilson: Ahorita está en España


    Mamá: Me alegro tanto. Le mandas mis saludos.


    Wilson: ¡Claro señora DeRossi!


    Mamá: ¿Chicos necesitan algo?


    Wilson: ¡Sí!


    Yo: ¡No!


    Mamá: ¿Qué necesitas Wilson?


    Wilson: ¿Tendrá alguna bebida helada?


    Mamá: ¡Por supuesto que sí! ¿Que deseas tomar?


    Wilson. Una limonada frozen.


    Mamá: ¡Claro que sí!... ¡Carmen!


    Carmen: ¿Si señora?


    Mamá: Tráigale una limonada al joven y a mí me llevas un zumo de naranja a mi habitación estaré allí.


    Carmen: ¡Si señora!


    Mamá: Cualquier cosa que necesites Wilson no dudes en pedirle a Carmen.


    Wilson: Gracias señora.


    ¡Mamá enserio es increíble!


    


    En la escuela presentamos el trabajo y tenemos una buena calificación.


    La noche llega y termino de hablar con Frances…


    Frances: ¿Entonces nos vemos en el aeropuerto?


    Yo: ¡Ni hablar! Pasaré con mi chofer a tu casa con Tom y nos iremos juntos.


    Frances: Es que pensaba en ir a la casa de mi abuela antes del viaje y como de su casa me queda cerca al aeropuerto.


    Yo: ¡Buuu! Bueno entonces nos vemos allá.


    Frances: Es que quiero despedirme de mi abuelita.


    Yo: ¡Sí no te preocupes!, descuida.


    Frances: ¡Muchas gracias!, y de nuevo te lo digo sé que te lo dije varias veces ya.


    Yo: ¿Varias veces? Me lo dijiste tres millones de veces.


    Frances: Pero te lo vuelvo a decir, y te lo diré mil millones de veces más. ¡Gracias por llevarme a este viaje!


    Lo siento, es que enserio estoy muy feliz y emocionada.


    Yo: No te disculpes, para mí no es nada.


    Frances: Igual es un lindo detalle, que alguien me invite a viajar, ¡enserio!, ¡es increíble!


    Yo: ¿Sabes? Conviví mucho tiempo a lado de las personas equivocadas y viajé mucho con ellas, para mí es un placer viajar con las correctas.


    Frances me abraza, y ambas nos ponemos sentimentales


    Yo: ¡Ya! ok tienes que ir a tu casa a dormir.


    Frances: ¿Qué?, ¿Me estás botando?


    Yo: ¡Claro que no tonta!, solo que ya tienes que dormir, sino no llegas al aeropuerto.


    Frances: Tienes razón, ya me voy. ¡Duerme bien Ross!


    Yo: Descansa Fran.


    Agarro mi teléfono para llamar a Tom, cuando escucho un golpe en mi ventana, sonrío porque seguro hizo otro cartel para mí. Abro la ventana y es Tom.


    Tom: Hola Rose.


    Yo: ¡Tom! ¡No lo puedo creer! ¿Qué haces aquí?


    Tom: Solo quería venir a desearte buenas noches. “Buenas Noches”


    Yo: ¡Enserio no puedo creerlo!, ¿Ya estás listo para mañana?


    Tom: ¡Sí!, aun no puedo creer que mañana vaya a Perú, ¡es increíble!


    Yo: ¿No deberías ya estar durmiendo?


    Tom: Suena a que alguien también debería estar durmiendo.


    Yo: ¡Oye! yo en días de escuela me podré levantar muy tarde, pero en días de viaje ¡Jamás!


    Tom: Jajaja


    Yo: ¿Cuál es tu excusa?


    Tom: ¿Yo? Solo no podría dormir, hasta desearle buenas noches a la chica más bonita del mundo mundial.


    Yo: ¡Si claro!


    Tom: ¡Enserio! Y que también tengo tantas cosas en la cabeza.


    Yo: ¿Cosas cómo qué?


    Tom: No lo sé, tantas cosas en mi cabeza, es como un huracán de pensamientos que se me vinieron antes de dormir.


    Yo: Te entiendo me suele pasar. Intenta dormir ¿sí?


    Tom: ¡Enserio quería verte!


    Yo: ¡Y ya lo hiciste!, ¡Tú sí que estás loco Tom! Ya es muy tarde, si mi mamá o alguien nos ve, me gritaría y castigaría de por vida; y no podríamos viajar.


    Tom: ¡Está bien!, me voy, pero antes un beso de buenas noches.


    Yo: ¡Tom! Está bien.


    Le doy el beso y nos abrazamos


    Tom: ¡Buenas Noches preciosa!


    Yo: ¿Crees que ese huracán desaparecerá cuando llegues a casa?


    Tom: Con ese beso y ver esa linda carita que ilumina toda mi vida, yo creo que sí. ¡Y si me diera otro sería lo más maravilloso!


    Yo: ¡Qué cursi!


    Tom: ¡Oye me inspiré!


    Yo: Jajaja


    Tom: ¡Qué mala! ¡Por favor!


    Yo: Está bien


    Lo beso y se sale por mi ventana.


    Espero que llegue a su casa y veo la ventana, y él está ahí con su teléfono con una linda sonrisa, me hace gestos, desaparece y regresa con una pizarra escrita que dice: “Te ves muy hermosa”. Le hago gestos, que no, porque estoy con pijama. Él borra con su camisa y escribe: “Te ves mucho más hermosa con pijama”


    Owwww


    Le hago gestos que él más.


    Borra y me escribe: “Pero yo no estoy en pijamas”


    Le hago gestos de risa sarcástica


    De pronto veo que voltea asustado y me escribe: ¡Es mi mamá!... Duerme muy bien preciosa.


    Le mando un beso volado.


    Él lo atrapa y me manda uno.


    Yo también lo atrapo, y el cierra la cortina, y yo también lo hago y voy a mi cama.


    

  


  
    Capítulo 18


    Al despertar, abro mis ojos, suena mi teléfono y es un mensaje de Tom que dice: ¡Hoy es el día preciosa!


    Le escribo: ¡Si amor hoy es el día!


    Me levanto y me voy a duchar, al salir me estoy cambiando…


    Tocan la puerta


    Yo: ¡Pasa Lupita!


    Lupita: Mi niña vine a despertarte y veo que me ganaste


    Yo: Jajaja ¡no es para tanto, nana!


    Lupita: ¡Es muy temprano!


    Yo: ¿Qué pasa nana? Si yo siempre me levanto temprano.


    Lupita: ¡Sí claro mi niña! y yo en las madrugadas salgo de juerga y regreso antes de que tu mamá se levante.


    Yo: ¿Enserio haces eso nana? ¡Qué feo ah! ¡Qué feo!


    Lupita: Ok chica madrugadora cuando termines de alistarte bajas a desayunar, te preparé tu desayuno favorito.


    Yo: ¿Frambuesas con fresas?


    Lupita: Si


    Yo: ¡Eres la mejor!


    Termino de desayunar, ya estoy con mis valijas. Estoy saliendo y se aparece mamá.


    Mamá: ¿Ross pensabas irte sin despedirte de mí?


    Yo: No, mamá solo pensé que seguías durmiendo.


    Mamá: Hija sé que sigues molesta conmigo, pero quiero que sepas que a pesar de todas nuestras diferencias yo te amo mucho. Toma esto.


    Yo: ¿Qué es esto?


    Mamá: ¡Es dinero! Tu bolsa de viaje


    Yo: Ya tengo dinero mamá.


    Mamá: Es por si ves algo bonito en el aeropuerto.


    Lupita: Mi niña


    Yo: Ok, gracias mamá.


    Me volteo para irme.


    Yo: Bueno chau.


    Mamá: ¡Espera Ross!


    Yo: Dime mamá.


    Mamá: Toma esto.


    Me entrega un sombrero


    Mamá: Es de tu padre, siempre que íbamos de viaje, él se lo ponía.


    Yo: ¿Enserio?


    Mamá: ¡Sí!, lo llevaba en cada viaje, tu padre era un aventurero, le encantaba viajar, escalar, conocer lo desconocido, incluso lo usó cuando fuimos a Machu Picchu.


    Agarro el sombrero, lo abrazo y me lo pongo.


    Yo: ¡Gracias mamá! Bueno ya me voy.


    ¡Cuídense todos!


    Voy a la casa de Tom


    Sra. Mendes: ¡Cuídate mucho hijo!, siento mucho no poder acompañarte al aeropuerto mi amor, pero el trabajo no me deja.


    Tom: Descuida mamá, estaré bien, estaremos bien…


    Tom me abraza


    Sra. Mendes: Me lo cuidas Rossleen por favor. ¡Cuídense mucho!


    Se dirige hacia Tom


    Sra. Mendes: ¡Me llamas apenas llegues!, te voy a extrañar mucho.


    Tom: ¡Si mamá! Igual yo.


    Sra. Mendes: Ay mi bebé ya es todo un hombrecito, realizando su primer viaje solo, al extranjero


    Tom: ¡Mamá! ya no soy un niño.


    Sra. Mendes: Para mí siempre serás mi bebé.


    Tom: ¡Mamá por favor! Me estás avergonzando.


    Yo comienzo a reírme.


    Sra. Mendes: ¡Ok lo siento!, cuídense, envían fotografías.


    Yo: Hasta luego señora


    Subimos a la limosina y vamos al aeropuerto. Al llegar nos encontramos con Frances, mientras esperamos a Max y el vuelo, comemos hot dogs.


    Max: Hola chicos… perdón por la demora.


    Tom: Pensé que ya no llegabas.


    Max: ¿Y perderme el viaje con mi mejor amigo? Imposible. ¡Hey tienes que invitarme uno de esos!


    Yo: ¡Lo siento ya no hay!


    Max: Yo vi un poco.


    Agarra y le quita un pedazo de hot dog a Tom.


    Tom: ¡Max!


    Comienzo a reírme, y de pronto Tom me quita un pedazo.


    Yo: ¡Tom! ¿Por qué me meten en sus problemas amicales?


    Y yo le quito a Frances


    Frances: ¡Ross!


    Todos nos ensuciamos con kétchup y papas.


    


    Ya abordando el avión noto un poco nervioso a Tom


    Ya en el avión nos sentamos juntos y lo sigo notando tenso, y le pregunto: ¿Estás bien?


    Tom: ¡Sí! Bueno eso creo.


    Yo: Descuida todo estará bien.


    Le tomo la mano. Y ambos nos sonreímos.


    Tom: Yo sé que sí.


    


    Luego de muchas horas de viaje llegamos a Lima, Perú. Al aeropuerto internacional Jorge Chávez. Tom no puede quitar su cara de impresión.


    Max: Nuestro vuelo es en 5 horas, ¡Salgamos a conocer la ciudad!


    Tom: ¡Eso sería genial!


    Yo: Pero nos quedará muy corto el recorrido y tenemos que estar en menos de 4 horas.


    Frances: ¡Por favor Ross! Será increíble


    Tom: ¿Conoces Lima Rose?


    Yo: No mucho, pero estamos cerca a la plaza podemos ir para allá.


    Tom: ¡Suena genial!


    Caminamos por las ilustres casas coloniales, hasta que entramos a la catedral de Lima, y para finalizar el recorrido, comemos comida tradicional peruana en las calles: Fran y yo comemos una causa rellena que es un plato de masa de patatas que por dentro está relleno de verduras y pollo con mayonesa, Tom come una papa rellena con ají picante que esta rellena de aceitunas y de carne.


    Max: A mí me llama la atención ese plato que dice anticucho.


    Yo: ¡Es corazón de vaca!


    Max: ¡Suena interesante!


    Yo: ¡Yo no comería eso!


    Max: ¡Deme uno! Uhm está súper bueno.


    Tom: Haber dame. ¡Si! ¡Está delicioso!


    Frances: Haber. ¡Si! Ross está buenazo.


    Ross: ¿Enserio? Igual no me provoca.


    Tom: Toma prueba te va a gustar.


    Yo: Tom. ¡No!


    Me pone uno en la boca.


    Yo: Uhm ¡tienes razón!


    Max: ¡Oigan no se coman toda mi comida!


    Todos empezamos a reír y todos terminamos comprándonos arroz con leche con mazamorra morada porque fueron los 4 platos que nos recomendaron. Llegamos al aeropuerto justo a tiempo. Abordamos el avión con destino a Cusco.


    Llegamos a Cusco al aeropuerto internacional Alejandro Velasco Astete, recogemos nuestras valijas. Llegamos al hotel a las 7:00 pm, al llegar al hotel nos ofrecen agua de azar para la altura a Frances le choca un poco por eso se va a descansar, luego de un rato todos lo hacemos porque estamos muy cansados. Ya apunto de dormir me llega un mensaje de Tom.


    Tom: ¿Puedes dormir?


    Yo: Estaba a punto de dormir.


    Tom:  ¿No quieres salir un rato?


    Yo: En realidad ya pensaba dormir Tom.


    Tom: Pensé que dirías que si 


    Yo: Jajaja ¿Por qué?


    Tom: Porque estoy afuera.


    Yo: ¿Qué?


    Me levanto y abro la puerta


    Yo: ¡Tom! ¿Qué haces aquí? Mañana tenemos una excursión en la ciudad, será un largo día, si no tienes sueño puedes ir al área recreacional del hotel o a la piscina.


    Tom: ¡Solo una salida!, este inmenso y lujoso hotel está increíble, pero me gustaría ir afuera, me dijeron que la plaza está muy cerca de aquí.


    Sonrió. —¿No puedes con tu emoción de estar aquí verdad?


    Me hace un gesto de confundido y sonríe.


    Tom: ¡Di que sí Rose!


    Yo: ¡Ok!


    Salimos a la plaza nos tomamos muchas fotos en la fuente con la estatua, él me toma de la mano y empezamos a correr.


    Yo: ¡Oye no deberías de hacerlo!


    Tom: ¡Solo sígueme!


    Vamos a muchos lugares increíbles, hasta que llegamos a una discoteca.


    Tom: ¿Quieres entrar?


    Yo: ¡No Tom! tenemos que dormir


    Tom: ¡Solo será un rato!, mira esto.


    —Disculpe señor. ¡Buenas Noches!


    Seguridad: ¿Tiene documentos?


    Tom: Creo que los olvidé, adentro hay personas que me están esperando.


    Seguridad: ¡Sin documentos, no puede entrar!


    Yo: Jajajaja ¿ese era tu magnifico plan?


    Tom: ¡Ya no te burles!, bueno ya creo que nos regresaremos al hotel como tanto querías.


    Yo: Jajajaja ve para atrás hijo observa a la maestra en acción.


    ¡Disculpe señor!...


    Me acerco y le digo unas cosas en el oído.


    Seguridad: ¡Pueden pasar!


    Tom: ¿Qué? ¿Cómo hiciste?


    Yo: Una chica nunca revela sus secretos


    Estamos entrando


    Seguridad: ¡Disfrute su estadía Señorita DeRossi, usted y su chofer!


    Tom: ¿Chofer?


    Yo: ¡Muchas gracias Henry!


    Tom se queda medio tonto y entramos.


    Tom: ¿Enserio le dijiste que soy tu chofer?


    Yo: Jajaja ¡ya! no te molestes ¿entramos no?


    Bebemos un poco y bailamos.


    Yo: ¡Oh por Dios ya es muy tarde!


    ¡Salimos! tenemos que llegar rápido al hotel hasta que empieza a llover.


    Yo: ¿Es una broma?


    Tom se saca su casaca.


    Tom: ¡Cúbrete!


    Y empezamos a correr… Llegamos al hotel empapados.


    Yo: Bueno así terminó nuestra primera trágica noche en Cusco.


    Tom: Todos mojados.


    Yo: Si, pero bueno ¡ahora si a dormir!


    Tom: Si me levantaré, hasta más temprano que tú Rose.


    Se acerca y me besa la nariz.


    Yo: ¿Quieres apostar?


    Tom: Si


    Yo: Vas a perder


    Se me acerca otra vez y me dice: ¡Buenas Noches preciosa!


    Le doy un beso y me meto a mi habitación.


    Suena la puerta.


    Frances: ¿Ross? ¿De dónde vienes? Estás toda mojada. Pensé que estabas durmiendo ya.


    Yo: Fui a dar un paseo.


    Frances: Déjame adivinar, con tu galán, con tu príncipe de cuento.


    Yo: ¡Sí! Con Tom —le tiro una almohada


    ¡Ya duérmete! Que mañana salimos temprano a explorar la ciudad.


    Frances: Ok, ok, ok. ¡Tú sécate el cabello!


    


    Ya en la mañana suena mi teléfono veo es un mensaje de Tom que dice: ¿Ya estás despierta?


    Agarro el teléfono veo el mensaje, pero quiero seguir durmiendo así que suelto el teléfono.


    Me llaman


    Contesto


    —¡Tom!


    —¿Dormilona ya estás despierta?


    —¡No! Sigo durmiendo y programé una voz para que respondiera automáticamente.


    —¡Qué graciosa!


    —¡Tom! ¿por qué me llamas tan temprano?


    —Apostamos para ver quién se levantaba primero. ¿te acuerdas?


    —¡Primero!, tú apostaste. ¡Segundo!, son las 5:30 de la mañana, mi alarma está para las 6:30… falta una hora.


    Tom: Pero Rose…


    Max: Escucha Rossleen acaba de llamar el señor que nos dará la guía por la ciudad y nos dijo que lo siente pero que la guía se tuvo que adelantar.


    Yo: ¿Qué? ¿Por qué?


    Max: ¡No lo sé! Solo me dijeron que había unos problemas con algunos protestantes.


    Yo: ¿Y por qué no me llamaron a mí?


    Max: Porque les das miedo.


    Tom: Amor en realidad Max y yo salimos a dar unas vueltas en el parque y cuando volvimos nos dijeron que no estaban seguros y recién nos acaban de llamar.


    Yo: ¡Ay! Bueno


    Tom: ¿Bajamos a desayunar?


    Yo: En realidad pensaba pedir servicio al cuarto.


    Tom: Bajemos para estar juntos. ¡Di que sí!


    Yo: Ok, solo déjame despertar a Fran para bajar.


    Tom: ¡Ok!, nos vemos abajo.


    Desayunamos. Nos reunimos con el Sr. Fernando: Un señor trigueño alto, cabello gris, bigote y barba blanca, de unos 40-50 años.


    Fernando: ¿Cómo están jóvenes? Yo seré su guía por todo el día de hoy, los llevaré por los lugares más increíbles de Cusco.


    Yo: ¿Cómo está? Nosotros somos Rossleen, mi amiga Frances, mi amigo Tom, y él es Max.


    Fernando: ¿Cómo están muchachos?


    Todos: ¡Hola Sr. Fernando!


    Fernando: ¡Usted debe ser la sobrina de Steve!


    Yo: ¿Usted lo conoce?


    Fernando: ¡Por supuesto!, él es un buen amigo mío.


    Yo: ¿Enserio?


    Fernando: Es más, él fue quién me dijo que te hiciera una guía turística y con mucho gusto acepté.


    Me quedo anonadada


    Fernando: ¿Desayunaron bien muchachos?


    Todos: ¡Sí!


    Fernando: ¡Bien!, porque será un largo día y caminaremos mucho.


    Caminamos y llegamos a la plaza de armas.


    La ciudad la fundó Francisco Pizarro en el año 1534, que fue un conquistador español. Subimos como unas 5 cuadras encima de la plaza de armas.


    Fernando: Este es el templo de San Blas ¡Una vista panorámica!


    Tom: ¡Está increíble!


    Nos sacamos muchas fotos.


    Templo del sol, el parque de Sacsayhuaman un parque arqueológico, templo del coricancha, el museo inca.


    Caminamos cerca a la plaza mayor, entramos a un camino donde las paredes son todas de piedras.


    Fernando: ¿Pueden fijarse en esa piedra?


    Frances: ¡Es una piedra muy rara!


    Max: ¡Tiene 12 ángulos!


    Yo: Es la piedra de los 12 ángulos.


    Fernando: ¡Muy bien!, parece que investigaron antes de venir aquí.


    Tom: ¡Está increíble!, leí sobre ella, pero no me imaginé que sería tan maravilloso.


    Fernando: ¡Bueno si! En definitiva, sí, es la piedra de los doce ángulos un bloque de piedra de la cultura inca que permitió edificar el palacio habitado por Inca roca es muy famosa por su gran acabado y bordeado perfeccionista, actualmente es considerado patrimonio cultural del Perú.


    Todos tomamos fotos de la piedra.


    Max: ¿Rossleen nos tomas una foto a Tom y a mi junto a la piedra?


    Yo: ¡Claro!


    Tom: ¿Rose ahora una foto tú y yo?


    Yo: ¡Sí! ¿Fran nos tomas una foto?


    Frances: ¡Sí, claro!


    Tom: ¿Frances puedes tomarnos una foto?


    Yo: ¡Si amiga! Y también para tomarnos una foto juntas.


    Frances: ¡Claro que sí!


    Nos tomamos fotos muy graciosas.


    Max: ¿Y yo qué? ¿Estoy pintado?


    Yo: ¡Si lo estás! —digo riéndome.


    Fernando: Pónganse los cuatro juntos. ¡Yo les tomaré la foto!


    Tom: ¡Gracias Fernando!


    Nos toma la foto, la cual todos hacemos muecas graciosas.


    Fernando: Ahora. ¡Nuestro próximo destino es Coricancha!


    Caminamos hacia coricancha que está en el centro de la ciudad.


    Fernando: Coricancha; cori significa oro, cancha significa terreno o lugar, quiere decir lugar lleno de oro, que en el periodo de los incas estuvo absolutamente todo cubierto de oro, era un centro muy importante, un centro de ceremonias para los más importantes líderes incas.


    Fernando nos explicaba todo, al parecer ya estaba viviendo mucho tiempo aquí y se conocía todo a la perfección. ¡Todo aquí está increíble! la técnica como construían y ponían las piedras en estos templos que es la pregunta que uno siempre se hace con estos muros perfectamente puestos, se ve el muro liso pero en realidad en el interior hay una técnica de alta ingeniería pueden ver esta piedra cortada y luego encajaban con otras piedras para hacer una especie de rompecabezas que al final construía el muro y lo hacía súper resistente, se pueden ver las otras piedras, también hay diferentes, nunca una piedra estaba unida con la otra igual, siempre habían diferentes tipos de uniones para hacer que los muros fueran primero sismo-resistentes y las tuvieran durante años, por eso las tienen todavía aquí después de cientos de años.


    Fernando: Los cuatro colores son los puntos cardinales, las líneas blancas son caminos imaginarios, que salía de coricancha 41 mil caminos para llegar a 328 huacas o templos que son los puntos negros. Y quien estudió esto fue un extranjero llamado Tom Zuidema en 1970, él nos explica que coricancha fue el más importante de los que viene a ser los puntos cardinales, ese tipo de muro fue el templo al sol y donde está el templo al sol ahora, está construido el altar principal de la iglesia de Santo Domingo en ese altar se conoce como el tambor solar y había una ventana trapezoidal.


    Tom: Tanta historia y un final inexorable.


    Max: ¡Hubiera sido genial vivir en esa época aquí!


    Yo: Si hubieras estado aquí en esa época, no hubieran logrado nada por lo inútil que eres.


    Max: ¡Qué graciosita!


    Tom: ¡Chicos! Por favor.


    Fernando: ¡Cómo les seguía diciendo!, esta ventana había puesto un ídolo de oro de un metro de altura, oro puro representando a un niño de once años, a este ídolo se le conocía como el Dios de día bajo el templo al sol, el cual observamos más conocido como el tambor solar. Cusco hace 10 millones años atrás antes de Cristo, Cusco era un lago, un lago llamado “Maruquiri” este lago posteriormente desaparece a consecuencia de fallas geológicas en la tierra es así que Cusco ahora viene a ser todo un valle desde agua cuando existía, en la parte baja abre también sus cauces el agua, se va el agua, pero quedan esos laberintos o túneles subterráneos actualmente bajo la ciudad de Cusco donde posiblemente los incas hayan podido esconder también el oro.


    Fernando: Sacsayhuamán un titánico complejo con varias construcciones, lagunas sagradas y templos ceremoniales. Aunque conserva solo el 40% de su antigua estructura aún prevalece 125 toneladas de peso entre hermosos paisajes de abundante flora y fauna.


    Luego de una larga caminata Fernando se despide de nosotros y nos desea un feliz viaje, y nosotros regresamos al hotel.


    En la noche bajamos del hotel donde un chofer nos está esperando para ir a Ollantaytambo… demoramos como unas dos horas en llegar, hasta que llegamos y compramos unos snacks para comer mientras esperamos el tren. El tren llega y nos subimos ¡Es un hotel de primera clase!, dicen que es uno de los más lujosos del mundo.


    Llegamos a Aguas Calientes como a las 9:00 pm. Un chico del hotel nos espera y nos lleva al hotel ya reservado.


    Llegamos y todos nos morimos de hambre.


    Tom: ¿Amor vamos a comer?


    Yo: ¡Sí vamos! Muero de hambre.


    Tom: Frances, Max ¿vamos a comer?


    Max: ¡Sí! muero de hambre.


    Frances: En realidad Max quería que me acompañes a comprar unos recuerdos para mi familia.


    Max: ¿Yo? ¿A esta hora?


    Frances: Sí, Max tú.


    Max: ¡Pero acabamos de llegar! No puede ser mañana en la mañana, es que muero de hambre.


    Frances: No, mañana viajaremos temprano a Machu Picchu.


    Lo empuja y se lo lleva.


    Frances: ¡Diviértanse chicos!


    Mientras lo hace me guiña el ojo, y fue ahí donde entendí cuál era su maquiavélico plan, ¡Ok! Fue mi idea, pero no sabría si el inútil de Max aceptaría irse.


    Yo: Y entonces…


    Tom: Y entonces creo que iremos a comer los dos solos.


    Yo: ¡Me encanta la idea!


    Tom: A mi igual.


    Vamos a cenar a un restaurante lujoso,


    Tom: ¡Siéntese señorina!


    Yo: Gracias ¡Romeo!, ¡Romeo!


    Nos reímos.


    Tom: ¡Es increíble!


    Yo: ¿Qué es increíble?


    Tom: ¡Esto!, el estar en un país que siempre quise conocer, y a punto de conocer una maravilla del mundo, el estar contigo. ¡Mi persona favorita!, ¿qué más le puedo pedir a la vida?


    Yo: ¡Owww que hermosas palabras Tom!, para mí también es maravilloso estar a tu lado.


    Tom: Lo único que me duele es que tú me estés pagando todo esto, me hubiera encantado yo poder dártelo.


    Yo: ¡Tom! no te preocupes, además no todo lo estoy pagando yo, lo está pagando mi tío.


    Tom: Si, pero igual, yo no tengo el dinero de Max ni mucho menos el tuyo.


    Yo: Tom mira creo que estás siendo un poco machista, una mujer no siempre depende de un hombre.


    Tom: ¡Si, obvio!, pero no me gusta estar como una carga que hay que pagarle todo.


    Yo: ¡Tom no te preocupes! ya más adelante con todos tus logros que sé que los tendrás podremos darnos mil escapadas más, y conocer todo el mundo, y entiende que no eres una carga para mí ni para nadie de tu familia.


    Baja la mirada, la levanta y me sonríe. La pasamos increíble esa noche, regresamos al hotel y vamos a mi habitación. Nos quitamos la ropa, él se muestra un poco avergonzado.


    Tom: ¡Rose! con cuidado


    Yo: ¿Es tu primera vez?


    Tom: Uhm sí.


    Yo: ¡Ay no puedo creerlo! ¿Enserio?


    Tom: ¡Sí!, no te burles.


    Yo: ¡No lo hago! Tranquilo solo déjate llevar.


    Nos besamos nos acostamos en la cama, paso mi mano por su pierna.


    Tom: ¡No Rose! No me veas.


    Se pone muy nervioso, y se asusta.


    Yo: ¿Por qué?


    Tom: Tengo una fea cicatriz ahí.


    Yo: No te avergüences de tu cuerpo. ¡Tom! te quiero con todas tus imperfecciones.


    —¿Sabes? Tengo dislexia.


    Tom: ¿Qué?


    Yo: ¡Sí! Sé que parece que no lo tuviera, pero la tengo.


    Tom: Pero ¿cómo?


    Yo: Desde niña me detectaron, y desde entonces mamá se encargó de ocultárselo a todas sus amigas y a todos, y desde entonces estuve con muchos tutores y doctores para que me pueda desarrollar y aparentar no tener nada, y con la cantidad de pastillas que aún sigo tomando.


    Tom: ¿Por qué hizo eso?


    Yo: Supongo que tener una hija con dislexia, sería lo peor que una mujer de clase A podría tener.


    Bajo la cabeza tristemente.


    Me mira, me limpia una lágrima que estaba corriendo por mi rostro, y me acaricia el rostro y me dice:


    —Eres única y especial. Nunca antes lo hice, y me alegra mucho que tú seas la primera, y quiero que seas la única por el resto de mi vida.


    ¡Hacemos el amor!, y por primera vez siento que es lo más hermoso que he hecho en mi vida.


    


    Amanece y estoy en los brazos del ser que más amo en la vida. Me quedo viendo sus hermosos rulos castaños, sus labios rosados, sus largas pestañas. ¡Me encanta verlo dormido! De pronto abre los ojos y esboza una dulce sonrisa. ¡Dios es la sonrisa más bella que han visto mis ojos!


    Tom: Buenos Días preciosa.


    Yo: Hola bebé.


    Tom: Fue la noche más increíble de mi vida.


    Yo: La mía igual.


    Tom: Esas montañas están maravillosas. ¡El amanecer de aquí, está fuera de este mundo!


    Yo: ¡Sí!, son muy hermosas. ¿Qué hora es?


    Tom: Son las 5:58 de la mañana.


    Yo: ¿Qué? —me levanto de la cama asustada


    Tom: ¡Amor un ratito más quedémonos aquí!


    Yo: ¡Tom! tenemos que alistarnos para ir a comprar el boleto para el bus.


    Tom: Amor aún tenemos tiempo.


    Yo: ¡No, Tom!


    Tom: Rose aún tenemos tiempo.


    Me toma por la cintura, me abraza y me besa sensualmente y delicadamente por el cuello, luego me echa a la cama y me besa en el vientre, luego yo beso su abdomen, él se pone encima y vuelve a besarme en el cuello. Hacemos el amor de nuevo.


    Tom: ¡Desearía quedarme así por siempre!


    Yo: Pero no podemos quedarnos porque ya es tarde.


    Él se va a su habitación.


    Me toca la puerta Frances.


    Frances: ¿Ya estás lista?


    Yo: Si Fran.


    Frances: ¿Qué tal estuvo tu noche amiga?


    Yo: ¡Ay Fran! Fue fantástico, una noche fantástica. ¡Tom es increíble!


    Frances: ¡Qué bueno amiga!, sé que estás muy feliz por lo de anoche, pero ya tenemos que apurarnos.


    Yo: ¡Ok!


    Todos bajamos juntos a comprar los boletos para el bus, y luego vamos a tomar desayuno, mientras esperamos empezamos a recorrer un poco la ciudad y compramos unos snacks y frutas para cuando estemos en Machu Picchu.


    El bus llega y me siento a lado de Tom, y Frances y Max se sientan juntos, recorremos en el bus y vemos los increíbles paisajes. Hasta que llegamos a Machu Picchu.


    Tom: ¡Es como si la naturaleza quisiera mostrarnos algo hermoso!


    Hacemos nuestra cola, alistamos nuestro carnet de extranjería y todo para poder entrar.


    Encontramos a la guía que nos recomendó Fernando, que se llama Ivanna.


    ¡Entramos! Todos estamos muy felices. Tom no para de sonreír.


    Tom: ¡La vista es impresionante!, las fotografías no le hacen justicia a este lugar.


    Ivanna: ¡Ok!, ¿están listos?


    Todos: ¡Siiiiii!


    Ivanna: ¡Pues empecemos! Machu Picchu es una de las zonas arqueológicas más famosas a nivel mundial, la descubrió Hiram Bingham en el año 1911 y se construyó por los incas entre 1200 y 1300.


    Subimos a la parte de arriba del cerro. ¡En donde sea que nos paremos la vista es impresionante!, hay varios miradores, ¡este es el más famoso!


    Ivanna: ¡Aquí tómense las fotos! Todos se toman las fotos aquí, donde resalta más Machu Picchu es en esta parte.


    Max: ¿Entonces este es el famoso lugar donde todo el mundo se toma fotos? ¡Quiero imitar las poses de los famosos!


    Frances: ¿Entonces desde aquí Zac Efron y Katy Perry se tomaron fotos?


    Yo: Jajaja si


    Tom: ¿Qué dices preciosa nos tomamos una foto?


    Yo: ¡Claro que sí Tom!


    


    Ivanna nos explica mucho de todas las piedras y construcciones de aquí. Lo impresionante de Machu Picchu es como llegaron hasta aquí a construir todo esto para hacer una edificación que siempre respetó el área natural.


    Ivanna: Machu Picchu está dividida en dos grandes sectores: el agrícola que comprende una vasta red de andenes o terrazas artificiales, y el urbano formada por diversas construcciones y plazas entre las cuales destacan el templo del sol, templo de las tres ventanas, el templo principal y el llamado sector cóndor.


    Mientras Ivanna nos seguía mostrando cosas increíbles, de los más sorprende es que muchas de sus construcciones, de hecho, la piedra parece como que estuviera totalmente restaurada pareciera que estuviera intacta imaginar que se usaron hasta 50 millones de toneladas de piedras para construir esta ciudad, ¡es asombroso!


    Ivanna: Machu Picchu en castellano significa “Montaña Vieja” es considerada patrimonio cultural de la humanidad al ser reconocida como importante centro político, religioso y administrativo de la época incaica.


    Tom: ¿Y político?


    Ivanna: ¡Sí! Fue construida en el siglo xv a pedido del inca Pachacutec.


    Luego de ya haber recorrido todo, Ivanna nos dice que ya terminó el recorrido, que ella ya se subía, pero si gustamos podíamos quedarnos más tiempo hasta que acabe nuestro turno, lo cual nosotros aceptamos, nos despedimos de Ivanna, nos sentamos en una parte amplia del césped y contemplamos toda esta maravillosa naturaleza.


    Tom: ¡Es increíble la energía que hay aquí!


    Max: ¡Sí!, ¡Todo!, su vegetación, sus animales, hasta sus insectos raros, ¡todo!


    Yo: ¿Es enserio? No hablen de insectos, ¡por favor!


    Max: ¿Qué te dan miedo? ¡Miedosa!


    Tom: ¡Muchas gracias Rose!, enserio mil gracias por ayudarme a cumplir este sueño tan asombroso.


    Yo: Para mí fue un placer que estuvieras conmigo en este viaje.


    Regresamos, nos sentamos en el bus, regresamos a Aguas Calientes. Almorzamos y mientras estamos en el hotel solo Tom y yo en la habitación, él me dice:


    —¡Gracias mi amor por todo esto!, nunca te lo voy a terminar de agradecer, ¡fue un mega sueño cumplido!


    Yo: ¡Bebé!, no me lo agradezcas tanto, si tienes a alguien a quien agradecer es a mi tío.


    Tom: ¡Ok!, ok lo llamaré.


    Yo: Jajaja ¡me parece perfecto! Solo espera que te responda, porque ni conmigo lo hace


    Tom: ¿Es enserio?


    Yo: ¡Sí!, ¡Oye te tengo una sorpresa!


    Tom: ¿Más amor?, ¡no!, ya no podría aceptarte nada, con todo lo que has hecho.


    Yo: Pues ya no se puede, porque ocurrirá.


    Tom: ¡Ay amor! Nadie puede detenerte ¿verdad?


    Yo: ¡La verdad no!


    Tom: ¿Y cuál es esa sorpresa?


    Yo: Pues a ti te gusta mucho la playa, y a mí también me gusta mucho la playa, a ambos nos encanta mucho la playa, tenemos nuestra playa favorita, y Perú, en el norte tiene una de las mejores playas de América.


    Tom: ¿Y…?


    Yo: ¡Y dije sería una pena estar en Perú y no ir a esas playas! ¿no?


    Tom: ¿Rose qué estás tratando de decirme?


    Yo: ¡Qué iremos!, sé que el plan era estar aquí en Cusco los dos días restantes, pero todos esos días lo pasaremos en la playa Máncora.


    Tom: Amor no te lo creo.


    Viene hacia mí y me abraza.


    Tom: Pero hay que decírselo a Fran y a Max.


    Yo: No te preocupes, ellos ya lo saben.


    Tom: ¿Qué? Entonces todos lo sabían menos yo.


    Yo: ¡Quería que fuera una sorpresa!


    Tom: Mi más grande sorpresa es despertar todos los días y saber que estás a mi lado.


    Yo: ¡Owwww bebé!


    Nos abrazamos y nos besamos.


    Salimos, nos reunimos con Frances y Max.


    Max: ¡Hey chicos! Cómo que nos están dejando muy de lado a Fran y a mí.


    Frances: ¡Si, chicos!


    Tom: ¡Ustedes sabían que iríamos a Máncora y no me dijeron nada!


    Frances: Queríamos que fuera una sorpresa Tom.


    Max: ¡Sorpresa!


    Tom: ¡Los odio!


    Tom se ríe y los abraza. Subimos al tren, llegamos a Ollantaytambo a esperar que nos vengan a recoger. Todos estamos con mucha felicidad y riéndonos de los chistes que cuenta Max, hasta que suena mi teléfono.


    —Llamada: ¿Srta Scott DeRossi?


    —Yo: ¿Si? Soy yo.


    —Llamada: Srta DeRossi mil disculpas, pero el chofer que estaba yendo a recogerlos a Aguas Calientes sufrió un percance en el camino.


    —Yo: ¿Qué?, ¿Qué clase de percance?


    —Llamada: La batería de la camioneta está fallando.


    —Yo: ¿Qué? ¿Pero no hay más unidades?


    —Llamada: No Srta., ahorita lamentablemente no tenemos más unidades disponibles.


    —Yo: ¿Y cómo diablos vamos a regresar?


    —Llamada: Estamos solucionando ese problema Srta.


    —Yo: ¿Y cómo piensan solucionar su estupidez? ¡No!, no me digan. ¡Soluciónenlo! que pago un dineral para estar en primera clase.


    —Llamada: Mil perdones Srta. DeRossi vamos a mandar a un auto particular a recogerlos.


    —Yo: ¡Hagan lo que sea! Pero lo que sea ¡Háganlo rápido! Quiero llegar hasta antes de las 11 de la noche. ¡Son una tira de imbéciles ineptos!


    Cuelgo el teléfono.


    Tom: ¡Amor cálmate!


    Yo: ¡No me pidas que me calme Tom!


    Frances: ¿Y si tomamos las minivans que vienen?


    Yo: ¡No! ¿Frances estás loca? Ni loca me subo a un auto con gente que no conozco y ni tienen clase.


    Tom me mira tristemente, como decepcionado, pero en ese momento no me importa estoy furiosa.


    Nadie habla por mucho tiempo hasta que me percato que ya son las 11 pm.


    Yo: ¡Ya son las 11 de la noche y nadie llega!


    Llamo a los encargados


    Y les digo: ¿Ustedes que piensan que somos cualquier porquería?


    —Llamada: Disculpe señorita ya un auto está cerca.


    —Yo: Nada de disculpe, yo ya me estoy regresando a Cusco por mi propia cuenta, solo déjenme decirles que van a saber de mis abogados. ¡Inútiles!


    Conseguimos una minivan. Nos subimos, acepto a regañadientes subir.


    Me siento a lado de Tom, estoy yendo seria todo el camino y él me mira.


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Ya no estés molesta


    Yo: ¡No puedo!, fueron unos verdaderos incompetentes, pero esto no se va a quedar así, me van a escuchar.


    Tom: Amor tranquila.


    Yo: ¡No!, Tom no, ¡no me digas que me calme! y sabes perfectamente que no me gusta que me hablen cuando estoy molesta.


    Le grité feo. ¡Por Dios que hice!, solo veo su reacción de sorprendido.


    Luego de un largo silencio profundo que solo se escuchaba el sonido de la trocha de la carretera, decido dar el primer paso.


    Yo: Tom.


    Lo llamo y no voltea a verme, ¡está molesto!


    Yo: Tom —le digo tristemente.


    Tom voltea y me dice: ¿Si?


    Yo: Perdóname.


    Sigue serio


    Yo: ¡Hey perdóname!


    Y comienzo a hacer movimientos con mis manos de querer golpearlo, obviamente de broma, y le roso la nariz. Debido a eso comienza a reírse.


    Yo: ¿Creo que ya estoy viendo una sonrisa?


    Tom: ¡No!, te equivocas.


    Yo: Yo sé lo que vi.


    Tom: ¡Pues no! Viste mal y ahora soy yo el que no quiere hablar contigo.


    Yo: ¡Perfecto!


    Me enojo y cruzo los brazos.


    Tom: ¡No amor!, mentira, estoy jugando.


    Yo: ¡No! ya no quiero nada.


    Tom: ¡Amor estaba bromeando!


    Yo: ¡Pues yo no!


    Tom: Amooor. Haber una sonrisita, haber una sonrisita.


    Tom comienza a hacer gestos que me hacen reír.


    Yo: ¡Ay no se puede contigo! Tú siempre me haces reír.


    Tom: ¡Amor!


    Yo: ¡Es que estoy muy molesta! Vamos a llegar muy tarde.


    Tom: Mira el lado bueno de las cosas, tendremos nuestra primera amanecida en Cusco.


    Yo: Jajaja ¡Contigo no se puede!


    Me abraza.


    Tom: ¡Amor sonríe!


    Yo: Está bien.


    ¡Llegamos! Nos dejan en la plaza de armas, y está lloviendo muy fuerte, todos nos cubrimos con nuestras casacas y empezamos a correr. Tom corre para atraparme y yo grito, al final los cuatro nos mojamos.


    Llegamos al hotel.


    Recepcionista: Disculpe señorita Scott, pero al chofer, la llanta se le desinfló y todas las demás unidades iban a demorar.


    Yo: ¡Ya! mañana hablaremos, ahora estoy de muy buen humor y no quiero que arruinen esto.


    Recepcionista: ¿Se lo podemos compensar?


    Yo: ¿Los escucho?


    Recepcionista: Su vuelo mañana sale a las 11 de la mañana con destino a Piura.


    Yo: ¿Si?


    Recepcionista: Pues Fernando mañana irá con un pequeño grupo de personas a Llaullipata para participar de la ofrenda de la Pachamama donde convivirán con muchos niños cuzqueños.


    Tom: ¡Eso suena muy bien!


    Max: Podemos grabar un video con los niños y agregarlo a nuestro proyecto social.


    Recepcionista: El viaje es gratuito, pero las inscripciones fueron ya hace una semana y si ustedes desean podrían ir, sin dicha inscripción.


    Max: ¡Acepta Rossleen!


    Tom: ¡Sí Rose!


    Yo: Van a tener que ofrecerme algo más.


    Recepcionista: Uhm… ¿Todo lo que quieran en el bar del hotel?


    Yo: ¡Ok, acepto!


    Vamos y tomamos unas cuantas copas de vino y luego nos vamos a dormir porque el paseo es mañana muy temprano.


    

  


  
    Capítulo 19


    Ya en la mañana nos despertamos un poco tarde, y desesperados nos alistamos para salir.


    Fernando: Veo que ya son todos, ¡ok nos vamos!


    Yo: ¡Espérennos! —grito.


    Todos corremos.


    Fernando: ¡Vaya! pero si son Thomas, Frances, Maximiliano y la señorita Rossleen


    Tom: Hola Fernando ¿aún estamos a tiempo?


    Fernando: ¡Claro! Los estábamos esperando.


    Frances: ¡Perdón, pero se nos hizo muy tarde!


    Fernando: Más vale tarde que nunca.


    Ascendemos hasta 3850 m.s.n.m. Llegamos a Llaullipata para participar de la ofrenda “La Pachamama” con un grupo de niños cuzqueños, el ritual andino es celebrado por un chamán agricultor que nos entrega un puñado de hojas de coca que usaremos como ofrenda para devolver a la madre tierra todo lo que nos ha dado.


    Es la primera vez que seremos parte de uno de los rituales más ancestrales del Perú.


    Nos hace un baño de florecimiento que nos restaura de energía positiva.


    Chamán: Aquí depositamos nuestros deseos más profundos. ¡A ti te lo entregamos Pachamama!


    Luego de hacer el ritual hacemos un pequeño compartir con los niños, el cual lo grabamos y les preguntamos algunas cosas, luego de eso nos dirigimos a el “Cristo blanco”.


    Fernando: El Cristo Blanco, una estatua de yeso construido en el año 1945 y con 8 metros de altura se ubica en el cerro Pucamoco a 5 km de la ciudad imperial, se dice que el cerro Pucamoco fue un lugar sagrado de la época inca donde se ofrecían todas las tierras del imperio Tahuantisuyo es decir tierras traídas desde el norte y sur del Perú, y países como Bolivia, Chile, Ecuador, Colombia y parte de Argentina, desde aquí podemos disfrutar de una privilegiada vista de toda la ciudad bajo la mirada protectora del Cristo Blanco.


    Fernando: ¡Bueno eso es todo! Espero les haya gustado.


    Tom: ¡Muchas gracias Fernando!


    Max y Frances: ¡Gracias Fernando!


    Fernando: ¡Para mí fue un placer, jóvenes!


    Me a cerco a Fernando.


    Yo: Quiero agradecerle por este increíble paseo.


    Fernando: ¡Para mí fue todo un placer señorita Scott DeRossi! Me recuerda mucho a su padre.


    Yo: ¿Qué? ¿Lo conoció?


    Fernando: ¿A Steve? ¡Por supuesto era gran amigo mío!, al igual que tu tío.


    Yo: ¿Enserio me parezco a mi papá?


    Fernando: ¡Claro! esa dulzura que demostraste con los niños, siempre haciéndose el duro con los demás, pero con un gran corazón de pollo.


    Yo: ¿Enserio? Todos dicen que mi papá era la amabilidad hecha persona.


    Fernando: ¡Y de hecho lo era!, en un principio él era muy duro, algo frio y muy desconfiado, eso le ayudo a generar una gran fortuna, pero luego cambió y se volvió una persona muy, pero muy amable.


    Yo: ¿Y cuándo fue eso?


    Fernando: Cuando tú y tus hermanos nacieron.


    Me quedo un poco pensativa.


    Yo: ¿Te puedo dar un abrazo?


    Fernando: ¡Claro que sí!


    Nos abrazamos.


    Yo: ¡Muchas gracias Fernando! Gracias por todo.


    Acabamos y regresamos al hotel, y volamos al aeropuerto.


    Llegamos a tiempo me siento a lado de Tom, despegamos y llegamos al aeropuerto Internacional Capitán FAP Guillermo Concha Ibérico.


    Comemos unos snacks en el aeropuerto y viajamos a la playa Máncora.


    Tom: ¡Esta playa es una de las mejores que he visto en mi vida!


    Yo: El hotel está aquí en la playa.


    Tom: ¿Enserio?


    Frances: ¡Eso es increíble!


    Yo: ¿Verdad?


    Nos instalamos en el hotel y todos estamos muy emocionados de ir a la playa, en especial Tom.


    Veo a Tom muy emocionado, en realidad todos lo estamos, playas de arenas color entre beige claro y semi-anaranjado, sus aguas cristalinas de color verdi-azul. ¡Enserio es un paraíso!


    Max: ¡El último en meterse al mar es un huevo podrido!


    Yo: ¡No hagas eso Max!


    Tom: ¡Vamos Rose!


    Yo: ¡Tom!


    Frances: ¡Anímate Ross!


    Yo: ¡Fran! ¿Tú también?


    Frances: ¡Sí, ven!


    Yo: ¡Ay! Está bien


    Me bajo la falda, corro por la arena y me tiro al mar.


    Entre todos nos mojamos y reímos.


    Frances y Max se regresan al hotel, mientras que Tom y yo caminamos un poco.


    Yo: ¿Qué te parece si nos quedamos aquí para siempre?


    Tom: ¡Me encantaría!, pero aun somos chicos, y a mí me gustaría poder complacerte en todos tus caprichos.


    Yo: ¿Tom otra vez con eso? Ya lo hablamos ¿sí?, lo que me hace feliz es estar aquí contigo. Nunca nadie me había hecho tan feliz como lo haces tú.


    Tom: Eres la sonrisa más bonita que alegra todos mis días y hace que me levante feliz cada mañana.


    Nos besamos, empieza a llover y regresamos al hotel…


    En la recamara nos besamos, él me besa en el cuello, me quita el vestido de la parte superior, yo le quito la camisa, el me acaricia y pasa sus manos por mi espalda, nos echamos a la cama yo encima de él, mientras nos besamos, él me acaricia la cabeza, luego nos levantamos, él me carga y me pone entre sus piernas, mientras nos seguimos besando, él me quita el short, yo le quito el pantalón, nos quitamos la ropa interior, se levanta y me besa suavemente por el vientre y sube delicadamente con sus labios mojados entre mis pechos hasta llegar a mis labios, acaricio su espalda, luego su cara la tomo suavemente, él pasa sus dedos suavemente por mis labios, luego de eso terminamos en la cama bajo las sábanas haciendo el amor, por las ventanas puedo ver las estrellas. ¡Esta noche, es la mejor de todas!


    Despierto con la luz del sol, lo miro, él abre sus ojos de inmediato, me mira y nos sonreímos


    Tom: ¡Podría despertar con esa hermosa sonrisa todos los días por el resto de mi vida!


    Yo: Tú eres la personita más especial que me hace muy pero muy muy feliz.


    Mientras desayunamos estoy revisando mi teléfono y veo una publicación de Valerie que es una foto que subió a Facebook de ella y Tom donde ella le escribe: “Por esas personas que con una simple sonrisa pueden curar nuestra alma rota”


    Me pongo de mal humor y le digo a Tom: ¿Viste lo que Valerie acaba de publicar?


    Tom: ¡No! ¿Qué?


    Yo: Dime la verdad Tom. ¡Porque es sobre ti!


    Tom: ¿Es enserio Rose?, ¿Qué subió?


    Saca su teléfono.


    Tom: ¡Ah! Es una foto… ¡Oww qué bonito todo lo que puso!


    Yo: ¡Si muy lindo! Ella sabe que estás conmigo ¿verdad?


    Tom: Si.


    Yo: ¿Y por qué sube fotos contigo y pone eso?


    Tom: Es algo de amigos Rose.


    Yo: Si lo dices.


    Por primera vez sentí lo que es tener celos de que alguien más quiera a tu novio y no me sentí nada bien. Nunca me sentí así con algún ex.


    Terminamos de desayunar y luego nos vamos a jugar vóley ball con unos chicos peruanos y también algunos extranjeros de otros países.


    Son tan amables y no paran de darnos bebidas de coco y sandía. Mientras Frances y yo estamos tomando una limonada, él chico más guapo del grupo se nos acerca y nos dice:


    Aaron: ¿Hola qué tal?


    Frances: ¡Hola!


    Yo: Hola.


    Aaron: ¡Soy Aaron!, ¿ustedes?


    Frances: ¡Yo soy Frances y ella es mi amiga Rossleen!


    Aaron: ¡Rossleen! qué bonito nombre, nunca lo había escuchado.


    Yo: ¿Así?, ¿y es malo?


    Aaron: ¡No!, para nada, me parece más bien, muy interesante.


    Yo: ¡Pues gracias!


    Aaron: ¿Te gustaría? ... ¿les gustaría venir a una fiesta hawaiana que estamos organizando con mis amigos hoy por la tarde?


    Yo: ¿Una fiesta hawaiana aquí?


    Aaron: ¡Sí!, varios de los invitados lo propusieron, y cómo varios son de allá nos pareció bien la idea. Será como una fiesta peruana-hawaiana.


    Yo: Suena interesante Aaron. ¿Qué dices Fran?, ¿Vamos?


    Frances: ¡Pues por mí no hay ningún problema!


    Max llama a Frances.


    Frances: ¡Ahora vuelvo chicos!


    Aaron: ¿Qué dices Ross?


    En eso llega Tom.


    Tom: ¿Rose vamos ya a almorzar?


    Yo: ¡Claro Tom! Mira te presento a Aaron.


    Tom: ¡Hola!


    Yo: Él es Tom.


    Aaron: ¡Ah! Hola Tom.


    Se dan la mano.


    Aaron: Entonces… ¿es un sí?


    Yo: …Es un quizás.


    Aaron: ¡Vamos!, tu amiga dijo que sí.


    Yo: Es que tengo que preguntarles a mis demás amigos.


    Aaron: ¡Está bien!, les preguntas a tus amigos y me avisas. Es a las 5:00 pm.


    Yo: ¡Claro Aaron!, nos vemos.


    Aaron: Nos vemos pronto Rossleen, ¡fue todo un placer! Adiós Tom.


    Tom: Adiós.


    Aaron: Nos vemos Rose.


    Aaron se marcha con sus amigos.


    Tom: ¿Es idea mía o Aaron te estaba coqueteando?


    Yo: ¿No me digas que ahora estás celosito?


    Tom: ¡Claro que no!


    Yo: Jajaja ¡pues me parece que sí!


    Tom: Lo dice quién me hizo un escándalo por la foto que subió Valerie conmigo hoy a facebook en la mañana.


    Yo: Eso fue diferente.


    Tom: No lo creo.


    Yo: ¡Ay por favor Tom! Todos sabemos que Valerie está loca por ti.


    Tom: Si, tú lo dices.


    Yo: ¡Ay! Cambiemos de tema mejor ¿sí?


    Tom: ¡Sí!, sería lo mejor.


    Yo: ¡Oye por cierto!, ¿vamos a la fiesta hawaiana?


    Tom: Pero Rose, hoy quedamos para ir a pescar nosotros dos solos en el muelle.


    Yo: Tom lo hacemos mañana, ¡esta fiesta estará increíble!


    Tom: Pero amor…


    Yo: Bebé no te enojes, sabes que no me gusta mucho pescar, solo quería ir por ti.


    Tom: ¡Ok! perfecto ve a la fiesta.


    Se marcha molesto. En el almuerzo no habla nada.


    Yo: ¿Bebé estás molesto?


    Tom: No.


    Yo: Tom perdóname es que la fiesta estará increíble ¿y sabes? algo que quería, era llevarte a Hawái que es una de mis playas favoritas, quería que fuéramos juntos, pero sabes que el tiempo no nos alcanzó.


    Tom: ¡Rose! Lo siento fui un egoísta.


    Yo: No lo eres para nada. Tienes razón vamos a la fiesta, ya otro día pescamos.


    Tom: Por eso te amo.


    Solo atenúo a sonreír.


    En la tarde llegamos.


    Max se va detrás de las chicas lindas, Frances se va con Samuel un brasileño que conoció en la playa, y yo me quedo con Tom.


    Tom: ¿Quieres que te traiga algo para tomar Rose?


    Yo: ¡Sí! Un mojito por favor.


    Todo va bien hasta que Aaron se aparece.


    Aaron: Hola preciosa ¡qué bueno que viniste!


    Yo: Imposible faltar ¿no?


    Aaron: ¡Esa es la actitud!, ¿Quieres un vino tinto? Es uno de los mejores del Perú


    Yo: Ya me están trayendo un mojito, gracias Aaron.


    Aaron: Prueba este, es el mejor de Perú y mira si crees que le puse algo al trago mira me tomo un poco.


    Toma un poco del vino y me lo da.


    Yo: Jajaja no es eso, pero haber, veamos si es cierto lo que me dices.


    Uhm ¡está buenazo!


    Aaron: ¡Te lo dije!


    Yo: De verdad se esmeraron, la decoración, los juegos, la iluminación, todo está perfecto, me siento como si estuviera en Hawái.


    Aaron: ¿Así? Ya fuiste a Hawái.


    Yo: ¡Sí!, muchas veces. Es de mis playas favoritas.


    Aaron: ¿Enserio? ¡Igual la mía! ¿Cuantas veces fuiste?


    Yo: Seis.


    Aaron: Cinco.


    Ambos reímos


    Aaron: Jajaja me ganaste


    Yo: Si eso parece.


    Tom se aparece y me dice: Te traje tu mojito amor.


    Yo: Gracias Tom, pero con lo que me dio Aaron creo que ya no querré el mojito.


    Ton: Entonces me lo tomaré yo.


    Aaron: Hola Tom ¿estás disfrutando de la fiesta?


    Tom: ¡Sí! ¡está muy buena!


    Aaron: Bueno chicos los dejo un momento tengo que encargarme de los juegos. Jugarán al limbo ¿cierto?


    Yo: Tal vez.


    Aaron: Espero se animen y jueguen.


    Comienzan los juegos y, Aaron y Samuel son de los mejores, Frances pierde rápido.


    Aaron: Quiero invitar a una señorita que estoy seguro que lo hará muy bien. ¡Rossleen!


    Yo: ¿Qué? No, no, no yo no puedo.


    Tom: ¡Vamos amor! tú eres muy buena.


    Yo: Está bien, está bien.


    Al final somos finalistas Aaron y yo, y Aaron cae sospechosamente y gano, y estoy casi segura que en la final él se dejó ganar.


    Aaron: Al parecer tenemos a la reina del luau.


    Me coronan reina y comienza la fiesta, me rodean personas agradables, si bien no estoy borracha si estoy un poco excitada.


    Frances se aparece de la nada y me jala.


    Frances: ¡Rossleen ya basta!


    Yo: ¿Basta de qué?


    Frances: ¡Estás borracha!, te diviertes con estas personas que no conoces. ¡Tom está solo y triste en la playa y no te importa!


    Yo: ¡Fran claro que me importa!


    Frances: Pues lamento decirte que ahora no parece.


    Yo: ¿Qué?, ¡Frances! ¿Se te olvida quien pago todo esto?


    Frances: Tú.


    Yo: ¡Exacto!, no fue ni tu papi, ni tu mami, ¡fui yo! y lo mismo con Tom, yo les pagué todo, hasta lo que se están llevando a la boca yo lo pago, ¿y qué? ¿acaso no puedo divertirme un rato con mis nuevos amigos?


    Tom: Si vas a sacar en cara las cosas buenas que haces, mejor sería que ya no las hicieras -lo dice tristemente.


    Volteo asustada, fue tremendo el susto que toda la borrachera que sentía en ese momento desapareció.


    Yo: Tom no es lo que piensas, no quise decir eso.


    Tom: Tal vez no, pero lo dijiste.


    Yo: Tom tienes que escucharme.


    Se marcha, voltea, y me dice con lágrimas en el ojo: Pensé que habías cambiado.


    Al momento que me dijo eso, algo dentro mío se rompió.


    Frances: También yo.


    Yo: ¡Fran!


    También se marcha.


    En ese momento me doy cuenta que perdí a mis únicos amigos.


    Aaron: ¡Ross la fiesta está de la puta madre!


    Llega Aaron y ahorita no tengo cabeza para nada.


    Yo: ¿Ah?


    Aaron: Qué la fiesta está buena.


    Yo: Ah sí. Si, muy buena.


    Aaron: ¿Oye estás bien?


    Yo: ¡Sí!, estoy bien.


    Obviamente no lo estaba.


    Aaron: ¿Segura? Porque te siento rara.


    Yo: ¡Sí!, estoy bien.


    Aaron: ¡Qué bueno que pienses así Ross! porque aquí a todos les agradaste y lo que necesites, cualquier cosa que necesites Ross, solo pídemelo.


    Yo: Gracias Aaron eres la persona más amable que se comportó conmigo hoy.


    Aaron: ¿Por qué dices eso?


    Yo: Nada, solo son cosas que uno del todo no puede llegar a cambiar.


    Aaron: ¡Te entiendo! No es fácil manejar muchas cosas, cuando uno se siente muy presionado, pero se hace lo que se puede ¿no?


    Me hace esbozar una ligera sonrisa.


    Yo: ¡Sí! La fiesta está muy increíble.


    Aaron: ¡Igual que tú!


    Se acerca queriendo besarme. Lo detengo.


    Yo: ¡Tengo novio Aaron!


    Aaron: ¡Lo siento!, no lo sabía.


    Yo: No te preocupes.


    Aaron: Ese chico debe ser muy afortunado.


    Suspiro.


    Yo: En este momento no lo sé.


    ¡Aaron tengo que irme!


    Aaron: Pero todavía no…


    Se da cuenta de mis ojos llorosos.


    Aaron: ¡Claro Ross! Ve, yo te cubro con los demás.


    Yo: ¡Gracias! eres un chico increíble.


    Aaron: ¡Sí! me lo dicen muy seguido.


    


    Camino y veo a Tom sentado solo en la orilla del mar, me acerco.


    Yo: Tom.


    Tom: Rossleen.


    Yo: ¡Discúlpame!


    Me acerco y lo abrazo.


    Yo: Discúlpame, estaba borracha, no medí mis palabras. No medí las estupideces que dije.


    Tom: No te preocupes.


    Yo: ¿Enserio?


    Tom: ¡Sí!


    Yo: ¡Eres el mejor!


    To: Lo sé.


    Yo: ¡Ven! Vamos al hotel para estar los dos solos.


    Tom: ¡Rose espera!


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Quiero decirte algo.


    Yo: Me lo dices en la habitación.


    Tom: ¡No! Tiene que ser ahora.


    Yo: Ok dime.


    Tom: Lo he estado pensando mucho.


    Yo: ¿Qué pasa Tom? Me estás preocupando


    Tom: Qué lo he estado pensando y lo mejor para los dos… es que terminemos.


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Qué cada uno siga su camino.


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Es lo mejor para los dos.


    Yo: ¿Enserio tanto te molestó que me haya olvidado lo del muelle para que termines conmigo?


    Tom: No es eso Rose.


    Yo: ¿Entonces qué? ¿Porque estuve bailando mucho con Aaron?


    Tom: No es eso Rose.


    Yo: ¡No imaginé que fueras tan celoso!


    Tom: No es eso Rose.


    Yo: ¿No? Entonces ¿qué es? ¿Me puedes explicar? Porque de verdad no entiendo ni una mierda.


    Tom: Cálmate por favor.


    Yo: ¡No me digas que me calme!, ¡estoy calmada! Qué eres un estúpido, un celoso enfermo.


    Tom: ¡Esto no está bien! -Levanta la voz


    ¿Quieres saber la razón?, ¿La verdadera razón?


    Yo: ¡Si dime!


    Ambos nos ponemos a gritar.


    Tom: No soy para ti.


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Somos de mundos totalmente diferentes y no lo digo por el dinero, aunque también influye, pero no precisamente.


    Yo: No te entiendo.


    Tom: Qué somos muy diferentes, tienes una habilidad para atraer a las personas, todos siempre quieren estar contigo, ¿en cambio conmigo? Y no lo digo por estar celoso o algo parecido, ¡no!, esa es tu esencia y yo la amo. Nuestros amigos son más amigos tuyos que míos. Yo nunca encajé en ningún lado ni siquiera con mi familia. Y viéndote bailar y llevarte muy bien con esos chicos, y yo estar aislado, me hizo pensar y entender muchas cosas.


    Yo: ¿Qué cosas? —le digo muy tristemente.


    Tom: ¡No soy para ti!


    Yo: ¡Claro que si eres para mí!


    Tom: ¡Rose! Por favor no lo hagas más difícil.


    Yo: Tú y yo somos el uno para el otro.


    Tom: ¡Rose! tu mamá no me quiere, soy de una condición diferente a la tuya.


    Yo: ¡Lo que opine mi madre no me importa! ¡Lo que opinen los demás no me importa!, ¡Y lo que piense de ti se lo puede guardar!


    Tom: Rose ahorita no te puedo dar todo lo que te mereces.


    Yo: Sabes que eso a mí no me importa.


    Tom: ¡A mí sí!, hasta hay veces que pienso que te avergüenzas de mí.


    Yo: ¡Eres cruel Tom! ¿Cómo puedes decir eso?


    Tom: Delante de todos y de Aaron nunca me mencionaste como si lo fuera.


    Yo: Justo le dije a Aaron que tenía novio.


    Tom: ¿Cuánto demoró eso para que él se confundiera tanto? Siempre me mencionaste como un amigo. De hecho, nunca me mencionaste como tal. Nunca me dijiste te amo, ni me devolviste el “amor” que yo te decía, siempre me llamabas por mi nombre.


    Yo: Eso no es cierto, te llamaba bebé.


    Tom: ¿Lo hacías con todas tus amigas?


    ¿No sé qué decirle?, me quedo fría.


    Tom: Fue justo lo que creí. Los he visto, se llevan bien, él si es un chico de mundo, de familia con dinero, él sí podría ser para ti, si quieres estar con él, no tengo ningún problema.


    Le tiro una cachetada


    Yo: ¡Eres muy injusto Tom!, ¡Sabes todo lo que sacrifiqué por nosotros!


    Tom: ¿Ves a lo que me refiero?


    Yo: ¿Sabes ahora que lo dices? tienes razón debería ser la novia de Aaron, él sí tiene claro lo que quiere y es un chico valiente, y estoy segura que lucharía por nosotros. ¡Pero si eso quieres está bien!


    Me volteo para irme. Y mientras camino, me volteo y le digo: Dices que mi madre es una discriminadora y tú eres el primero en discriminar.


    Me voy llorando, camino sola por la playa, me meto al mar, salgo y me pongo a gritar.


    Llego al hotel y voy directo al bar me tomo yo sola dos botellas de Whisky J.walker Swing, bueno en realidad una y media, me salgo del bar y regreso a la playa donde Aaron me ve.


    Aaron: ¡Ross me alegro que regresaras! La fiesta no es lo mismo sin ti.


    Yo: ¡Sí!


    Me seco las lágrimas


    Yo: Ya llegó por quién tanto lloraban.


    Me pongo a bailar muy sexy y descaradamente con todos. Es tan grande mi atrevimiento que Aaron se acerca y me dice:


    —¿Ross todo en orden?


    —¡Claro que sí!, ¿por qué no debería de estarlo?, ¡Vamos a continuar! Wuuuu


    —¡Ross espera! no te noto bien.


    —¡Claro que lo estoy!


    Me acerco y lo tomo del rostro y lo beso, él me corresponde, nos damos un largo beso.


    —¡Woww! Ross creo ya tienes que regresar al hotel.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Acaso no te gustó?


    Me intento acercar otra vez.


    —¡Me encantó!, pero preferiría que sea en otro momento, contigo más consciente. Ross ahora no lo estás. Ven te llevo.


    —Pero yo todavía no quiero irme.


    Me agarra del brazo


    —¡Ven vamos!


    Me deja en el hotel


    —¡No me moveré de aquí hasta que subas!


    —¡Yaaa!


    Tomo el ascensor y mientras va subiendo, pienso: Existen dos clases de personas; Los que rompen necesitan desearte lo mejor, un plan de cuídate, que seas feliz, luego estamos los que somos un poco más hijos de ….


    Trato de ir a mi habitación, pero me equivoco y entro en la de Tom, que justo se estaba cambiando.


    Yo: ¡Uy perdón! Me voy para afuera…


    Tom: ¡No te preocupes Rose!


    Yo: Tom yo solo quería agradecerte y decirte que has hecho lo que tendríamos que haber hecho hace mucho tiempo.


    Tom: ¡No!, fueron buenos e increíbles momentos. ¿No?


    Pone una sonrisa, esas de las que me encantan.


    Yo: ¡Si fueron buenos!


    Sonrío.


    Yo: ¡Buenos momentos!, pero no fueron suficiente, nos arrastró la ola.


    Tom: ¿De qué ola hablas Rose?


    Yo: ¡La de los prejuicios!, el de soñar con una bonita historia de amor, y el felices para siempre. ¡Y tienes razón! No tendría que haberme avergonzado Ya te vi sin nada de ropa, de hecho, he visto a muchos hombres sin nada de ropa.


    Tom: ¿Por qué me dices esto Rossleen? —lo dice muy triste


    Yo: Que cuando decidiste terminar conmigo volví a la playa y me besé apasionadamente con Aaron, él es todo un caballero, y besa muy bien.


    Tom: No te entiendo Rose.


    Yo: Lo que quiero decir es que lo nuestro fue algo casual, me sentía deprimida y llegaste, y fuiste lindo, y bueno, tal vez por eso estuve contigo, cualquier cosa pudo haber pasado en ese momento.


    Tú terminaste conmigo porque dices que no eres mucho para mí ¡y tienes razón! Aaron si es como yo, ¡y sabes! creo que, si estaré con él, porque él se muere por estar conmigo y yo pues, bueno es un chico muy guapo, de mundo y tiene muchísimo dinero. Y ahora yo me pregunto lo mismo que tú. ¿Cómo hemos podido estar todo este tiempo juntos?


    Lo beso en la mejilla y le digo: “Gracias”


    Salgo de la habitación para irme a la mía.


    El amor son dos personas balanceándose, cuando uno sube, el otro baja, el equilibrio siempre se rompe, por el tiempo, la monotonía, y sino por gente como yo, los que solo sabemos sacarnos el dolor de una forma, devolviéndolo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    Otra vez me equivoqué en elegir a las personas, siempre me toca rodearme con gente mala, desearía, ¡no perdón! amaría encontrar a las personas correctas, que sean sin condiciones, ni conveniencias, ni de rato. Tal vez alguna vez las encuentre o talvez no. Lo que sí sé es que ya estoy cansada de mi mala suerte, de sentirme completamente sola, y de que nunca haya encontrado un rayito de luz en mi vida.


    


    Luego de un rato llego a mi habitación


    Fran está leyendo un libro, le digo: Hola Frances.


    Ni me mira.


    Luego de un rato me pongo a llorar debajo de las sábanas.


    Frances: ¿Qué te pasa?


    La miro y comienzo a llorar más fuerte, y le digo: Tom terminó conmigo.


    Frances: ¿Discutieron?


    Yo: ¡Sí!


    Frances: Tranquila Ross ya mañana se amistarán.


    Yo: ¡No lo creo Fran!, él lo dijo muy serio, y luego yo lo traté muy feo, ya no hay forma que volvamos.


    Frances: ¡Oh! Lo siento mucho Ross.


    Me abraza y lloro en sus brazos.


    


    Al día siguiente pido que me suban el desayuno a la habitación para no ver a Tom, Frances me hace compañía. Frances me convence para salir a pasear y despedir la ciudad. Al salir me encuentro con Aaron.


    Aaron: Hola Ross, Frances.


    Yo: Hola Aaron


    Frances: Hola Aaron.


    Me incomodo unpoco, y él también


    Frances: Bueno parece que tienen que hablar, así que los dejo solos chicos.


    Yo: Uhm Aaron quiero disculparme en la forma que me comporté ayer, no estaba en mis cabales, estaba borracha para ser más exacta, y tampoco quiero justificarme, por eso te pido perdón.


    Aaron: No tienes de que disculparte Ross. Soy yo más bien el que debe disculparse, no debí llamarte si ya estabas mal.


    Yo: ¡No te preocupes Aaron! y también quiero disculparme por el mmh…


    Aaron: ¿Por el beso?


    Yo: ¡Sí! El beso.


    Aaron: Descuida sé que no fue un beso consciente por eso tampoco quise que continuara.


    Yo: Eres todo un caballero Aaron, si te hubiera conocido antes yo…


    Aaron: Pero amas a otro.


    Yo: Si.


    Aaron: Déjame adivinar; ¡Es Tom!


    Yo: ¿Cómo lo sabes?


    Aaron: Se nota como lo miras. Se nota como él te mira. Se nota cuando ambos se miran.


    Yo: ¿Enserio?


    Aaron: Si, y también podría ser porque tú ya me lo dijiste.


    Yo: ¿Enserio?


    Aaron: Si.


    Yo: ¡Ay no puedo creerlo!


    Aaron: Jajaja ¡estaba bromeando!


    Yo: ¡Tonto! Te voy a matar.


    Aaron: Solo se nota como ambos se miran.


    Yo: No lo creo.


    Aaron: ¡Sí!, él es muy afortunado.


    Yo: Intenta decírselo.


    Aaron: Estoy seguro que él ya lo sabe.


    Sonrió


    Yo: Bueno ya tengo que ir a terminar de empacar mi ropa. Así que me despido.


    Aaron: ¿Puedo abrazarte?


    Yo: ¡Claro que sí!


    Me abraza muy fuerte


    Aaron: Espero que alguna vez nos volvamos a encontrar.


    Yo: Estoy segura que así será.


    


    Regreso al hotel empacamos todo. La limosina nos recoge solo a Frances y a mí ya que Tom se fue ya con Max.


    En el aeropuerto lo veo, pero no nos hablamos.


    Me siento a lado de Frances, mientras Tom se sienta junto a Max.


    En Lima almorzamos los cuatro juntos, pero hay un silencio muy incómodo.


    Tomamos el avión de regreso a casa.


    

  


  
    Capítulo 21


    Llegamos a las 7 de la mañana.


    Estaban esperándonos la mamá de Max, los papás de Frances, la mamá de Tom y mi chofer. Los papás de todos los abrazan efusivamente.


    Esteban: Espero haya tenido un buen viaje Señorita DeRossi.


    Yo: ¡Sí!, gracias Esteban.


    Sra. Mendes: ¡Mi niño por favor nunca más te vayas lejos te extrañé muchísimo!


    La mamá de Tom se me acerca y me dice: ¡Gracias Rossleen por esto, si eres una buena chica!


    Yo: De nada señora. Esteban por favor sube las cosas de Frances y Tom.


    Tom: ¿Max puedo ir contigo?


    Max: ¡Si, claro!


    Sra. Mendes: Pero hijo Rossleen ya se comprometió en llevarnos y tal vez ya tienen cosas que hacer Max y sus papás.


    No hay ningún problema —dicen los papás de Max


    No quisiera molestarlos —dice la mamá de Tom


    Max: ¡No hay ninguna molestia tía Martha!


    Tom: ¡Mamá por favor! Rossleen ya hizo mucho.


    Se me acerca y me dice: Muchas gracias por todo Rose.


    Se da media vuelta y algo me dice que cuando él se gire y se valla ahí acabará todo, ya no habrá vuelta atrás.


    Lo hace y siento una gran tristeza en el alma.


    Me subo a mi limosina con Frances y sus padres, los dejamos en su casa, sus padres me agradecen y Frances me dice:


    —¡Gracias por este hermoso regalo!, lástima que no todo haya terminado bien para ti amiga, sé que piensas que está todo oscuro, pero al final de cada túnel hay un rayito de luz y yo sé que lo verás amiga. Te quiero mucho.


    Yo: Fran eres la mejor persona que pude haber conocido, te quiero mucho, y perdóname por haber sido una estúpida y por decir cosas antes de que mi cerebro funcione.


    Nos abrazamos muy fuerte, y luego llego a casa donde al parecer no hay nadie, no me sorprende, siempre sentí que no había nadie, subo a mi habitación.


    Todos: ¡SORPRESA!


    Me sorprendo, ¡Son Lupita y Carmen!


    Lupita me trae a mi cachorrito.


    Yo: Holaaa mi pequeñito precioso. ¿Cómo estás? ¿Te dieron toda tu comidita? ¡Ay te extrañé mucho!


    Lupita: ¿Mi niña hermosa qué tal tu viaje?


    Yo: ¡Lupita qué hermosa sorpresa! Gracias. ¡Si! todo muy bien.


    Voy y ella me da una vuelta.


    Lupita: Mira nada más es idea mía o estás mucho más alta y guapa.


    Yo: Jaja ¡exageras nana!


    Nos abrazamos.


    Lupita: Te extrañamos mucho mi niña.


    Carmen: ¡Si señorita!, se hizo extrañar.


    Yo: Carmen gracias.


    También la abrazo.


    Yo: Gracias por esta linda sorpresa. ¡Enserio!


    Lupita: ¡Mi niña te hice tu desayuno favorito!


    Yo: Gracias Lupita, pero desayuné en el avión.


    Lupita: ¡Nada! Lo que dan en esos aviones nunca es suficiente.


    Yo: Está bien Lupita.


    Lupita: Te prepararé tu almuerzo favorito.


    Yo: Gracias nana ¿Y dónde está mamá?


    Lupita: Salió mi niña.


    Yo: Para variar.


    Lupita: ¿Qué mi niña?


    Yo: ¡Nada nana! Voy a descansar, me avisas cuando esté el almuerzo.


    Lupita: ¡Si, descansa!


    Almorzando llega mamá y me dice:


    —¡Hola hija! Pensé que llegabas en unos días más.


    Yo: ¡No mamá!, llegué hoy gracias por acordarte.


    Mamá: ¡Claro que me acordé! Solo que pensé que ibas a quedarte más días.


    Yo: ¡No mamá ya empezaremos clases!


    Mamá: Y bueno ¿cómo te fue?


    Yo: ¡Bien mamá! Bueno ya acabé muchas gracias por el almuerzo Lupita, estuvo delicioso.


    Mamá: Hija, pero no te vayas, quiero que me cuentes de tu viaje.


    Yo: Estoy cansada y no tengo ganas ahora mamá, ¡provecho!


    En mi habitación pienso en lo afortunadas que son otros chicos de mi edad, que tienen la suerte de tener una familia cariñosa, que te comprenda, que te entienda todo, y esté dispuesta a ayudarte a levantarte y no solo juzgarte, que no te critique, y que sepan cuando están bien, y cuando no lo estás.


    Sentía una gran tristeza cuando llegué y estaban las familias de todos, menos la mía, no estaba mi mamá. No había nadie para recibirme en el aeropuerto, más que mi chofer. Pero ya me acostumbré, tal vez en otra vida sería todo diferente, pero en esta es así.


    

  


  
    Capítulo 22


    Pasan los días de lunes a viernes como siempre, voy a la escuela solo hablo con Frances, a veces veo a Tom, pero casi siempre prefiero evitarlo.


    Un día saliendo de la escuela, veo a Tom y a Valerie besándose, en ese momento sentí que mi corazón se rompió en mil pedazos. En mi casa llorando me pongo a pensar y en recordar los increíbles momentos que pasé con Tom, quisiera odiarlo, pienso en todo el tiempo perdido que pude hacer miles de cosas, perdí muchos amigos, ¡pero no! No fue tiempo perdido porque cambié para mejor, perdí muchos amigos que no valían la pena y fue lo mejor que pude haber hecho, no puedo odiarlo porque todos esos momentos que vivimos juntos fueron los más grandes y hermosos que pude encontrar, que pude tener. Él me ayudo.


    ¿Por qué te olvidaste tan rápido de mi Tom? Desde que te has ido he estado perdida sin rumbo. Cuando sueño de noche solo puedo ver tu cara. Miro alrededor, pero eres tú al que no puedo reemplazar. Me siento tan fría y anhelo tus abrazos. ¡Sigo llorando cariño por favor!


    


    Después de mucho tiempo ya estamos por terminar el ciclo y tenemos que presentar el proyecto social. Max, Tom y yo quedamos en ir al hospital


    Mañana es día de la presentación, y quedamos en reunirnos en la casa de Max, estoy un poco nerviosa porque después de mucho tiempo Tom y yo estaremos juntos en una misma habitación en la que de todas maneras tendremos que hablar. Max me llamó y me aseguró que Tom si iría. Agarro una copa del vino de mi mamá, lo tomo y me armo de valor y voy a la casa de Max.


    Me recibe su empleada.


    Sra. Becher: Hola Rossleen ¿cómo estás hermosa?


    Yo: ¡Muy bien Señora Becher, gracias!


    Sr. Becher: ¿Cómo está Elizabeth?


    Yo: ¡Sí!, ella está bien.


    Sr. Becher: Le mandas mis saludos.


    Yo: ¡Sí, claro!


    Sra. Becher: Bueno querido, hay que dejarlos a los chicos que tienen muchas cosas que hacer.


    —¡Siéntete como en tu casa cielo!


    Se van; y miro raro a Max.


    Max: ¿Pasó algo?


    Yo: ¡Sí!, al parecer tus padres quieren que estemos juntos.


    Max: Vaya que rápido lo sacaste, cuando supieron que vendrías se pusieron como locos.


    Yo: ¿Enserio sabían quién soy?


    Max: ¡Sí!, tu mamá es amiga de mi mamá, de ambos en realidad


    Yo: ¿Enserio?


    Max: ¡Sí! vino muchas veces a mi casa.


    Yo: No lo sabía, bueno ya tenemos que arreglar algunas cosas, para ya poder ir al hospital.


    Trabajando un buen rato todo nos está saliendo perfecto, me decido preguntar por Tom ya que todavía no había llegado, y ya teníamos que irnos al hospital.


    Yo: Oye ¿y Tom? Ya tenemos que irnos


    Max: ¡Ay! ¿que no te dije?


    Yo: No


    Max: No se sintió bien.


    Yo: ¿Le pasó algo?


    Max: Nada grave


    Jajajaja


    Yo: ¿De qué te ríes?


    Max: ¡Estoy bromeando!


    Yo: ¡Idiota! Me asustaste


    Max: ¿Y por qué será? —lo dice en tono sarcástico.


    —Me dijo que tenía un pequeño dolor en el pie, pero que si vendría.


    Yo: ¡Pues llámalo! Qué ya tenemos que irnos.


    Max: ¡Ok, espera!


    —No me responde.


    Yo: ¿Seguro que vendría?


    Max: ¡Sí! Sabes que Tom siempre cumple.


    Yo: ¡Sí! Pero tal vez eso dolor si es fuerte.


    Max: ¡Mejor vamos!, él talvez nos alcance ahí, le mandaré un mensaje.


    Llegamos al hospital de los niños.


    Al llegar Kerly nos da la bienvenida, a Max y a mí, es raro que Tom aun no llegue, así que solo entramos Max y yo, jugamos con los niños, conversamos con ellos, cantamos, la pasamos bien, y prometemos volver pronto, con Max acordamos que cada uno lo trabaje desde casa. Un día antes de la presentación nos reunimos todos.


    Yo: ¿Por qué crees que tu amiguito no pudo venir?


    Max: ¡Seguro tuvo un contratiempo! Pasaré por su casa más tarde, pero ya avanzó mucho en el proyecto y le dio forma al video.


    Yo: Pero ¿podrá estar en la presentación de mañana?


    Max: Si, me dijo que le envié todo y que mañana estará listo.


    Yo: ¿Es seguro?


    Max: ¡Claro que sí!, yo confío mucho en Tom


    Yo: Pues yo ya no tanto.


    Max: ¡Rossleen! Escucha sé que ustedes vivieron muchas cosas juntos y todas fueron increíbles, pero enserio me gustaría que pudiera haber alguna manera de que todos estén bien.


    Yo: ¡No lo sé Max! Por cómo se dieron las cosas yo creo que ya no.


    Max: Duelen reconocer muchas cosas, pero lo que no pueden negar y no podrán negar jamás es que ustedes se amaron y se aman mucho.


    Yo: No lo creo, él ya me olvidó, siempre estuve equivocada.


    Max: ¿Sabes? No sé qué viste o que te contaron, pero la única verdad es que Tom te ama, y la verdad es que a mí me gustaría que ustedes vuelvan a estar juntos. Él es mi mejor amigo y lo quiero mucho, y con respecto a ti, me equivoqué contigo. Sí eres una buena persona.


    Yo: ¡Gracias Max! No eres tan idiota como pensaba – digo riéndome


    Max: ¡Oye! Uno que trata de ser bueno contigo y tú lo tratas así.


    Yo: ¡Estoy bromeando! Tú también eres un buen chico Max.


    Max: Bueno a prepararnos para mañana, cualquier cosa me avisará y para que estés tranquila iré a su casa y ya te aviso.


    Yo: Ok


    Estamos caminando, y teniendo una buena conversación, hasta que suena el teléfono de Max.


    Max: ¿Si?


    —¿Pero está todo bien? ¡Voy ahora mismo para allá!


    Yo: ¿Pasó algo?


    Max: ¡Es Tom! Rose


    Yo: ¿Le pasó algo? —pregunto asustada.


    Max: Sinceramente no lo sé Rose. Voy para el hospital.


    Yo: ¡Voy contigo!


    Max: ¡No Ross!, cómo están las cosas, es mejor que no. Terminas lo que te dije, mañana nos vemos.


    Regreso a casa preocupada, sé que Tom y yo ya no estamos juntos, pero una parte de mí, aun lo sigue queriendo mucho, preocupada en mi cuarto, por la tarde me llega un mensaje de Max, que dice: “Tom está bien, termina tu parte del proyecto”, eso sinceramente me tranquiliza, termino de escribir el documento, que lo que falta de mi parte del proyecto, y bajo al jardín para relajarme un poco.


    


    Estoy con los pies en la piscina, y veo el cielo, la noche está tan perfecta, justo llega Frances que me ve y la hago entrar.


    Frances: ¿Qué haces Rossleen?


    Yo: Nada Fran.


    Frances: ¿Quieres ir a karaoke? Mi prima abrió un restaurant de comida rápida y karaoke. ¿Vamos?


    Yo: No lo sé Fran. Hoy no tengo muchas ganas de salir.


    Se sienta conmigo poniendo sus pies en la piscina, hablamos de muchas cosas, luego de un rato dejamos de hablar. Miro las estrellas y me veo en un escenario con un centenar de personas yendo a verme.


    Frances: Rossleen


    —¡Rossleen!


    Yo: ¡Fran, vamos al karaoke!


    Fran y yo vamos a un karaoke.


    Yo: Hace mucho que no venía a uno.


    Frances: Yo nunca vine.


    Presentador: ¿Ahora quién se anima a cantar?


    Yo: ¡Ok!, ya quiero irme.


    Me levanto, y me dicen: ¡Ok la señorita que acaba de levantarse cantará!


    Yo: ¿Qué?, ¿qué? no, gracias.


    Presentador: ¡Claro que sí!, ven aquí, no seas tímida.


    Frances: ¡Vamos Ross! A ti te gusta cantar ¡hazlo!


    Yo: ¡No!


    Me volteo hacia el presentador y le digo: Es que estoy mal con la garganta.


    Presentador: Vamos no nos mientas


    —¿Cuál es tu nombre?


    Yo: Rossleen.


    Presentador: ¡Bonito nombre!, vamos Ross, ¡Vamos todos repitan conmigo!, ¡Vamos Ross!, ¡vamos Ross!


    Todos comienzan a gritar: ¡Vamos Ross!, ¡vamos Ross! Hasta Frances también grita.


    Yo: ¡Ay está bien!


    Me levanto y subo al escenario, y canto una canción de Christina Aguilera “Beautiful”.


    Termino de cantar, y todo el mundo empieza a aplaudir, me sentí rara porque había muchas personas aplaudiéndome.


    


    Regresamos en la noche, estoy echada boca arriba en mi jardín como solía hacerlo con Tom, hay luna llena, ¡está hermosa!, y me pongo a pensar en muchas cosas hasta que llega Frances.


    Frances: ¡Rossleen!, ¿qué estás haciendo aquí?


    Yo: Estoy mirando la luna, y estoy soñando.


    Frances: ¿En qué?


    Yo: Pues digamos que no imaginas lo que estás soñando, y cuando vi a las personas aplaudiendo. ¡Vamos Fran! ¿Dime qué pensabas? ¿Dime qué sentiste? ¡Dime la verdad!


    Frances: ¡Ross!, estuvo lindo porque nunca había visto a tantas personas sonriendo y aplaudiendo. ¡Fue muy emocionante!


    Yo: ¡Lo fue! Cuando subo a cantar, cuando estoy en un escenario haciendo un performance. Yo puedo. ¡Siento que puedo ser lo máximo!


    Frances: ¡Y lo serás amiga!


    

  


  
    Capítulo 23


    Al día siguiente me levanto muy temprano


    Mamá: ¡Buenos Días, mi amor!


    Yo: ¡Buen Día mamá!


    Mamá: ¿Y esa sonrisa?


    Yo: ¡Pues hoy me desperté bien! De buen humor.


    Mamá: ¡Qué bueno hija! Siempre estás de mal humor.


    Yo: Bueno mamá, siempre este ambiente me genera eso, pero ¿sabes mamá? quiero comenzar una nueva etapa y no puedo si seguimos así.


    Mamá: ¿Qué me estás queriendo decir hija?


    Yo: ¡Qué es tiempo de olvidar!, y… ¡empezar de nuevo!


    Mamá: ¿Enserio hija?


    Yo: ¡Si, mamá!


    Mamá: ¡Ven aquí!, me haces la mujer más feliz del mundo.


    Nos abrazamos.


    Yo: Si mamá pondré de mi parte, pero porfa tú también pon de la tuya.


    Mamá: ¡Claro que sí hija!


    Se pone a llorar.


    Mamá: ¡Perdóname por no haber podido ser una buena madre! Te prometo que ahora si haré las cosas bien.


    Yo: ¡Está bien mamá!


    Salgo de casa, y por alguna razón me siento liberada como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Hoy comenzaría una nueva Rossleen, más liberada, mejor.


    Al llegar a la escuela. Me junto con Max y Tom, al principio me resulta algo incómodo, pero nos saludamos bien, y acordamos algunos detalles antes de la presentación.


    Yo: ¡Buen Día Maestro!, ¡Compañeros! En nuestro proyecto social quisimos tocar un tema muy sensible que es de los niños con cáncer. Desde muy pequeños fueron diagnosticados de cáncer, están desde los que reciben pequeños tratamientos, como otros muchos más fuertes incluso dolorosos, pero nunca dejan de perder esa hermosa sonrisa.


    Tom: Exacto, allí conocimos a 5 de los niños que están muy mal que son: Javier, Amanda, Gabriela, Eduardo, Danilo y Alina.


    Max presentó el video de todo lo que vivimos con los niños aquí, y con el compartir que tuvimos en Cusco.


    Luego Max siguió, donde contó y mostro imágenes de los amigos con algunas discapacidades que hicimos en el hospital y los niños del Cusco y concluimos con el video con una foto grupal donde estamos con todos los niños.


    El profesor nos felicita por el gran trabajo que hicimos. Al final los tres nos abrazamos. Salimos nos tomamos una foto.


    Max: ¡Chicos salió increíble! Seguro un diez


    Yo: ¡Mínimo!, sino vendré y denunciaré al maestro.


    Todos nos echamos a reír.


    Tom: ¡Enserio chicos lo hicimos muy bien! Max gracias por apoyarme en todo este tiempo.


    ¡Max! – Gritan.


    Max: ¡Ya voy! Ahorita regreso chicos.


    Nos quedamos solos, y por un buen momento nos quedamos sin habla los dos.


    Tom: ¡Rose!


    Yo: ¡Tom!


    Tom: Quiero agradecerte.


    Yo: ¿De qué Tom?


    Tom: Quiero agradecerte por todo. Por hablar con Kerly para que nos permita volver, por el viaje increíble a Perú.


    Yo: No tienes nada de que agradecerme Tom, más bien quiero pedirte disculpas por lo de la noche en Máncora, yo estaba muy borra…


    Tom: ¡Rose! no te preocupes, más bien discúlpame tú a mí, fue muy tonto e inmaduro de mi parte haberte dicho eso, cuando claramente no estabas en todos tus cabales.


    Yo: ¡No!, fue lo que pensaste, yo fui la inmadura.


    Tom: Yo diría que fuiste la más madura de los dos.


    Ambos reímos.


    Tom: ¡Rose!


    Yo: ¡Dime!


    Tom: Nunca tuvimos la oportunidad de hablar de esto, y sé que mi comportamiento no fue el apropiado.


    Yo: El final es inexorable ¿no? ya pasaron casi 6 meses. En unas semanas acabamos la escuela. Vamos a graduarnos y nadie lo va a detener.


    Tom: Lo sé, pero …


    Y de pronto aparece Valerie.


    Valerie: Hola amor, ¿cómo te fue?


    Tom: Nos fue increíble, ¡seguro 10!


    Valerie: ¡Qué bueno!


    Lo abraza.


    Valerie: Ay perdón, Hola Ross no te había visto. ¡Felicitaciones!


    Yo: Gracias Valerie.


    Valerie: Amor me acompañas quiero mostrarte algo. ¿Te lo puedo robar un segundo Ross?


    Yo: Si, claro


    Valerie: Gracias Ross.


    Tom: ¿Rose todo bien?


    Tom se me queda mirando con una mirada triste.


    Si fuera más guapa y un poco más lista, si fuera especial, si fuera de revista tendría el valor de decirle que lo amo, te sientas enfrente y ni te imaginas que llevo por ti mi falda más bonita, y al verte lanzar un bostezo al cristal se inundan mis pupilas, de pronto me mira, lo miro y suspira, yo cierro los ojos, él aparta la vista, apenas respiro me hago pequeñita, y me pongo a temblar.


    Yo: Todo estará bien.


    Asiente y se va con Valerie.


    


    Yendo a mi casa me encuentro con Lupita en la calle


    Yo: ¡Lupita! —le grito y voy corriendo hacia ella


    Lupita: Hola mi niña.


    Yo: ¿Qué pasó? ¿Qué haces aquí?


    Lupita: Haciendo unas compras mi niña.


    Yo: Pero ¿a este súper mercado? que es el queda más lejos de casa.


    Lupita: Es que de aquí las verduras son más frescas.


    Yo: ¿Enserio nana?


    Lupita: ¡Sí!, y también venden cosas que no venden los otros súper mercados.


    Yo: Como sea ¿Ya regresas a casa? ¿Vamos?


    Lupita: Mi niña, pero ¿no ibas a volver tarde a casa?


    Yo: Si, pero fuimos los primeros y la presentación acabó rápido, y Tom y Max ya se fueron.


    Lupita: Ah entonces me acompañas, tengo que entrar otra vez me olvidé de algunas cosas


    Yo: ¿Enserio nana? ¡Ya! dime la verdad.


    Lupita: No te miento mi niña.


    Yo: ¿Enserio nana? Tú me conoces cuando miento, pues igual yo te conozco cuando mientes nana. Ya dime.


    Lupita: ¡Está bien! No quería decirte esto mi niña.


    Yo: Dime Lupita.


    Lupita: Es sobre tu madre.


    Yo: ¿Qué le pasó algo a mi mamá?


    Lupita: Mi niña pues verás.


    Yo: ¿Qué pasa Lupita?


    Lupita: Pues verás mi niña no pensaba decirte esto.


    Yo: No me asustes Lupita.


    Lupita: Cuando te fuiste de viaje pasaron muchas cosas, recuerdas que tu mamá estaba deprimida.


    Yo: ¡Sí!


    Lupita: Pues de un día para el otro cambió, paraba feliz y nos daba el día libre a Carmen y a mí.


    Yo: Pues eso es bueno ¿no? Demuestra que de verdad ya cambió.


    Lupita: Sabes mi niña que yo ya estoy muy vieja para salir, a la que si le emocionaba mucho era a Carmen


    Yo: Me imagino.


    Lupita: Pues un día olvidé sacar un abrigo, y cuando volví vi a tu madre con un muchacho.


    Yo: ¿Qué?


    Lupita: Ese muchacho que trajiste la otra vez.


    Yo: ¿Qué? ¿Con Wilson?


    Yo: ¿Estás segura nana?


    Lupita: Sí, cuando me vieron, se pusieron muy raros, y tu madre me dijo que fue por unas cosas que olvidó, y me dijo que iba a quedarse, que iba a buscar unas cosas para su madre y que iba a demorar, me dijo que me vaya. Y verás mi niña yo creo que algo raro le está pasando a tu mamá.


    Yo: ¡No lo puedo creer!


    Lupita: ¡Mi niña por favor! no vayas a cometer ninguna locura.


    Yo: ¡No Lupita!, ¡Esta vez ya se excedió!, solo le diré un par de cosas en la cara.


    Voy furiosa.


    Llego a la casa de Wilson, abro la puerta, y encuentro a mamá hablando con él, que se encontraba en ropa interior.


    Mamá: ¡Hija! ¿qué haces aquí?


    Yo: ¡Eso es lo de menos mamá!, ¡No te das cuenta qué estás haciendo un espectáculo mamá!


    Mamá: Hija yo…


    Yo: ¿Te das cuenta que podría ser tu hijo?


    Mamá: ¡Hija! Yo… no sé por qué lo hice.


    Yo: Es que te sentiste vieja, acabada ¿no? Y cómo siempre quieres verte bien, y mejor qué todos, y lo único que quieres es ganarles a todos y verte más joven que todas tus amigas, a cuesta de lo que sea. Dijiste ¿por qué no? me gusta, me provoca, ¡me lo voy a coger!


    Mamá: ¡Rossleen respétame! ¡que soy tu madre!


    Yo: ¡Compórtate cómo una entonces!


    Mamá: ¡Hija por favor entiende!


    Yo: No puedo entenderte porque no te conozco y tampoco tú me conoces, no tienes ni idea de quién soy.


    Mamá: ¡Me sentí sola!


    Yo: ¡Es que estás sola mamá!


    —¿Sabes cuál es tu problema mamá? qué te crees superior a los demás, qué crees que quién te habla debe estar agradecido, que es un privilegio estar contigo, charlar contigo.


    ¡No eres un privilegio!, no eres un premio. Y sabes por alguna razón no recuerdo mucho de mi pasado, y de mi infancia…


    Mamá: ¡Las pastillas que tomas!


    Yo: ¿Qué mamá?


    Mamá: Es un medicamento muy fuerte que evita que recuerdes.


    Yo: ¿Qué?


    Mamá: Qué no solo tienes dislexia, que también tienes un problema que hace que una parte de tu cerebro no funcione, como los recuerdos a largo plazo.


    Yo: ¡No puedo creerlo!


    Me viene un llanto terrible y me comienzo a desesperar.


    Mamá: Ross sé que esto te va a sonar loco, pero lo hice por tu bien. Tú no estabas bien y yo…


    Yo: ¿Qué no estaba bien? ¡Obvio que no estaba bien!, había perdido a mi papá y a mis hermanos. Ahora enserio no sé quién eres.


    Mamá: Soy tu mamá hija.


    Yo: ¡Eres un monstruo!


    Mamá: ¡Hija! Por favor perdóname.


    Yo: ¡No me toques! Mi mamá ya se murió. Imagina que pensaría papá de todas las estupideces que hiciste, haces.


    —Si hubiera imaginado que eras así, hubiera preferido mil veces que te mueras tú y no él.


    


    Salgo de casa llorando, sinceramente ya no sé qué pensar de esta vida, todos absolutamente todos se han encargado de destrozarme, lo único que quiero es estar sola.


    Llamo a Frances.


    Frances: Hola Ross.


    Yo: Fran.


    Le digo sollozando.


    Frances: ¿Te pasa algo Ross?


    Yo: Si.


    Frances: ¿Qué tienes Ross?


    Yo: No valgo nada. ¡Nadie me quiere!


    Frances: Ross tranquila. ¿Dónde estás?


    Yo: No lo sé.


    Frances: ¡Ross por favor dime!


    Yo: ¡Quiero estar sola!


    Y le cuelgo.


    Luego de tanto caminar voy a la playa, que es dónde, es el único lugar en el que puedo recordar cosas buenas de las muy pocas que me pasaron. La primera fue desde pequeña cuando tenía a papá y a mis dos hermanos. Veníamos muy seguido a esta playa. Luego de todo eso venía con Perla, también se fue. Luego con mis mejores amigas, se fueron. Luego con Tom, y también se fue.


    Frances: Ross aquí estás.


    Me ve y corre a abrazarme.


    Frances: ¿Por qué me haces esto Ross? me preocupé muchísimo.


    Y fue ahí donde me di cuenta de que, si había personas buenas en el mundo, en la vida te encontrarás con mucha basura que será necesaria que puedas identificarla para así poder sacarla de tu vida. Y ahora me doy cuenta que, si hay personas buenas, y hay personas que me quieren que son Lupita y Frances.


    Yo: Discúlpame Fran. Lo siento mucho.


    También la abrazo.


    


    …Y me dio pastillas para olvidar todo, para olvidar a papá, a mis hermanos.


    Frances: ¿Enserio tu mamá hizo eso?


    Yo: ¡Sí!, y ya no quiero volver a verla nunca más.


    Frances: Me cuesta trabajo creerlo, incluso para tu mamá eso es muy cruel.


    Yo: No pienso volver a casa.


    Frances: ¿Y dónde piensas quedarte?


    Yo: ¡No lo sé!, en un hotel, hasta que pueda contactarme con mi tío y pueda irme a vivir con él.


    Frances: No pasarás ninguna noche en ningún hotel. ¡Te vas conmigo!


    Yo: Pero Fran ¿tus papás?


    Frances: No me importa ahora lo que digan mis papás, tú eres mi hermana, mi familia y a la familia nunca se le abandona, además tú me pagaste un viaje de ensueño y eso ellos lo saben así que no podrán decir nada.


    Entonces todo ese vacío desaparece.


    Yo: Gracias hermana.


    


    Luego de pasar 5 días en la casa de Frances voy a mi casa aprovechando que no está mamá, me encuentro con Lupita.


    Lupita: Mi niña por favor vuelve a casa, tu mamá se siente mal.


    Yo: ¿Y yo? ¿cómo crees que me siento Lupita?


    Lupita: Tu mamá se equivocó, pero créeme ella te ama.


    Yo: ¿Lo sabías verdad nana?


    Lupita: Mi niña tu madre se equivocó.


    Yo: ¡Dime!


    Lupita: Si.


    Yo: Es lo que quería oír.


    Lupita: Mi niña.


    Yo: No me toques.


    Regreso a casa de Frances triste porque ahora sé que solo tengo a Frances.


    Pasa ya una semana y vuelvo a ir a casa para sacar más cosas.


    Cuando llego, vuelvo a encontrarme con Lupita.


    Lupita: ¡Mi niña volviste!


    Yo: ¿Eso les gustaría verdad? Pues no pienso volver me engañaron tú y mi madre, no pienso en regresar nunca más a esta casa. Y sobre todo tú Lupita que yo te quería, confiaba en ti, y como todos, me traicionaste.


    Lupita: No fue así mi niña.


    Yo: ¿Entonces cómo fue? que no lo entiendo.


    Se queda callada.


    Yo: Lo supuse, ahora si no pienso volver nunca más ni volver a ver a ninguna de ustedes.


    Lupita: ¡Mi niña! ¡Rose!


    Me quedo congelada.


    Yo: ¿Qué?


    Lupita: ¿Sabes porque sientes raro cuando lo escuchas?


    -Es porque tu papá te llamaba así.


    Yo: ¿Qué?


    Lupita: ¡Sí!, así es.


    Yo: En ese momento se me viene un recuerdo de papá llamándome Rose un sinfín de veces.


    Lupita: Quiero contarte algo.


    Yo: Lupita yo no.


    Lupita: ¡Por favor! escúchame, ya después toma una decisión, si quieres después de escucharme puedes odiarme a mí y a tu madre.


    Yo: Está bien.


    Saca un papel que tenía guardado.


    Lupita: Sabes cuándo nací mis padres me recibieron con mucho amor, luego nació mi hermanito, sentí mucha felicidad al tener a mi familia, a mis padres y a mis dos hermanitos. Siempre veníamos a esta playa jugábamos bastante, yo era muy consentida. Luego mi hermano mayor enfermó tuvo un fuerte accidente que lo dejó en coma, todos rezaban por él, yo recuerdo entrar a la habitación de mi hermano y tomar su mano y decirle: “Podremos”. Todos lloraban, recuerdo que fui a visitarlo una noche, estuve sola con él, no logro recordar muy bien yo era muy pequeña, pero recuerdo haberle dicho: “Quédate Conmigo” y mientras lloraba escuché que él me dijo: “Te amo”. Esa misma noche mi hermano falleció. Fue el dolor más grande que pude sentir en mi vida. Papá y mamá se deprimieron mucho. Al día siguiente papá salió con mi hermanito Toby a comprar algunas cosas para el velorio y cuando estaban regresando, un camión se puso delante y la camioneta de papá se dobló y chocaron contra una roca, el chofer del camión perdió una pierna, mi papá y mi hermanito no tuvieron tanta suerte, murieron instantáneamente, desde ese momento mamá se volvió alcohólica y gracias a eso me detectaron una extraña deficiencia que dijeron se produjo por mucha tristeza que a corto plazo podría afectarme mucho, incluso hasta matarme, es por eso que mamá decidió internarme, medicarme, para que olvidara, lo logró, con la perfecta excusa que era dislexia, pero para ese entonces mamá se había vuelto fría, su enorme corazón se redujo a solo pensar en ella y en mí, desde entonces solo pensaba en cuidarme, y ya la vi varias veces venir borracha. Aun soy pequeña, no sé muchas cosas sobre la vida, pero ya a mi corta edad, sentí como mi mundo se desmoronaba para siempre.


    Con lágrimas en los ojos le digo: ¿Qué es eso nana?


    Lupita: Lo escribiste un año después de que tu papá y tus hermanos fallecieron.


    Yo: ¿Entonces yo sabía que estaba mal?


    Lupita baja la cabeza, se sienta, me toma las manos, y después de un silencio.


    Lupita: Sabes yo perdí a mi hija cuando ella tenía 5 años.


    Yo: ¿Qué le pasó?


    Lupita: Dijeron que había nacido con muy bajas defensas, era muy débil, y mi niña se fue a los 5 años, y no sabes cuánto desearía poder abrazarla, poder verla, aunque sea una sola vez más.


    Luego de haberse acurrucado en mí y haber llorado, decido volver a casa.


    Lupita: ¡Ten! Tu padre grabo un video para ti.


    Yo: ¿Qué es esto nana?


    Lupita: Es un casete de VHS. Se usaban antes de los DVD’s.


    Yo: ¿Hay alguno en casa?


    Lupita: Lamentablemente tu madre botó los que había.


    Yo: ¿Y cómo se supone que veré esto?


    Lupita: Tal vez en internet encuentres uno.


    

  


  
    Capítulo 24


    Ya llevaba un tiempo en casa y mi relación con mamá no era mala, pero tampoco era buena, se podría decir que solo llevamos la fiesta en paz.


    ¡Llega el día! En mi fiesta de 18 quiero que todo salga perfecto.


    Mamá: Hija este es mi presente porque ya eres mayor de edad.


    Yo: Gracias mamá, ponlo en la mesa luego lo recojo.


    Mamá: ¿Ya está todo listo para tu fiesta?


    Yo: ¡Sí!, le diré a Carmen que chequee los últimos detalles y luego yo bajaré.


    Mamá: Ok. ¿Necesitas algo más hija?


    Yo: No.


    Mamá: Si necesitas algo no dudes en avisarme.


    Yo: No. ¡De hecho, no necesito nada tuyo mamá!


    Solo asiente y se da la vuelta.


    —¡Espera mamá —le digo


    Mamá: ¿Si hija?


    Yo: ¡Si necesito algo de ti! y espero puedas cumplirlo.


    Mamá: ¡Claro que sí hija! Lo que quieras.


    Yo: Quiero que no estés presente en mi fiesta.


    Mamá: ¿Qué?


    Yo: ¡Lo que oíste! No quiero que estés en mi fiesta.


    Lupita: ¡Rossleen!


    Mamá: De acuerdo.


    Lupita: ¡Mi niña! ¿cómo le puedes decir eso a tu madre?


    Mamá: Tranquila Lupita. Todo bien. Rossleen ya tomó su decisión y hay que respetarla.


    Sé que es algo cruel pero aun no puedo olvidar muchas cosas.


    Ya en la noche me estaba alistando para mi fiesta cuando cae el obsequio de mamá y suena como algo duro. Lo abro es un brazalete con rosas alrededor, me gusta tanto y cuando voy a tomar la caja veo el casete, lo había estado buscando tanto, aprovecho el VHS que me prestó Frances, lo pongo y veo el video:


    Regreso y le cuento a Frances del casete que me dejó papá, y me dijo que ella tenía uno que su papá guardaba para ver los partidos, cuando lo busca y me lo trae, me doy cuenta que olvidé el casete cuando Lupita se echó a llorar en mis hombros, cuando desesperada busco de mis bolsillos, cae al suelo la carta que escribí, la vuelvo a leer y decido regresar a casa.


    ¡Mi querida hija! Ya hoy eres una mujer, ¡Y no sabes el miedo que tengo!, de verdad, me siento cuando viniste a este mundo, estaba aterrorizado estaba muy nervioso, si bien ya teníamos a Benjamin, pero eras mi primera hija y me moría de miedo, tenerte en mis brazos fue el regalo más grande que tu madre y yo pudimos tener. Tú y tus hermanos son lo más bello que puedo tener, que la vida me pudo regalar, te vi nacer, dar tus primeros pasos, crecer, hacer tus primeros amigos, hasta te vi con tu primer noviecito, ese Thomas es un pequeño que te quiere mucho, que me dice muchas veces que se casará contigo. No sé si eso pase en un futuro, tendrás seguramente muchos novios de los cuales me pondré muy celoso.


    Dicen que los hombres no lloran: Pero créeme preciosa que tu papá, ya ha derramado muchas lágrimas, dicen que debería ser un hombre fuerte, pero sabes aún tengo miedo. Solo quiero ser un buen padre. ¿Lo seré? No tengo la menor idea. Dicen las chicas no deberían ser rudas y las mamás deben criar a los hijos en la casa, pero bebé eso no es verdad porque tu mamá es la mujer más ruda y amable que conozco. Quiero educarte para que seas como ella. Y ver cómo le muestras al mundo que lo haces por tu propia cuenta. Estuve ahí para tu primer respiro, no sé si estaré cuando ya hayas logrado todos tus sueños. ¿Tienes roto el corazón? …Te entiendo, he estado ahí. Lo he hecho. Te amo y es con lo único que puedo hacer por ti. Pon tu trabajo a andar y no te preocupes por los elogios mi amor. No trates de cambiar el mundo, solo encuentra algo que ames hacer y haz eso todos los días. ¡Haz eso por el resto de tu vida! …Y con el tiempo, el mundo cambiará.


    ¿Y si alguna vez?… te sientes destrozada, que la vida apesta y que no tiene sentido…


    Tienes que entender que el dolor a veces es tan fuerte que sentimos que morimos, ¿pero sabes? no podemos vivir sino morimos un poco. Nunca ocultes tu esencia, tus gustos y humor raro, siempre habrá alguien tan especial como tú, que piense que eres genial. Y sabes no lo pensará, porque lo verá.


    Te ama hasta el infinito y más allá.


    Tu papá.


    Termino de leer y con lágrimas en los ojos, se me vienen muchos más recuerdos con él. Hasta el infinito y más allá. ¡Sí! “Toy Story” era nuestra película favorita.


    


    …Termina y no puedo controlar las lágrimas que caen de mis ojos.


    Bajo las escaleras.


    Lupita: ¿Mi niña estás lista para la fiesta?, ¿Mi niña pasó algo?


    Yo: ¡Mamá!


    Mamá: Si hija ya estoy saliendo.


    Yo: ¡Mamá! puedes quedarte en la casa.


    Mamá: ¿Qué?


    Yo: Puedes quedarte, y salir cuando me canten “Feliz Cumpleaños”.


    Mamá: Hija.


    Yo: Vi el video de papá.


    La abrazo y lloro.


    Mamá: ¡Oh cielo!


    Yo: Ni creas que te perdoné mamá, solo extraño mucho a papá.


    Mamá: Yo igual mi vida.


    Fue una escena muy bonita.


    Comienzan a llegar los invitados. Cuando llegan Tom y Valerie juntos.


    Doy unas palabras:


    —Muchas gracias a todos por venir a mi fiesta número 18. No lo sé pero por alguna razón esta fiesta es muy significativa para mí, y quiero que todos lo pasen y disfruten mucho, y no quiero que nadie esté solo por ningún instante, porque no es nada bonito.


    Frances: ¿Te pasa algo Ross?


    Yo: No lo sé Frances me siento como un huracán de emociones.


    Frances: ¿Qué sucedió?


    Yo: Muchas cosas que ya te contaré, lo único que quiero ahora es que esta fiesta salga perfecta, y que todos se diviertan.


    Frances: ¡Lo es amiga! Por favor no te estreses mucho.


    Yo: ¡Gracias Fran! Por estar siempre.


    Salgo por el balcón y lo primero que veo es el rostro de Tom: ¡Oh Dios! enserio que está muy guapo! Él también me mira, ambos nos quedamos mirando, hasta que Valerie le dice cosas y se van a otro lado.


    En la pista de baile ... quien tenía que bailar conmigo se tuerce el pie, me siento sola cuando comienza la melodía desenfrenada Tom se acerca y me da su mano, bailamos la canción lenta, tan dulcemente, en ese momento se me olvida todo el mundo por completo, ambos nos miramos a los ojos.


    Y le digo: ¿Cómo lo estás pasando?


    Tom: ¡Es la mejor fiesta a la que fui!


    Yo: No mientas Tom, ¡por favor!


    Tom: ¡No miento! Enserio, de las tres fiestas que fui en mi vida la tuya es la mejor.


    Yo: Ja ja ja ¡qué gracioso!


    Tom: ¡Sí! y por el simple hecho de que Simón vomitó en una de ellas.


    Yo: Simón “el vomitatodo”


    Tom: Si.


    Yo: ¡Oye! eso si es caer bajo, gracias por lo que me toca.


    Tom: Si no hubiera vomitado en el pastel, esa fiesta la superaría.


    Yo: ¡Qué cruel!


    Tom: ¡Es broma! Es la mejor fiesta a la que fui en mi vida.


    En ese momento ambos nos miramos a los ojos, siento una gran tristeza de no poder tenerlo a mi lado, a la única persona que me ha entendido en la vida, lo extraño. Estamos a punto de besarnos… Cuando, comienzo a sentir un fuerte dolor en el estómago.


    Yo: Me disculpas un segundo


    Voy corriendo hacia el baño y vomito.


    Frances: ¿Ross qué pasó?


    Yo: ¡No me sentí bien!, de pronto me dio asco todo. Creo que algo me cayó muy mal.


    Frances: Te veo pálida.


    Yo: Siento mucho asco. ¿Te echaste mucho perfume?


    Frances: No mucho ¿por qué?


    Yo: ¡Algo huele increíblemente mal! Siento mucho asco.


    Frances: ¿A qué?


    Yo: ¡A todo!


    Frances: Ross… cuando lo hiciste con Tom ¿se cuidaron?


    Yo: ¿Qué? ¿por qué me preguntas eso?


    Frances: ¡Ay! no será lo que creo que es…


    Yo: ¿Y qué es lo que crees que es?


    Frances: Voy a ser una llamada.


    Yo: ¿a quién marcas?


    Frances: ¿Puede traerme dos pruebas de embarazo? Por favor.


    Yo: ¿Pruebas de embarazo? ¿Qué? ¿estás loca?


    Frances: Haber ¡ven!


    Yo: ¿Y?


    Frances: Salió positivo.


    Yo: ¿Qué?


    Frances: Estás embarazada amiga.


    Yo: No, no, no eso tiene que estar mal.


    Frances: Amiga es muy efectivo.


    Yo: ¿Qué voy a hacer ahora? Justo cuando las cosas estaban mejorando. ¡Dios! ¿por qué siempre me pasan estas cosas?


    Justo cuando creía que ya todo lo malo me estaba pasando, Fran me agarra del hombre y me dice:


    Frances: Amiga no estás sola.


    Yo: Gracias por estar siempre.


    Frances: Pero tu mamá tiene que saberlo, y sobretodo Tom.


    Yo: No sé si pueda


    Frances: Tiene que saberlo, Tom es el papá, y si en caso nadie quiera apoyarte, aunque lo dudo. Sabes que yo estaré aquí para todo lo que necesites.


    Termina la velada, tenía programado para que la fiesta dure mucho más, pero por mi estado de ánimo no pude, despido a varios de mis amigos. Se acercan Valerie y Tom.


    Valerie: ¡Increíble fiesta Ross! Me divertí mucho.


    Yo: Me alegro, se hayan divertido.


    Valerie: ¡Buenas Noches!


    Tom: Gracias por esta increíble noche.


    Yo: Gracias a ti por venir.


    En ese momento siento muchas ganas de decirle que lo amo y que estoy esperando un hijo de los dos, pero…


    Como muchas veces en mi vida, me quedo callada.


    

  


  
    Capítulo 25


    En mi cama toda la noche me pongo a llorar.


    Al día siguiente Frances me acompaña a hacerme los exámenes.


    Doctor: ¡En efecto Rossleen estás embarazada!


    Yo: ¡Ay no! por favor.


    Frances: ¿Cuánto tiempo tiene doctor?


    Doctor: Como unas 15 semanas.


    Yo: ¿Qué?


    Frances: Pero Doctor no se le nota ni barriga. ¿Es posible eso?


    Doctor: Sí, a algunas mujeres no se les nota hasta mediados del segundo trimestre y a otras desde el primero. En general, a las mamás primerizas se les empieza a notar la pancita entre las semanas 12 y 16 de embarazo.


    Yo: ¿Ahora qué voy a hacer?


    Doctor: Primero tiene que saberlo el papá del bebé y tu familia. Y pues también tenemos que comenzar con los controles, eres muy joven y también pude haber algunos pequeños riesgos.


    Luego de hablar mucho con el doctor, llego a casa, me encierro en mi habitación y me pongo a llorar, lloro hasta quedarme dormida.


    Al día siguiente…


    Frances: ¿Ya decidiste a quién se lo dirás primero?


    Yo: Tom es el papá, él tiene que saberlo primero. Tengo que ir a hablar con él.


    Frances: ¿Quieres que te acompañe?


    Yo: Muchas gracias Fran, pero esto es algo que debo hacer sola.


    Lupita: Si, solo que no lo estás.


    Nos abrazamos.


    Voy a la casa de Tom, toco la puerta y sale Tom.


    Tom: ¿Qué pasa Rose?


    Yo: Tom, quiero decirte algo muy importante…


    Tom: ¿Qué pasó Rose?


    Yo: Tal vez te asustes y salgas despavorido.


    Tom: No me asustes Rose.


    Yo: Seré clara. ¿Recuerdas las noches en Perú?


    Tom: ¡Cómo olvidarlas!


    Yo: Pues verás Tom ninguno se cuidó y ahora estoy esperando un hijo tuyo.


    Tom: ¿Qué?


    Como que se quiere desmayar.


    Yo: ¿Estás bien Tom?


    Camina un poco con la mirada perdida y se dirige hacia mí, me abraza y grita: ¡Voy a ser papá!


    Yo: ¿Qué?


    Tom: ¡Me haces el hombre más feliz del mundo Rose!


    Yo: ¿Enserio estás feliz?


    Tom: ¿Y por qué no estarlo?


    Yo: ¡Pues somos muy jóvenes! Aun ni acabamos la prepa, no trabajamos, ni somos nada.


    Tom: Pero ¿ya la acabaremos no? Solo faltan unas semanas. Yo puedo trabajar y estudiar. Saldrá todo perfecto Rose.


    Yo: ¿Lo dices enserio?


    Tom: ¡Por supuesto que sí! Solo faltaría algo…


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Que tú y yo estemos juntos para poder cuidar juntos a nuestro bebé.


    Yo: ¡No! Eso si no pasará Tom.


    Tom: ¿Por qué Rose? Vamos a ser papás, el bebé tiene que ver a sus dos padres juntos.


    Yo: ¡Y los verá juntos! Siempre estaremos para él o para ella, pero nosotros, ya es un capítulo cerrado, además tú fuiste el que quiso que todo esto terminara.


    Tom: ¡Me equivoqué Rose!, la verdad es que no puedo vivir sin ti


    Yo: Ya es muy tarde Tom, ambos tomamos caminos diferentes y tú ahora estás con Valerie.


    Tom: ¡Rose por favor!


    Yo: ¡No Tom!, ahora tengo que decirle a mamá y la verdad no sé cómo.


    Tom: Déjame acompañarte.


    Yo: ¡No Tom! es mejor que no.


    Tom: Respetaré tu decisión con mucho dolor Rose, pero por lo menos déjame ir a hablar con tu madre quiero asumir mi responsabilidad. ¡Por favor!


    Yo: Está bien Tom.


    


    Llegamos a casa …


    Yo: Mamá te llamé aquí porque tengo algo importante que decirte.


    Mamá: ¿Y qué es hija?


    Yo: No quiero que te asustes


    Mamá: Con eso ya me asusté hija. ¿Qué pasó?


    Yo: Estoy embarazada.


    Se queda en shock


    Mamá: ¡Hija eres muy joven!


    Yo: Solo quiero decirte que no te preocupes trabajaré en una de las empresas de mi tío, y Tom trabajará


    Luego de un largo y silencioso momento incómodo.


    Mamá: Hija, todo este tiempo he estado deseando solo una cosa. Que puedas perdonarme de todo lo que hice. Lo que te hice, yo sé que no tengo el perdón de Dios y mucho menos el tuyo, tal vez con lo que hice, pensé que te estaba protegiendo, pero en realidad solo me protegía a mí, las herraduras no se rompen, tal vez deberían. Un hijo no es un error Ross, es el regalo más grande que te puede dar la vida, y yo tuve tres hermosos regalos. Solo quiero que sepas que cuentas y contarás con mi apoyo para todo, siempre.


    Se me caen las lágrimas y la abrazo.


    Yo: Serás una buena abuela.


    Mamá: ¿Y guapa también?


    Yo: Jajaja sí.


    Salgo y llamo a Tom.


    Tom: Señora DeRossi.


    Mamá: Hola Tom. Pues ya me enteré que me hicieron abuela muy joven. Primero que nada, deben olvidarse de muchas cosas, y que sus prioridades se acabaron y ahora tendrán otras prioridades, ya que como padres tendrán muchas responsabilidades.


    Tom: Claro que lo sé señora.


    Mamá: Bueno muchachos no sé cómo estarán sentimentalmente, pero desde ya saben que no están solos y cuentan con mi apoyo.


    Lupita: Y con el mío también.


    Yo: Gracias Lupita, gracias mamá.


    Mamá: Y Tom quería pedirte disculpas si en algún momento sentiste que te traté mal, o fui cruel contigo.


    Yo: Lo fuiste mamá.


    Mamá: ¡Sí! Fui muy cruel contigo, solo quiero que sepas que esa mujer ya no está más, y quiero pedirte de todo corazón que me perdones.


    Tom: No se preocupes señora, todos nos equivocamos.


    

  


  
    Capítulo 26


    Los últimos meses fueron un poco chocantes, pero Tom siempre venía a buscarme, y a atenderme, supimos que tendríamos una pequeña niña, y Tom se puso a llorar cuando recibió la noticia.


    Voy a la escuela ya se me nota la pancita, y veo que muchas personas me miran raro, y obviamente también sé que hay habladurías sobre mí, pero la verdad ahora ya no me importa.


    Estoy en el patio de la escuela comiendo con Frances, y me pregunta:


    —¿Y ya sabes con quién irás al baile?


    Yo: No, no iré.


    Frances: ¿Qué?, ¿Por qué?


    Yo: Ningún vestido me quedará Frances, además nadie me invitó.


    Frances: ¡Es nuestro baile de graduación Ross! Tienes que ir.


    —¿Sabes? Yo seré tu pareja, le diré a Ernesto que ya no iré con él, que iré contigo.


    Yo: Gracias Fran, no podría permitirlo no sería justo para Ernesto.


    Frances: Me alegra que seas así Ross. ¡Tengo una idea! Vayamos los tres.


    Y de pronto Max llega.


    Max: Hola Fran, hola Ross.


    —Ross quiero hacerte una pregunta.


    Yo: Dime.


    Max: ¿Irías al baile conmigo?


    Yo: ¿Qué?


    Max: Lo que escuchaste, ¿si quieres ir al baile conmigo?


    Frances: ¡Acepta Ross!


    Max: Escucha ya que nos llevamos bien ahora, podemos divertirnos ¿no?


    Yo: Esta invitación es algo rara, pero… ¡Está bien! Vamos juntos al baile.


    Max: Nos divertiremos mucho ¡ya lo verás!


    


    Llega el día de la graduación, me estoy alistando y estoy pensando, es obvio que Tom le pidió a Max que me invitara al baile, no puedo creer que ya acabo la preparatoria, ahora no sé lo que haré mi plan original, bueno el de mi madre era que vaya a Paris a estudiar, mamá me dijo que estudie a distancia, pero que lo piense que sea lo que sea respetaría mi decisión.


    Es nuestra colación y todos nos tomamos fotos y lanzamos nuestro birrete hacia el cielo.


    En la noche ya estoy lista para el baile, bajo las escaleras y está Max en traje, no les voy a mentir que me hubiera encantado que ese chico que está esperándome en la puerta sea Tom, pero no lo es.


    Max: ¡Woow! Luces hermosa Ross.


    Yo: ¡Gracias Max! Y tú estás muy guapo.


    Max viene en su limosina y pasamos a recoger a Frances y a Ernesto, que es un chico tímido que está perdidamente enamorado de Frances.


    Nos tomamos las fotos.


    Entramos al salón Max me presta su saco porque en el camino me da algo de frio, caminando veo a Tom que está con Valerie, ambos nos miramos fijamente con una mirada de dolor de no tenernos, nos saludamos todos.


    Luego de bailar mucho con Max, le pido a Max que traiga una bebida cero alcohol, ya que en este lugar hay puro borracho, tal vez demore un poco.


    Tom se me acerca y me dice: ¿Cómo lo estás pasando Rose?


    Yo: Muy bien, ¿y tú?


    Tom: Bien, también.


    Yo: Esta noche se termina una etapa.


    Tom: Y una nueva está por comenzar.


    Miro a Tom.


    Yo: ¿Quién diría que este año empezamos odiándonos y ahora estamos esperando una bebé?


    Tom: Tú me odiabas, yo nunca podría hacerlo.


    Yo: También lo pensé. ¡Sí!, bueno, entiendes mi punto, no éramos nada y ahora somos buenos amigos.


    Tom: Sí, buenos amigos.


    Ponen una canción lenta que es la de parejas de la promoción, Tom me extiende la mano.


    Tom: ¿Bailamos?


    Yo: Tom se supone que tienes que bailar con Valerie, ella es tu pareja.


    Tom: Creo que no le importará bailar con Valerie.


    Veo a Max hablando con Valerie.


    Yo: Está bien.


    Comenzamos a bailar, él me toma por la cintura, yo le tomo de los hombros.


    Tom: También lo pensé.


    Yo: ¿Creíste que no me daría cuenta?


    Tom: De ¿qué?


    Yo: Que le dijiste a Max que me invitara al baile.


    Tom: Yo no le dije nada.


    Yo: ¿Enserio?


    Tom: ¡Enserio!


    Yo: Si tú lo dices.


    Bailamos y todos nos comienzan a miran porque lo hacemos muy bien, y en eso llegan Max y Valerie.


    Me pude dar cuenta en la mirada descontenta y al mismo tiempo triste de Valerie.


    Tom y yo nos despedimos.


    Yo: Ya tengo que irme por la bebé. ¡Fue una gran noche Tom!


    Tom: También lo pensé.


    Y me voy con Max.


    


    Una noche Tom me llama.


    Tom: ¿Rose cómo estás?, ¿Cómo está la bebé?


    Yo: ¡Sí! Todo bien Tom, la bebé ya está dando muchas pataditas.


    Tom: Owww


    Yo: Sí, es una pequeña traviesa.


    Tom: ¿Estás bien Rose? Te siento rara.


    Yo: No, todo bien, solo que no hay nadie en casa y pues me dieron unos terribles antojos.


    Tom: ¡Espera! ¿no hay nadie contigo?


    Yo: Uhmm no.


    Tom: ¿Lupita?


    Yo: Su prima se enfermó y fue a verla.


    Tom: ¿Carmen?


    Yo: Está de vacaciones.


    Tom: ¿Y tu mamá?


    Yo: Tuvo una reunión importante.


    Tom: ¿Qué? ¿cómo pudo dejarte sola?


    Yo: Tranquilo yo le insistí que vaya.


    Tom: ¿Por qué hiciste eso?


    Yo: Porque no soy una inútil Tom, puedo cuidarme sola. Además, me dijo que la llame en cualquier emergencia.


    Tom: ¡Está bien! ¿Qué antojo tienes?


    Yo: Uvas con papas fritas y guacamole.


    Yo: ¿Qué? Sabes que en el embarazo siempre me dio antojos raros.


    Tom: Bueno voy a comprarlo.


    Yo: ¿Qué? ¿piensas venir?


    Tom: Sí, te llevaré lo que quieres.


    Yo: Tom te recuerdo que no somos nada más que padres de una bebé hermosa que viene en camino.


    Tom: ¡Sí!, ¡lo sé! y por eso mismo, porque soy el papá de esa niña hermosa te llevaré lo que pides.


    Yo: Bueno, gracias.


    Cuando llega me da lo que pedí.


    Yo: Oye quería con uva verde, no morada.


    Tom: Lo siento no especificaste que uva querías, y además tampoco había verde.


    Yo: Bueno gracias.


    Como toda la comida sin dejar ni una sola migaja.


    Tom: ¡Woww! Si antes comías por 4, ahora comes por 8.


    Yo: Ja ja ja ¡qué graciosito!


    Se ríe y luego pone una mirada rara.


    Yo: ¿Todo bien?


    Tom: Si, ¿por?


    Yo: No te siento bien.


    Tom: Pues Valerie terminó hoy conmigo.


    Yo: ¡Huy! lo siento. Enserio.


    Tom: ¡No! No lo sientas.


    Yo: ¿Y qué pasó?


    Tom: Se dio cuenta que amo a otra persona.


    Yo: ¡Tom por favor!


    Tom: Ella misma me lo dijo.


    Yo: ¿Qué?


    Tom: Qué se dio cuenta que yo te amo Rose, de hecho, siempre lo supo. Ella quiere que estemos juntos.


    Yo: ¿Enserio te dijo eso? No me mientas.


    Tom: Nunca lo haría.


    Nos besamos. En ese segundo sentí que el mundo se paralizaba, nunca me sentí tan feliz de tener a alguien a mi lado, él pone una música lenta y bailamos así.


    Tom: Vamos a tener una hermosa nena, y no quiero perderte. Eres el amor de mi vida. Te amo.


    En ese momento lo miro con los ojos llorosos estoy dispuesta a decirle que yo también, que él es el amor de mi vida, pero…


    Suena su teléfono.


    Tom: ¡Perdón! Debo contestar.


    ¡Es mamá! tuvo una urgencia y quiere que le ayude.


    Yo: Tranquilo ve, justo mamá me mandó un mensaje que ya viene en camino.


    Tom: Ok, me llamas cualquier cosa.


    


    En la madrugada me comienzo a sentir mal, la bebé ya va a nacer, mi mamá me lleva de emergencia al hospital.


    No recuerdo muy bien lo que le dije, y le decía solo que llame a Tom. Me tuvieron que adelantar la cesárea.


    


    Esa misma madrugada Tom tuvo un accidente.


    Cuando me enteré yo ya tenía en los brazos a mi bebé. Cuando me dieron la noticia algo en mí se quebró. Desesperada quería ir a ver a Tom, me desesperé que sentí algo raro en mi corazón como si por un segundo se hubiera detenido. Mamá, Frances y Lupita me contuvieron.


    Me levanté de la cama y fui con la bebé.


    Verlo así me recordó mi niñez, cuando vi a mi hermano pasar por lo mismo.


    Tom abrió los ojos tocó los deditos de la bebé, la bebé también lo hizo, envolvió su pulgar con sus deditos y le sonrió.


    Tom: ¡Eres la bebé más hermosa de este mundo!


    Yo no paro de llorar.


    Tom: No llores por mí. No quisiera irme porque tengo tres grandes tesoros: mi madre, mi hija y tú.


    Yo: Tom, tú no te irás a ningún lado, más que a tu casa a lado de nuestra hija.


    Tom: ¡No! Ya no pasaré de esta Rose.


    Yo: No digas eso Tom, ¡vámonos a otro hospital!, ¡vámonos a otro país! Si es necesario, pero no me digas eso.


    Tom: ¡Déjame ir!


    Yo: ¡No!, por favor no. ¡Quédate! Quédate conmigo.


    Tom: Todo estará bien.


    Yo: ¡Por favor!


    —¡Te amo!


    Tom: Te amo también.


    Tom cierra los ojos.


    Yo: ¡No! ¡no! Quédate un momento más aquí.


    —¡Noooooo!


    —¡Por favor nooo!


    


    Tom murió esa noche.


    No pensé que después del entierro de mi papá y mis hermanos, volvería a pasar por esto, pero aquí estamos a punto de… Después de mucho, el día más difícil de mi vida.


    Los detalles, las pequeñas cosas que no parecían tan importantes, ahora lo son, ojalá pudiera devolver el tiempo, para decirle muchas veces a Tom que lo amo, darle un abrazo y nunca soltarlo.


    El amor que tanto amé estaba en un cajón, mi corazón simplemente dejó de latir cuando lo vi echado ahí.


    Todo lo que me guarde y por orgullo no dije lo tuve que llorar en frente de un cajón.


    Que lo amaba, que enserio lo amaba como nunca imaginé que podría pasarme, que es la mejor persona que conocí, que me hacía inmensamente feliz saber que él existía, que si no volvía con él era porque soy una orgullosa, mas no porque no lo amaba.


    Le pedí perdón por perder el tiempo, por ser orgullosa y no volver a su lado cuando debía.


    Le pedí perdón y le dije lo que sentía a su cuerpo ya sin vida, y nunca pude decirle todo eso cuando lo tuve conmigo.


    


    Antes de salir del cementerio.


    El padre anuncia que daré unas palabras.


    Yo: Yo antes era una niña muy ridícula, siempre me interesó aparentar ser más delante de los demás y humillar a los que creyera que no estaban a mi nivel y fue igual con Tom. Pero cuando volví a conocerlo porque ya de niños nos conocíamos y por diferentes circunstancias de la vida nos tocó separarnos, cuando volvió yo no lo recordaba, pero saben me lleno de felicidad, iluminó mi vida, y ahora que ya no está físicamente siempre quienes conocimos a Tom sabremos la clase de hombre y persona que fue y siempre estará en nuestros corazones.


    —Esto me enseño una cosa; la vida es polvo puede esparcirse, nada trajiste, nada te llevarás, solo las buenas cosas que hiciste y a las personas que amaste, y las personas que te amaron, la verdad, perdonen, y sean perdonados… perdón, pero ya no puedo continuar.


    


    En el cementerio muchas personas nos dan el pésame a los papás de Tom que están desconsolados y a mí, de pronto aparece Hannah.


    Hannah: Hola Ross.


    Yo: ¡Hannah! Pensé que ya no volverías.


    Hannah: Una vieja amiga se siente mal y era inevitable no venir.


    Yo: ¡Gracias!, pero estoy bien, estaré bien, y ya me voy a casa.


    Hannah: ¡Espera Ross! Sé perfectamente que no es el momento…pero quiero decirte algo.


    Yo: ¿Qué? Te escucho.


    Hannah: No sé cómo decirlo…


    Yo: ¡Hannah siempre tuviste todo lo que tenías que decir en la boca y ahora no! Sea lo que sea puedes decirlo ya, porque lo único que quiero ahora es ir a mi casa a llorar a Tom.


    Hannah: ¡Perdón!, perdóname por haber sido una víbora contigo, fui de lo peor, quise que te convirtieras en alguien como yo. ¡Y no! Tú eres mejor. Y esa vez que me dijiste todo lo que tenías guardado, sabía que tenías razón y por parte me dolió y quise irme. ¡Por favor Ross perdóname por todo!


    Yo: Hannah ahorita no tengo cabeza para nada, pero si te perdono. Gracias a Tom aprendí a no juzgar a las personas por sus peores errores.


    Hannah: Tom fue una persona muy noble, ojalá él también me perdone.


    Yo: Estoy segura que ya lo hizo.


    


    Me despido de Hannah para siempre, regreso a casa luego de llorar por horas.


    Tocan la puerta.


    Yo: ¡Pase!


    Mamá: Hija lo siento mucho, si pudiera evitar todo el dolor que estás pasando ahorita, me arrancaría el alma para detener tu sufrimiento, pero no puedo.


    Yo: Ahora sé lo que sentiste cuando perdiste a papá


    Mamá: Fue el dolor más grande de mi vida, perder a tu papá y a tus hermanos, sentí que se desmoronaba mi mundo; mi mejor amigo, y dos de mis tesoros. Quise ser fuerte porque aún me quedaba un tesoro, pero me derrumbé y no pude.


    Yo: Ahora te entiendo mamá, tengo tantas ganas de dejar todo, de irme lejos.


    Mamá: Tú eres mucho mejor que yo, y sé que no cometerás mis mismos errores. Sé que lograrás todo lo que te propones hija, ahora me tienes a mí, tienes a Lupita.


    Yo: Gracias por tus lindas palabras mamá, ahora sé que te tengo, ahora sé que los tengo.


    Mamá: Y a Frances, y a Max también, que están abajo esperándote.


    Yo: ¿Están aquí?


    


    Voy al jardín y ya ahí nos sentamos a conversar sobre Tom y a recordarlo.


    Yo: Va a ser muy duro poder superar esto, tuve suerte de tenerlo.


    Frances: Y él también te tuvo.


    Nos abrazamos.


    Frances: ¿Qué tanto haces con tu teléfono Max?


    Max: Viendo un vídeo de Tom y Ross, quería mostrarte un video de Tom que grabé cuando fue a comprarle ropa a la bebé.


    Yo: Haber muéstramelo.


    Empieza el video…


    Max: ¡Este es un video al próximo gran papá del vecindario!


    Tom: Estoy escogiendo ropa para ti bebé hermosa, tú madre y yo te esperamos con muchas ansias, eres el tesoro más grande de mi vida, y ya quiero que seas grande para que seas fan de “The Hunger Games” y Marvel como tu padre.


    Termino de ver el video y me pongo a llorar.


    Max: También me dio una carta que escribió para ti.


    Yo: ¿Qué?


    Empiezo a leer la carta:


    ¡Rose amor, preciosa! Hoy Valerie terminó conmigo y pues tal vez fue por la presión que ella siente, y es que se dio cuenta que yo amo a otra persona, y esa persona eres tú. No puedo imaginar otra persona tan perfecta como tú, la magia que tenías cuando desde niños jugábamos con tus hermanos, esa luz que toda tu familia la tuvo, hasta tu mamá. Cuando tenías amenazas de aborto y te quedabas internada iba por las noches y entraba a tu habitación y me quedaba toda la noche contigo rogando a dios porque no te pasara nada malo a ti y a Nat. Me enseñaste muchas cosas Rose, contigo aprendí de todo, cosas que nunca imaginé. ¡Y por favor! sigue tus sueños no dejes que nadie te detenga, tú puedes comerte el mundo si deseas, eres alguien tan excepcional, que lamentablemente no todos valoran, pero créeme que yo sí. Lucha por tus sueños y que Nat no sea un impedimento sino un impulso con el cuál lo harás perfecto. Vamos a ser padres y estoy más que asustado, pero sé que juntos lo haremos y que la bebé lo hará perfecto. Te amo.


    Tom.


    Leyendo esta carta estoy 10 años después en nuestra playa favorita. No pude encontrar el amor después de ti Tom, supongo fuiste mi amor definitivo, mi otra mitad. Natasha ya tiene 10 años y es una niña feliz y al igual que nosotros, le encanta la playa, ya está practicando surf, siempre le hablo de ti, y ella ama que lo haga. Me llegó un parte de la boda de Max y Valerie se casan el próximo mes. Mamá vendrá a visitarnos con mi hermanito Mark que pronto cumplirá 9 años. Si ya sé lo que piensas, ¡y si! Nat es mayor que él, y saldremos a comer por eso, me dieron un rato de descanso en la producción de mi nueva película que trabajaré a lado de Robert Downey Jr.


    Frances se está bañando con su hijo Jonathan en el mar.


    Yo: ¡Andy Natasha Mendes Scott DeRossi! Cuidado con las olas hija.


    Andy: ¡Si, mamá!


    Frances: ¡Tú también Jonathan!


    Jonathan: ¡Sí, má!


    Y bien se pudo decir que si cumplí todos mis sueños gracias a Nat y a ti. También te amo.


    ¡FIN!
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